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LAS LUCES DE LA CIUDAD



—¡Ya está! ¡Es la última?

—¡Ya era hora?

Con un gesto inconsciente, Steve se secó una gota de sudor que resbalaba por su frente.

—¿Realmente crees que vamos a quedarnos aquí más de un año?

—Ya veremos… Pero, entretanto, muévete. ¡Nos queda aún mucho por hacer?

Otro traslado. El que hacía tres en otros tantos años. No parecía, por lo menos en los últimos tiempos, que Steve y yo fuéramos capaces de encontrar el lugar ideal para vivir. Esta vez, no obstante, tenía un buen presentimiento. Durante tres meses había escudriñado sistemáticamente la ciudad buscando la "perla exótica" inmobiliaria, y realmente tenía la impresión de que, después de muchas búsquedas infructuosas, la había hallado.

Nos hubiera gustado tener por fin una casa propia, pero como Steve pronto iba a ser destinado a otro lugar, habíamos pospuesto una vez más ese sueño. Tras semanas de decepciones, falsas esperanzas y días enteros dedicados a visitar los apartamentos disponibles, ya estaba dispuesta a rendirme. Pero una mañana sin ningún carácter especial había leído un anuncio: "Magnífica copropiedad; la paz del campo cerca del centro de la ciudad. Oportunidad". Como había visto centenares de anuncios similares, estuve a punto de desdeñarlo. Sin embargo, antes de hacerlo y sin realmente ser consciente de ello, marqué el número y concerté una cita para verlo. Al llegar delante del edificio, me enamoré a primera vista. Era exactamente lo que buscábamos.

Para empezar, el apartamento disponible estaba en el último piso del edificio, el piso 20. Por lo tanto, no tendríamos a nadie que anduviese por el piso de arriba a cualquier hora del día o de la noche. Además, el edificio tenía una planta en aspas de cruz, con sólo un apartamento en cada brazo y el ascensor en el hueco del centro; es decir, no había vecinos inmediatos que nos pudieran hacer partícipes de sus peleas o de sus programas de televisión predilectos. ¡El éxtasis! Y las ventajas no terminaban ahí. El edificio estaba rodeado de un hermoso parque, por el que se podía pasear con toda paz. Un conserje vigilaba permanentemente la entrada y, ¡oh, increíble fortuna!, el alquiler estaba a nuestro alcance (aunque exigiera algún pequeño sacrificio por otro lado). De hecho, teniendo en cuenta las dimensiones del apartamento y el barrio en que se encontraba, el alquiler no era desmesurado. El edificio acababa de cambiar de propietario, y los nuevos dueños querían alquilar todos los pisos. Así pues, habían rebajado sensiblemente la renta, por lo menos hasta que consiguieran su objetivo. Nos abalanzamos sobre la ocasión (mejor dicho me abalancé sobre la ocasión) y no le dije a Steve que ya había firmado el contrato hasta que él vio el apartamento. Estaba convencida de que quedaría tan enamorado de él como yo lo estaba. Y aún es así.

El día del traslado, a pesar de la fatiga y de las múltiples incomodidades que un traslado conlleva, nos sentíamos felices. El barrio, por lo menos lo que habíamos podido ver hasta entonces, nos gustaba y nos habíamos ya encontrado con una vecina de rellano, Diane, que nos había parecido encantadora. Quizá un poquitín excesivamente encantadora, a juzgar por la mirada de aprobación que Steve fijó sobre su busto…

Trabajamos intensamente durante cuatro días, antes de que pudiéramos considerar que nos habíamos "instalado". Steve y yo habíamos pedido unos días de vacaciones para hacer el traslado y se puede decir que los empleamos bien. Los grandes ventanales supusieron un problema. Los del salón y el dormitorio eran inmensos, y las cortinas que teníamos no encajaban en ellos. No obstante, una vez solucionamos ese problema, el apartamento adquirió un aspecto más que placentero. Y esos ventanales, por sus dimensiones, nos permitían una vista tan espectacular que dábamos por bien empleado el esfuerzo.

La cuarta noche, tras nuestra primera cena tête-à-tête en nuestra nueva casa, decidimos por fin salir a tomar el fresco en la magnífica terraza. La noche de julio era cálida y dulce, con una brisa ligera y acariciante que nos mecía. No estábamos aún en tiempo de canícula, un período en el que entraríamos sin duda dentro de unas pocas semanas. Era simplemente una hermosa noche de verano; una de esas noches que demasiado raramente podemos disfrutar en estas latitudes.

Apagamos todas las luces para mejor saborear la magnífica vista que se nos ofrecía: la ciudad desparramada a nuestros pies parecía irreal, vibrante, viva. La circulación era fluida y discreta, y del apartamento vecino llegaba la melodía de un melancólico blues. Por fin podíamos gozar relajadamente de la tranquilidad de nuestra nueva casa. Aunque no pudiéramos seguir la conversación que emergía a través de las ventanas de nuestra vecina, abiertas para dejar entrar el aire nocturno, se percibían tonos de voz claramente masculinos.

—"¡Lástima!" —dije para pincharle—, "parece que tiene novio…" Steve sonrió y acerca su silla a la mía. Colocó afectuosamente su brazo sobre mi hombro, dejando que su mano, al pasar, acariciase competentemente mi pelo. Algunos instantes después, una sugestiva luz iluminó el dormitorio de la vecina. Entonces nos dimos cuenta de que ella había resuelto el problema de las cortinas de un modo muy expeditivo: no había puesto.

Sin mirarlo expresamente, observamos también que los dos muros de su dormitorio que nos resultaban visibles, estaban recubiertos de espejos. Resultaba difícil no verlo; el ventanal medía casi lo mismo que la estancia.

—No sólo tiene un novio sino que, además, les gusta mirarse…

Nuestra vecina, Diane, siguiendo el ritmo de la música entró en su cuarto con paso lento y se sacó su blusa.

—¡Ya ves! ¡Vas a poder pegarte el lote! ¡Dios mío, que tetas! La granuja… ¿Qué va a pasar cuando yo no esté? ¡Si entro en casa y tú no estás junto a la puerta esperándome, voy a adivinar inmediatamente dónde estás?

Pensaba que se iba a cambiar de vestido, fuera para estar más cómoda, fuera para salir… Pero desanduvo el camino que había hecho, esta vez ataviada únicamente con unas braguitas, y regresó arrastrando a su novio de la mano. Le empujó al interior con un gesto cariñoso y juguetón y le hizo sentar encima de algo que parecía una cómoda. Inmovilizó sus muñecas contra el espejo y empezó a cubrir su cuello con ligeros besos furtivos, provocativos.

—Hum… —murmuró Steve—, eso se está poniendo interesante.

Me limité a tragar saliva…

Diane besaba ahora más fogosamente el cuello, los hombros, los brazos y el torso del hombre, deslizando sus menudas manos a lo largo de su velludo cuerpo, mientras él permanecía sentado, quieto. De pronto, tiró de sus muñecas, se giró y le hizo ponerse en pie, delante de ella, indicándole con un gesto de su dedo que no intentara acercársele. A través de la ventana podíamos verle directamente hasta casi la cintura, y el resto lo veíamos reflejado en los espejos. Diane subió encima de la cómoda que el hombre acababa de dejar libre y se puso a bailar mórbidamente al ritmo de la música.

Realmente, tenía unas tetas que a mí me hacían desmayar de envidia… y que provocaban que mi Steve se pusiera rojo como un tomate. La miraba, con un aire tímido pero fascinado, sin que fuera capaz de decidir si prefería mirarla a ella, o a su imagen reflejada en uno de los espejos.

—Es menos caro que un peep-show—, observó con el aliento entrecortado y la mirada clavada en ella.

Fue en ese momento cuando acercó su silla para que pudiese deslizar su otra mano a lo largo de mi muslo; una mano que ascendió más rápidamente de lo que pensaba hasta mi braguita. Diane seguía ondulando, besando de vez en cuando sus voluminosas tetas y provocando a su amigo al jugar, con una sonrisa maliciosa en sus labios, con su minúscula braguita. Alzaba los lados por sus caderas, dejaba a la vista su coño y pasaba furtivamente sus dedos entre sus piernas. Su compañero se masajeaba por encima de sus téjanos, obediente y sumiso, contentándose con mirarla.

Steve, por su lado, había empezado a acariciarme con persistencia. Yo estaba ya muy encendida. Me sentía incómoda, aunque ligeramente, por el hecho de estar observando de este modo a otra pareja; pero no me importaba: el espectáculo era irresistible. Dejé que Steve me acariciara sin ponerle trabas, apenas consciente de su presencia, limitándome egoístamente a gozar de las sensaciones que me provocaba. Sabía que estaba humedecida, caliente, y los dedos que Steve deslizó en mi interior dieron rápidamente con su objetivo. Con la yema de su dedo acarició un minúsculo punto en el lugar preciso de mi cuerpo que desencadenaba siempre el mismo proceso: un orgasmo escandaloso por su celeridad y potencia. El amigo de Diane se quitó apresuradamente los pantalones, dejando ver un órgano bien erguido… y apagó la luz de su dormitorio.

Ambos exhalamos al unísono un suspiro de contrariedad, pero, con todo, Steve tuvo el detalle de continuar hasta que gocé; algo que sucedió casi inmediatamente. Entonces me fijé en la inmensa erección que empujaba su pantalón y de la que no me había dignado ocuparme hasta entonces… ¡Una erección sólida! No podía dejar al pobre Steve en ese estado. Era incapaz de despreciar una tal apostura. Me arrodillé delante de él e introduje casi toda su polla en mi boca. Me encanta (de verdad) regalarle ese pequeño placer. Lo hago por amor a él, pero también por mí… Adoro esa impresión de potencia que me proporciona el tener su miembro en mi boca. Yo soy entonces la verdadera dueña de la situación, si es que hay alguien que lo sea. Me puse a chupar con mi boca pedigüeña, deslizando mi lengua alrededor de su falo como en un beso apasionado, albergándolo profundamente en mi cavidad bucal. Como sabía que Steve lo adoraba (¿hay algún hombre que no adore esto?), prolongué su placer, haciéndolo durar. Aceleré el vaivén de mis mojadas caricias, a la vez que introducía su miembro más aún en mi boca, hasta que noté que su resistencia iba a ceder. Entonces, sosegué gradualmente mi ritmo, divirtiéndome en lamerlo y chuparlo. Dejando que mi mano tomara el protagonismo. Pasado un momento, volví a introducírmelo de nuevo en la boca, empezando otra vez el juego. Mis labios se cerraron alrededor de su verga cada vez más dura, a veces suaves, a veces firmes, pero sin ceder nunca en su presión. Finalmente, a la cuarta vez de repetir el proceso, dejé que gozara y que me rociara con el fruto de mi esfuerzo…

No hay nada como salir a tomar el fresco. Estaba claro que este apartamento iba a proporcionarnos agradables veladas…



* * *



Unos días después, me crucé con Diane en el ascensor. Sentí que me sonrojaba, sin que pudiera hacer nada para evitarlo y sabiendo que pensaría, equivocadamente, queyo era patológicamente tímida. Quería saber si ya nos habíamos instalado y qué nos parecía de momento el barrio. Me dijo que siempre había vivido en pisos altos y me preguntó qué opinaba de la vista…

Me puse extremadamente roja y con alivió observé que el ascensor llegaba al final de su trayecto. Me dirigió una cálida sonrisa y se fue por su lado.



* * *



Era nuestro último día de vacaciones… ¡Cuán rápido habían pasado los días! Pensaba con inquina en que a la mañana siguiente tendría que empezar de nuevo la rutina. Para celebrar de un modo especial la última noche, Steve me propuso ir a cenar en un pequeño restaurante vietnamita que estaba cerca de nuestra casa. El gusto por la cocina vietnamita fue la primera afición común que nos descubrimos. Comíamos en restaurantes vietnamitas tan a menudo como podíamos, y no nos cansábamos nunca de hacerlo. Esa noche, una vez más, la comida estuvo deliciosa y nos encantó el ambiente cálido y discreto de ese restaurante que visitábamos por primera vez. La conversación derivó de un modo natural hacia nuestra vecina, y nos preguntamos si no entraría dentro de lo posible que hubiera montado toda esa exhibición sabiendo que la estábamos mirando.

—¡Quita! —dijo Steve—, ¿cómo hubiera podido saber que estábamos en la terraza?

—¡No lo sé!… Pero, incluso desde nuestro dormitorio, se podía ver todo sin ninguna dificultad.

—¡No! Yo ya he…

Steve dudó un momento.

—…¡He hecho la comprobación y queda demasiado lejos! El ángulo tampoco lo permite…

—¡Ah! —dije, fingiendo sentirme ofendida—. ¡Ya me parecía a mí que ibas a arreglártelas para no perderte nada?

—¡Ya! Porque me vas a decir que tú te quedaste pasmada. O, peor aún, indiferente.

—Yo no diría tanto…

Nos miramos a los ojos y, embarcados en agradables recuerdos, tuvimos la misma idea ambos a la vez: regresar lo antes posible a casa.

Al llegar, me apresuré a abrir los ventanales y la gran puerta de la terraza. A ninguno de los dos nos gusta el aire acondicionado. Inmediatamente percibí la música que llegaba del apartamento del lado. Esta vez era rock duro. Tuve cuidado en no encender ninguna luz y susurré a Steve que viniera rápido.

El apartamento de Diane estaba iluminado por varias lámparas de colores. El resultado hacía pensar en un escenario bajo focos de color rojo, azul y ocre. En medio de ese extraño marco, dos cuerpos se entrelazaban. El de Diane y el de un hombre distinto al de la vez anterior. Ella estaba arrodillada encima del sofá con los codos apoyados sobre el respaldo. Ofrecía su espalda y sus nalgas a un tipo cuadrado como un jugador de fútbol, con largos cabellos castaños.

—Ven al dormitorio—, murmuró Steve, como si nuestros vecinos pudieran oírle. —Están en el salón; esta vez les veremos mejor desde allá…

—De acuerdo, vamos.

Era cierto que la visión era mejor. Diane seguía en la misma posición, pero el chico, que antes estaba inmóvil detrás de ella, ahora parecía estar explorando el cuerpo de ella hasta sus más recónditos rincones. Con una mano se masturbaba y con la otra acariciaba a Diane. Introducía sus dedos, exigentes delante y prudentes atrás, y paseaba su lengua sobre sus acogedoras nalgas. Pero lo que me fascinó fue la mano con la que se masturbaba. Era una mano inmensa, de un tamaño superior al de la media, pero no llegaba a tapar la mitad de su enorme verga. ¡No había visto nunca nada igual! Steve y yo nos desnudamos frenéticamente y me apoyé sobre el quicio de la ventana, en la misma posición que Diane. Steve imitó al chico, acariciándome con una intensidad cada vez mayor. Finalmente, vi que el chico la penetraba. Pensé que un calibre así, necesariamente tenía que hacer daño. ¡Pero, qué vistazo! No se apresuró; hundió sólo una pequeña parte a la vez. Diane debía estar loca de impaciencia porque se precipitó encima de él, obligándole bruscamente a que la penetrara. Steve hizo lo mismo. No disponía del mismo armamento, pero a mí me convenía perfectamente puesto que estaba ahí: detrás de mí y en mi interior. Mientras les mirábamos, intentamos sincronizar nuestros movimientos con los de ellos. Estaba fascinada por sus cuerpos brillantes, ligeros e impetuosos. Las tetas de Diane se balanceaban al ritmo endiablado de su frenesí y podía adivinar (más que ver, por desgracia) la enorme verga erecta que, a cada embestida, se adentraba más profundamente en Diane.

El chico aceleró el ritmo con el que se movía y Steve hizo lo mismo. Me estremecía cada vez que Steve golpeaba mis nalgas con su vientre y ante los golpes que el del chico propinaba a las de Diane. Se pararon al mismo tiempo, hicieron una pausa abrazándonos por los hombros y los cuellos, agarraron nuestras cabelleras y después continuaron de nuevo. Incluso pareció que se corrían a la vez. Steve me hizo sentar sobre el pretil y me lamió con fruición, haciéndome gozar con su lengua una segunda y maravillosa vez. Después de eso, fui incapaz de mirar qué hacían los otros dos. Mi única queja fue que, a pesar de la feroz intensidad, todo había resultado demasiado breve.

—¿Crees que tendríamos que dejar de mirarles? —pregunté a Steve con la respiración aún entrecortada.

—No, ¿por qué? Yo no veo nada malo en esto… ¡Vamos a ver! Entre esto y una película, ¿tú qué prefieres?

—Bueno; si son las que tú escoges…

—Perdone usted, señora; la próxima vez vas tú a buscarlas.

—Quizá no nos haga falta ir a ninguno de los dos; sobre todo si sigue cambiando de pareja cada semana… Aunque, y para mis adentros, este último disponía de algo que no acabo de saber definir…

Efectivamente, Diane cambiaba de pareja con regularidad. El tipo de pelo largo vino a verla algunas veces más, pero nosotros siempre llegamos a casa demasiado tarde para sacar provecho de sus visitas. Diane se contentó (¡y de qué manera!) con ese acompañante, durante dos semanas. Una noche, al llegar a casa, les sorprendí en plena pelea. Unos momentos después, él se marchó dando un portazo y ya no le volvimos a ver. ¡Una pena!…

Unos días después de esa típica "última escena", regresé pronto del trabajo y en el rellano me encontré con Diane. Me dijo que le apetecía beber sangría y que iba a comprarla.

Unos pocos minutos después, me llamó por teléfono para invitarme a beber con ella. Como Steve no iba a regresar hasta bastante más tarde, acepté su invitación. Además, me dominaba la curiosidad; después de todo, ignoraba todo sobre ella excepto algunas de sus proezas amorosas…

Bebimos la sangría en su terraza, hablando sobre intrascendencias. Me enteré de que había sido actriz, pero que lo había dejado ante lo improbable de su éxito profesional. En cuanto a novios, lo único que me dijo fue que una vez se lo había pasado sencillamente muy mal. Ahora, "no perdía el tiempo". Si, después de una semana o dos, el tipo dejaba de convenirle, se buscaba otro. Añadió, en tono confidencial, que se negaba a estar demasiado tiempo seguido con el mismo hombre, por miedo a que el sexo se le convirtiera en monótono. Amagué una media sonrisa…

El atardecer transcurrió placentero, inmersas en una conversación más o menos superficial, y, como es natural, me guardé mucho de hacer alusión a nuestro pequeño "espionaje". Tras beber varios vasos de sangría que me pusieron en un estado alegre y distendido, con la excusa de que Steve iba a llegar de un momento a otro, me despedí.

Al entrar en el apartamento, oí el timbre del teléfono. Era Steve; quería hacerme saber que tan pronto como terminase de atender a un último cliente, saldría para casa. Me tumbé sobre el sofá con un libro y me disponía a empezar a leerlo, cuando me llegaron unos acordes de blues provenientes del apartamento de Diane. Miré por la ventana del salón y la vi en su terraza, con el cuerpo envuelto en una toalla y el pelo mojado. A la luz del crepúsculo observé que no se había molestado en secarse y que la iluminación de su casa confería un tono dorado a su piel. Miraba fijo delante de ella, con un aire absorto y melancólico. Sé tendió sobre una de las tumbonas, entornó los ojos y apartó lentamente la toalla que la cubría.

Tenía un cuerpo soberbio… Cierto era que ya lo había visto antes, pero verla así, sola, me permitía apreciarlo sin prisas. Tuve casi la certeza de que sabía que la habíamos visto. Giró su rostro hacia donde yo estaba, me vio o me adivinó en el sofá, y sonrió. Levantó una pequeña regadera que tenía para regar sus geranios e hizo caer sobre su piel un pequeño y perezoso hilillo de agua, que repartió con la punta de sus dedos sobre su voluptuosa anatomía. Al contacto con la piel húmeda, la brisa la hizo temblequear. Terminó de cerrar sus ojos, y acarició tiernamente sus endurecidos mugrones. Podía ver sin ningún problema cómo su tórax se movía al ritmo de su respiración, adivinar cómo en sus brazos, sus hombros y su vientre aparecía la piel de gallina. Diane alzó sus brazos y con las manos se masajeó el cuello, las bajó por el pecho y finalmente, con un gesto suave, las dejó reposar sobre sus tetas, con actitud nostálgica. Estas parecieron reaccionar a su contacto, y los mugrones se endurecieron todavía más, para que los alargados dedos de Diane pudieran continuar acariciándolos.

Nunca antes me había sentido atraída o excitada por una mujer y no puedo decir que lo estuviera por Diane. Pero su desenfadada y voluptuosa actitud y su cuerpo sublime provocaron en mí una brutal excitación. No se trataba de que tuviese ganas de tocarla ni de hacer el amor con ella. Únicamente me hacía ser consciente de mi propio cuerpo, de su sed de caricias especiales. La miraba y me imaginaba en su lugar, intercambiando mi cuerpo por el suyo para probar las caricias que ella misma se prodigaba. Mientras la miraba me desnudé, sintiendo de alguna manera que ella me miraba a mí, con mi cuerpo forzándome a pasar por alto el significado o el alcance de mi manera de comportarme. Imité su postura y puse mis manos sobre mi pecho, mucho más pequeño pero igual de acogedor…

Entretanto, ella se había ido animando y sus dedos se ensortijaban ahora con el vello del pubis, entre sus muslos dorados. Abrió sus piernas y sus uñas apretaron la suave carne de sus muslos, dejando unas marcas que adiviné al ver las que mis propias uñas dejaron sobre los míos. Los largos dedos de su mano izquierda apartaron los regados labios mayores de su vulva, mientras humedecía con dulzura en su boca los dedos de la mano derecha. Las dos manos finalmente se juntaron y emprendieron la conquista de su intimidad. Sus dedos empezaron a moverse muy lentamente, adaptándose a la forma de su vulva, sin duda chorreante, jugueteando con su clítoris y la entrada de su vagina, ahora resbaladiza. Tuve dificultad en adaptarme a su lento ritmo; mi excitación me hacía impaciente. Mis sesiones de masturbación, como resultado de pulsiones repentinas que exigían un alivio inmediato, generalmente transcurrían más velozmente.

Ahora, Diane me estaba enseñando finalmente a regalarme algo más que un gozo momentáneo. Observaba las reacciones de mi cuerpo cuando lo estimulaba con dulzura, con una lentitud casi exasperante. Luego ella aceleró su ritmo, imperceptiblemente al principio; casi frenéticamente, después. Su cara expresaba sin mentir lo que sentía: su ligera sonrisa había sido reemplazada por una concentración intensa que dio paso a una actitud crispada. De pronto, se detuvo, moviendo sus manos hasta el pecho y apretando con fuerza sus piernas. Casi inmediatamente sus facciones se relajaron. Tras una breve pausa, continuó gradualmente la búsqueda de su placer, abrazándose a sí misma y simulando un cálido encuentro con una pareja invisible.

Con un gesto dubitativo, bajó sus manos hacia su vientre, continuó hacia abajo y empezó a acariciarse de nuevo, como si soñara, las dos manos unidas en ese tierno asalto. Me pareció que aún no había alcanzado el orgasmo. Me sentía tan cerca de ella en ese momento, que no podía concebir que fuese a correrse sin esperarme. Empecé otra vez a acariciarme, siguiendo su ritmo, para ascender juntas a la cumbre, mirando cómo se mordía el labio inferior, fascinada por el modo en que el sol poniente iluminaba las gotas de agua de su piel. Sentí cómo ante el gozo inminente e irrefrenable mi vientre se estremecía, cuando Steve hizo su aparición.

Me contempló un momento en silencio. Luego, se acercó para ver qué era lo que yo estaba mirando con esa intensidad; lo que me había puesto en ese estado. Vi cómo la pernera de su pantalón aumentaba de tamaño.

—Ven…

Paré de acariciarme y observé que Diane había visto llegar a Steve. Ella paró también, esperando la continuación. Steve se arrodilló a mis pies y empezó a besarme las piernas, los muslos…

Cuando su lengua se introdujo en mi coño, a duras penas reprimí un grito. Me sentí tensa, lista para reventar. Diane, por su lado, aceleró su ritmo. Su cabeza se inclinaba, primero a un lado después al otro. Se alzó y se puso de rodillas sobre la tumbona, las piernas separadas, la espalda arqueada. Cogió una de sus tetas y la llevó a sus labios mientras su mano se movía más rápidamente, con una furia que no había visto antes. Me di cuenta de que iba a correrse de un momento a otro y quería compartir ese momento con ella. Me abandoné a la premura de las caricias de la lengua de Steve, suplicándole que no parara. Alzó su mano e introdujo sus dedos en mí, dejando al mismo tiempo que su boca me colmase de placer. Cuando Diane soltó su magnífica teta para dedicar ambas manos a empujar su orgasmo, me corrí de un modo tan violento que mi vientre se estremeció durante lo que me pareció un minuto entero.

Diane, temblorosa, se tumbó de nuevo. Steve no pudo retenerse más tiempo y me penetró sin delicadeza. Me ensartó con todas sus fuerzas, deslizándose con furor en el interior de mi cuerpo, que no ofreció resistencia alguna. Me levanté del sofá para poder sentarme encima de él, guiarle hacia mi interior e imponerle mi ritmo. Dejé que entrara lo más profundamente posible en mí y me quedé inmóvil mientras mis músculos abdominales masajeaban suavemente su miembro. Se dejó hacer un momento y luego me tumbó sobre el sofá, poniéndose mis piernas sobre sus hombros. Me desfondó con brutalidad hasta que por fin se corrió…

—Y, ahora, ¿continúas creyendo que no sabe nada?

—No…

—No pierdes el tiempo mientras me esperas…

—¡Así no tengo que compartir mi placer?

Transcurrieron dos semanas sin que tuviéramos noticias de Diane. De hecho, desde aquella vez no vimos a nadie en su casa. Tanto Steve como yo quedamos muy decepcionados; sobre todo porque la última ocasión había sido trepidante. Ahora, cuando hacíamos el amor intentábamos verla, o, por lo menos, intuir su presencia. Pero una mañana, al ir a trabajar, el conserje me dijo que Diane se iba a mudar. Me preguntó si conocíamos a alguien que pudiera estar interesado en alquilar su apartamento. Le conteste que no, pero que se lo iba a mencionar a Steve. Me sentía triste y sabía que Steve se sentiría igual. ¡Nuestras pequeñas veladas de voyerismo se habían terminado!… No todos los días uno es tan afortunado como para tener vecinas así.

Cierto era que nos habíamos servido de ello con generosidad, pero ahora teníamos que rendirnos ante lo evidente. De hecho, durante las semanas que siguieron nos reímos mucho observando a toda la gente que visitó el apartamento. Intentamos imaginarles emulando aquello que Diane nos había ofrecido tan abiertamente. ¿La pareja de sesentones que apenas se miraban y a quienes los espejos del dormitorio parecieron escandalizar? ¡No, seguro que no! ¿El gordo barbudo con su minúsculo caniche? Imposible. ¿La dama sola con sus tres gatos? Me sorprendería. ¿La madre y su hijo adolescente, que discutían sin parar?… No. ¿La pareja de treintañeros que se cogían de la mano y que parecían recién casados? Vaya, vaya…

Al final, éstos fueron quienes se mudaron ahí. No vimos nunca más a Diane, ni siquiera el día en que vino el camión de las mudanzas a recoger sus pertenencias. Unos días después, invitamos a nuestros nuevos vecinos a tomar café. Cuando vinieron, tenían el aspecto cansado, un poco huraño.

—¡Perdonadnos! Acabamos de terminar de instalarnos. Un trabajo inmenso… ¡Y esas ventanas! ¡Vaya, está bien el modo en que lo habéis arreglado vosotros?

—¡Sí, para nosotros también fueron un problema! Pero la vista bien valía la pena…

Tras charlar un rato, regresaron a su apartamento. Eran simpáticos y, como nos habíamos imaginado, recién casados.

Steve con aire soñador paseó su mirada por el apartamento. Cuando se posaron sobre mi vestidito, sus ojos adquirieron un brillo. Tenía el aire de un chiquillo.

—¿Estás cansada?

—Depende de para qué…

—Tengo una idea…

Diciendo lo cual, descorrió los visillos, puso un disco de blues y encendió nuestras dos lámparas favoritas, que difundían una melosa luz ambarina. Habíamos oído cómo nuestros vecinos salían a tomar el fresco en su terraza.

Steve se me acercó y empezó a mordisquearme las orejas y el cuello.

—¿Se puede saber qué haces?

—¿Por qué no les damos la bienvenida?

Y me llevó con él, más cerca del ventanal.




 




IMPULSO DE MUJER



En el amor, yo siempre he tenido muy mala suerte. Desde que estoy en edad de merecer, siempre he tenido una tendencia a racionalizarlo excesivamente todo, definiendo de antemano lo que espero, en vez de limitarme simplemente a sentir mis necesidades y deseos más nimios. Si, por desgracia, mi "amor" del momento no se correspondía exactamente con lo que esperaba de él, me deshacía de la relación sin darle más vueltas. Si, al contrario, coincidía con lo que estaba buscando, inmediatamente se convertía en demasiado previsible y me cansaba de él (optando por eliminar ipso facto su presencia, antes de prolongar una situación que veía que no iba a conducir a ninguna parte). Así transcurrió la mayor parte de mi adolescencia, mis veinte años gloriosos, y una buena parte de mi insatisfecha treintena. Sólo recientemente he empezado a considerar la lamentable (y cuan desmoralizadora) posibilidad de que quizás no exista (por lo menos en este planeta) el "hombre ideal".

Esa perspectiva, incluso en estado embrionario, me resultó muy difícil de aceptar. Me había convencido, a lo largo de aventuras cada vez más decepcionantes, de que me merecía lo mejor que se pudiera encontrar dentro del género masculino, por lo que necesariamente un día iba a dar con "el" mío, mi dulce media naranja, el que encajaría conmigo como si fuera un guante. Mi madre me había repetido hasta la saciedad que cuando me topase con "el verdadero amor" iba a reconocerle al instante… Y, a cada nuevo encuentro, esperaba las palpitaciones y las epifanías de toda clase (desde los espasmos en el vientre hasta signos más esotéricos, como relámpagos y truenos reveladores), repitiéndome sin cansancio que quizá la siguiente vez sonaría la flauta.

Sólo que… "la siguiente vez" no era jamás la vez definitiva. De hecho, era casi siempre peor que la vez precedente. Ese tiovivo continuó aún varios años, que pasé consumiéndome de impaciencia, asistiendo con un indignante sentimiento de impotencia a la aparición de mis primeras arrugas. Me obstiné en ser positiva, en creer en los milagros, pero tuve que finalmente claudicar ante la triste evidencia: lo que yo buscaba aún no había sido creado por Dios o quienquiera que fuera el responsable de haber colocado a la raza humana en la Tierra.

Y no es que fuese tan difícil, me decía yo. Hacía ya tiempo que había hecho una lista con las cualidades más importantes que debía poseer un hombre para entrar en mi vida. Unos criterios que en realidad eran muy elementales. Tenía, y tengo aún, una imagen muy positiva de mí misma (que además considero justificada), lo que me permitía exigir un cierto número de atributos antes de conceder mis favores.

Por ello, me había aplicado a redactar una serie de pre-rrequisitos y los había incluso apuntado cuidadosamente en un papel, a fin de que pudiese memorizarlos. Todo para evitar que, tras varias veladas pasadas en compañía de un candidato decepcionante, tuviese que hacerme el sempiterno reproche: "¡Tendría que haberme dado cuenta antes!"Para ser sincera, tengo que reconocer que en ciertas ocasiones me había topado con algunos que cumplían con algunas de las condiciones. Pero siempre acababa surgiendo algo que desentonaba. O bien olvidaba que yo detesto el brécol y me lo preparaba tres cenas seguidas (¡haciéndome olvidar el resto de la comida que no me desagradaba, y que él había preparado con amor sin que yo tuviera que mover un dedo!), o me hacía enfurecer al regalarme rosas rojas, cuando le había dejado bien claro que prefiero las blancas. Parecería que lo hicieran adrede. En fin…

Tras haber meditado sobre la cuestión durante largas noches, pasadas en compañía del pequeño castor que adorna el mango de mi vibrador favorito, finalmente di con la clave de mi problema. Tenía que dejar inmediatamente de buscar al "hombre perfecto". Tenía que olvidar, costara lo que costase, la idea de que era posible encontrar entre los simples mortales al hombre que colmaría todos mis deseos y que iba a hacerme feliz por completo.

Así pues, procedí inmediatamente a una revisión sistemática. Recorrí minuciosamente todas mis agendas (actuales y antiguas) y examiné a todos mis conocidos y colegas laborales. En pocas palabras, puse a trabajar mis meninges con el único fin de identificar posibles candidatos (imperfectos, huelga decirlo). Terminé escogiendo a tres…

¡Entiéndanme!… Las circunstancias no me dejaban otra opción. Además, que yo sepa, haciéndolo no le hago ningún daño a nadie… Y a mí, en cambio, me hago un bien enorme. A lo largo de distintos momentos de aquel día y, claro está, en diversos contextos, pero sobre todo al irme a la cama por la noche, sentí finalmente que cabía esperar perspectivas interesantes. Aunque no ha sido hasta ahora cuando me he dado cuenta de lo que podía hacer con ellas…

Los tres hombres de mi vida son, de momento, maravillosos. Logran colmarme emotiva y sexualmente, de un modo que jamás hubiera podido imaginar. No tienen nada en común entre sí, y eso es lo que tiene gracia. Se complementan unos a otros maravillosamente y no tienen ni idea del lugar que ocupan en mi vida.

Uno de ellos, Denis, es como la música de un vals: dulce y enternecedor, romántico y sólido. Le conocí en el supermercado. Con sólo mirar su cesto, comprendí que vivía solo. Aun así, ¡cuidado! ¡Nada de congelados! Nada lujoso, tampoco; pero supuse que sabía desenvolverse bien en la cocina, algo en lo que acerté. Sucedió de un modo bastante espectacular y gracioso. Llevaba los brazos cargados de quesos de todas clases (¿por qué no acercaría su cesto? No pensé en preguntárselo…), cartones de leche, huevos y mantequilla. ¡Tenía el aspecto de ser tan atento! Concentrado en consultar su lista de la compra, tropezó con mi cesto y dejó caer sus paquetes, rompiendo dos huevos y sonrojándose hasta las orejas.

Nuestras huidizas miradas se cruzaron un instante y, de repente, los dos estallamos a reír a la vez. Me confesó que estaba nervioso porque esa noche había invitado por primera vez a su madre y a su flamante marido. Inmediatamente me invitó a tomar un helado en la heladería que acababan de abrir. Tras charlar animadamente un par de horas, me preguntó si me importaría salvar su vida, asistiendo a la confrontación. Acepté de buen grado y bien que hice, porque pasé una excelente velada.

Nuestra relación tomó una semana en consolidarse. El tiempo que empleé en calibrar sus cualidades y sus defectos, y llegar a la conclusión de que iba a desempeñar muy bien su tercio de la operación. Es un cocinero perfecto y me prepara regularmente unas comidas maravillosamente románticas. Me trae o me hace mandar, cada tres días, unas arrebatadoras rosas blancas (a él no se lo he tenido que repetir). Adora el cine y es uno de esos hombres demasiado escasos (¡pero cuan enternecedores!), capaces todavía de derramar unas lágrimas ante un film triste o emocionante. Se preocupa por mí de un modo conmovedor: cada vez que nos vemos, tras haberme escuchado (con atención) contar mi penosa jornada, con sus mágicos dedos me masajea tiernamente la espalda, los hombros y el cuello. Cuando nos citamos en mi casa, llega siempre con antelación, lava la vajilla, me prepara un baño con sales burbujeantes y, cuando yo llego, me da la bienvenida con un martini seco, preparado a la perfección.

Cada vez que nos encontramos, antes de darnos un beso, me mira directo a los ojos y con una voz cálida y suave me dice que cada día estoy más resplandeciente. Adora (o pretende adorar) mi cuerpo "sensual" (seamos sinceros; me iría muy bien perder un kilo o dos), que trata y acaricia como si fuera una delicada joya o un lienzo de los más preciados.

Cuando Denis me hace el amor, lo hace con gestos lentos y afectuosos, acariciando y besando cada centímetro de mi piel con sus dulces labios. Se asegura siempre de que la atmósfera sea perfecta; algunas velas aquí y allá, música suave y discreta, sábanas de satén. Durante unos largos momentos se dedica a hacer aparecer en mí un delicioso bienestar. Quizá, a veces, es excesivamente tierno… pero eso no es nada grave. Le busco cuando siento necesidad de esa ternura y afecto. Su miembro es más bien pequeño, pero sabe utilizarlo como un virtuoso. Me penetra casi con timidez, tras estar seguro de haberme hecho ascender hasta un grado adecuado de ardor. Y me hace el amor mirándome fijo a los ojos, mientras me murmura palabras de enfebrecida idolatría.

Con Denis me siento mujer; una mujer bella y deseable. Sabe capear mis malhumores pasajeros y adaptarse a mis lágrimas imprevisibles, sin preguntar ni hacer comentarios. Es el primer hombre a quien no tengo necesidad de explicárselo todo. Cosa que, cuando me irrito o lloro, implica dejarme en paz o consolarme, respectivamente.

Su flexibilidad le permite adaptarse a mis saltos de humor y a mis constantes cambios de planes (¡ser versátil es uno de mis atributos femeninos preferidos!). Además, sabe escuchar todas mis confidencias, prestando oídos atentos y benevolentes. En sus brazos, duermo como un bebé, sintiendo siempre que no tengo nada que temer. Me despierto siempre fresca y con buen ánimo, con una agradable ligereza en el corazón que me permite pasar un día perfecto, acumulando fuerzas y energía para… Rico.

Ésta es otra historia… Rico es un soberbio mulato jamaicano. Su piel es del color de un café bien cargado, mezclado con una pizca de untuosa crema de leche, y su fornido cuerpo transpira por todos sus poros una vida pasada al aire libre, dedicada al rudo ejercicio físico. ¡Es inmenso! Me supera en dos cabezas y todo en él es músculo. Aparte de que(cosa que no estropea nada), entre las piernas, su sangre negra se ha impuesto sobre la blanca. Sí, no es un tópico eso que dicen…

Rico es una fiera salvaje, con el grado justo de dulzura, clase y encanto, para hacer de él el acompañante perfecto. Pero no se me ocurrirá jamás entablar con él una conversación medianamente profunda: muy pronto le pondría en aprietos. No obstante, cuando salgo me pavoneo colgada de su brazo, sin titubeos y con orgullo. Es más joven que yo (algo que es más bien evidente), pero ésa es la más pequeña de mis preocupaciones. En todos los sitios a los que me ha acompañado, han resultado evidentes los devastadores efectos provocados por la sensualidad bruta que de él emana. No he encontrado aún a una persona (hombre o mujer, sin importar la edad) que pueda resistirse a su encanto. ¿Su mejor cualidad? Su brío masculino, que el tiempo no ha podido mellar. Tiene incluso para regalarlo y me sorprendería verle perder el gusto por la cosa, como me ocurrió con algunos de mis antiguos amantes (aunque sea aún un poco pronto para poder estar segura…).

Incluso las esposas de algunos de mis acaudalados clientes, esas mujeres sesentonas que pasan sus días ocupándose de obras de caridad o de sus perritos caniche, experimentan, durante períodos que van desde unos pocos segundos a algunos años, el impulso irresistible de abandonarlo todo (mansión, Mercedes, joyas, ¡TODO!), para pasar una noche con él. Y vete a saber si no lo hacen… Rico es el deseo en estado puro, los sentidos en plena efervescencia, una revista pornográfica hecha carne, una sexualidad brutal y palpable. Ya volveré sobre ello…

En lo que toca a Étienne, es mi padre, mentor e ídolo. Y yo soy su princesita, su don del cielo, su musa. Étienne es un cincuentón en flor. Ha conocido siempre la opulencia y la comparte alegremente conmigo. Eso le provoca un placer evidente y casi perverso… Cada velada en su compañía es de un lujo demencial y de un extremado buen gusto. Me hace suntuosos regalos y cada vez que salimos juntos me viste como si fuera una estrella de cine.

Le conocí a través de mi trabajo. Había presentado a sus socios una campaña publicitaria que yo había diseñado: una campaña agresiva, provocadora, innovadora y muy, muy cara. Sus asesores le habían aconsejado esperar otras propuestas menos onerosas, pero él había quedado inmediatamente convencido. Insistió en conocerme personalmente y ya durante el almuerzo me hizo saber, sin equívoco alguno, que deseaba reencontrarme de nuevo. Y no para analizar su próxima campaña… Me encantó la primera velada que pasamos juntos. Cena gastronómica en uno de los mejores restaurantes de la ciudad; un paseo bajo la luna, a la orilla del río; coñac y todo lo demás, en su casa…

Me confesó que era un enfervorecido amante de los placeres inocentes. Considera a la mujer como una soberana que debería reinar tiránicamente sobre sus súbditos; en este caso, varones. Detrás del hombre de negocios temido y respetado, el coloso sin piedad y el patrón intransigente, se esconde un ser sumiso, dispuesto a plegarse a todos mis caprichos. Una vez, me suplicó que le castigase por haberme imaginado a mí, adoptando poses sugerentes, y en situaciones de género picante, durante las horas de trabajo. Ya en la primera noche, comprendí inmediatamente lo que esperaba de mí. Me puse mis mejores enaguas de puntilla y medias a juego, que utilicé para atarle las muñecas y los tobillos a la inmensa cama de agua. Después le torturé durante unos largos instantes, observando cómo esto le provocaba una brutal erección, una erección que aumentó hasta límites que ninguno de los dos hubiera podido presagiar.

Deseaba que le castigase, y no iba a escatimarle ese placer. Étienne es la clase de hombre que detesta ser privado de algo prometedor. Así pues, le exigí que me hiciese correr varias veces utilizando nada más que su lengua y un solo dedo… ¡El pobre querido se esmeró tanto como pudo! Estaba fuera de cuestión que se acariciara con la otra mano libre y yo incluso me negué a frotarme con él (porque tenía que, efectivamente, concentrarme en mí misma a fin de resistir el mayor rato posible al orgasmo). Tras el cuarto, me apiadé de él (además, arrodillada encima de su cabeza, mis piernas empezaban a ceder y me dolían las rodillas). Sólo tuve que rozarle con mi lengua húmeda para que se corriera sobre mi cara en un arco liberador.

Con Étienne me siento fuerte, autoritaria y segura de mí misma. Todo cuanto le hago le gusta… las sorpresas, las experiencias nuevas y las fantasías más osadas. Puedo abandonarme a cualquier chifladura, a no importa qué capricho. Ahora, tras las varias semanas que llevamos viéndonos, sé esperar al momento adecuado para reunirnos de nuevo. Espero las noches en que me sienta fuerte y arrogante o aquellas en que deseo que me mimen… Y no le veo, si lo que deseo es que alguien que no sea yo haga todo el trabajo… Étienne me adora y me percibe como alguien perfecto. Como si fuera ciego para mis escasos defectos… Y además, es demasiado orgulloso para imponerme cualquier limitación. No sufre nunca crisis de celos porque sabe muy bien quién manda y que mi vida privada no es asunto suyo.

En pocas palabras, cada uno de los tres posee inmensas cualidades, las de cada uno tan importantes como las de los demás. De este modo, disfruto de una maravillosa alternancia sin cansarme jamás, y puedo escoger en función de la velada que tengo ganas de disfrutar. No decido nada de antemano y espero al último minuto para escoger, sabiendo muy bien que estarán, o harán que estén, disponibles a mi primera indicación. Aunque con Rico es algo diferente.

Hasta ahora, he pasado aproximadamente una docena de noches con él. Cada una de ellas me ha supuesto un recuerdo indeleble además de dejarme gemebunda en múltiples ocasiones, aunque de un modo pasajero y francamente exultante.

Rico es el único que me hace languidecer y que deja que me inquiete un poco antes de admitir que está disponible. Es por ello que no abuso demasiado de él. Le conocí en el gimnasio, y la primera vez que le vi me pregunté si estaba soñando. No era posible que un hombre (y no un dios) pudiese transpirar tanta sexualidad, sin ser groseramente vulgar (u homosexual). Su cuerpo estaba empapado en sudor, su piel morena relucía como un metal cuidadosamente pulido. Me dio un soponcio del que tardé unos instantes en recuperarme… para ir corriendo a vestirme con algo más atractivo. Tras un breve interrogatorio de los monitores (algunos de los cuales eran ex amantes míos que veían con facilidad adonde quería ir a parar), me enteré de que había sido modelo unos cuantos años. Eso le había permitido dedicarse a su pasión, el saxofón, sin tener que pasar agobios económicos. No tenía intención de convertirlo en una profesión; simplemente le encantaba tocarlo y lo hacía lo suficientemente bien para acompañar de vez en cuando a anónimas orquestas de jazz. El resto de su tiempo lo dedicaba a cuidar de su cuerpo (con resultados espectaculares), a esquiar en invierno y a escalar montañas en verano.

Inmediatamente se dio cuenta del efecto que me causaba (no podía impedirme comérmelo con la mirada) y (¡oh milagro!) al salir del gimnasio, él fue quien vino a saludarme. Charlamos de todo un poco durante un rato y nos despedimos sin que sucediera nada digno de mención. Las cosas permanecieron así durante algunas semanas. A su manera, siempre estuvo muy amable, educado y discreto. Me decía a mí misma que debía tener docenas de novias, sin que eso llegara a desalentarme.

Todo sucedió la tarde en que hubo un corte de suministro de electricidad… Tengo que confesar que desde aquel encuentro inicial se había desarrollado en mí un considerable interés por el ejercicio físico. No es que antes fuese perezosa; no lo era… Pero, repentinamente, empecé a aplicarme a ello con esmero (raro, ¿no?). Esa tarde, incluso terminé de trabajar antes para poder estar en el gimnasio a la hora en que sabía que Rico también estaría allí. No había casi nadie en la sala, lo que hacía resaltar toda su magnífica masculinidad. Como habíamos coincidido en llegar, empezamos a hacer las tablas al mismo ritmo (aunque él tuvo que disminuir disimuladamente su esfuerzo, a fin de no dejarme descolgada). Todo fue muy bien y quedamos en encontrarnos más tarde, al terminar, para tomar algo. Cuando me preparaba para ir a las duchas, se produjo un apagón total. El edificio entero se sumió en las tinieblas…

Quedé inmóvil en el vestuario, con mis mallas a medio sacar, esperando la continuación. Pocos instantes después, un monitor vino a decir que fuéramos a la recepción y que no continuáramos haciendo ejercicio, para evitar que nos lesionásemos. Llamó a la puerta del vestuario para preguntar si había alguien dentro.

—Me visto y bajo inmediatamente—, le contesté.

Entonces se oyó una voz, anunciando que no eran los disyuntores térmicos del local lo que había saltado, sino que era un corte general de suministro que podía tardar en restablecerse. ¡Y Rico que me estaba esperando! Decidí ducharme a pesar de todo, antes de ir a su encuentro. Apenas terminé de sacarme las mallas, oí unos pasos amortiguados que se me acercaban. Con el corazón desbocado, pero aparentando seguridad, pude balbucear:

—¿Quién anda ahí?

Sin responder, Rico me levantó del suelo y, asiéndome fuertemente por los muslos, murmuró:

—Soy sólo yo. ¿Quieres que te suelte?

Sin decir nada, sujeté con todas mis fuerzas sus hercúleos hombros ("¡Ya era hora!", pensé) y mi boca se cerró sobre los músculos de su fuerte cuello. Su largo y ensortijado pelo cosquilleó mi espalda y mis pechos. ¡Me sentí tan pequeña en sus brazos! Me depositó sobre el suelo, puso un dedo en mis labios para hacerme callar (de hecho, no sentía ninguna necesidad de protestar), cogió mi mano y me arrastró hacia la salida del vestuario. Estaba desnuda, pero eso me tenía sin cuidado.

La sala del gimnasio estaba desierta, alumbrada únicamente por unas cuantas luces de emergencia que difundían una media luz rojiza. En los espejos, apenas podían apreciarse nuestras dos siluetas: una, minúscula; la otra, gigantesca. El gigante colocó a la pequeña en un banco de ejercicio inclinado y se tendió sobre ella, sus cuerpos entrelazados sobre una pendiente de cuarenta y cinco grados.

Quedé sorprendida por la dulzura de sus labios y el frescor de su aliento. Pero no tuve mucho tiempo de recrearme en ello. Con gozo, sentí cómo iba apareciendo contra mi pelvis una rígida hinchazón que auguraba deliciosas sorpresas. Insistió, fijando su peso encima de mí, y su verga me causó un dolor delicioso. Dejé que su lengua explorase mi ávida boca y que lamiese mi cuello y mis pequeños senos. Agarrado a la extremidad del banco, Rico deslizó su cuerpo sobre el mío, aplastándome, bajando por mi pecho y mi vientre, para acabar subiendo hacia mi boca. Su piel estaba salada; tenía un sabor a almendras y fruta fresca.

Me alzó de nuevo y me llevó, como si yo fuese una ligera adolescente (¡qué sensación más adorable!), a otro banco. Éste era horizontal y con agarres. Sentí cómo me hacía deslizar sobre el banco hasta quedar apoyada únicamente por los bajos de mi espalda. Me así de la barra que tenía encima de mi cabeza, para evitar caerme. No quise intentar adivinar lo que me esperaba. Fuera lo que fuese, sentía que deseaba asistir a ello como espectadora, como un mirón. Al girar mi cabeza a un lado, pude ver que Rico, su cuerpo sublime reflejado en el espejo, arrodillado delante de mí, abría mis piernas y miraba. Miraba mi cuerpo, ofrecido sin la menor resistencia. Sus dos grandes manos acariciando mi piel me hicieron estremecer. Sus dos pulgares me masajearon suavemente el interior de los muslos, ascendiendo imperceptiblemente, centímetro a centímetro. Esperé con impaciencia que sus potentes pulgares se posaran por fin sobre mí, a esas alturas, húmeda vulva, pero prefirió contornearla. Masajeó por encima, por debajo, la abrió y la cerró, juntando los labios sin darme lo que esperaba. Sentí resbalar mi líquido… Con un dedo excesivamente tímido lo recogió y se lo llevó a su boca, a la vez que profería un gruñido de satisfacción. Mis gruñidos, en cambio, más bien eran de insatisfacción. Él lo adivinó y sus pulgares vinieron a abrir esa parte oculta de mí, desabrochándola al aire. Se quedó quieto, como si reflexionara. Y cuando ya no me lo esperaba, su lengua se hundió en mi interior, acompañada de un dedo fisgón que me hizo suspirar de placer.

El espejo me devolvió la imagen de una mujer arqueada sobre un banco excesivamente duro, presa de un brioso deseo. Estaba más que dispuesta a dejarle terminar lo que acababa de iniciar… Su dedo se hundió en mí sin miramientos, mientras su lengua lamía todas mis secreciones, a medida que éstas se destilaban. Tuve ganas de aullar, pero era demasiado arriesgado hacerlo porque no sabía si quedaba alguien más. Una sola idea me llenaba la cabeza: sujetarle para que no escapase. Quería comprobar si era tan atractivo como me parecía y absorberle hacia lo más profundo de mi cuerpo. Convertirme en su presa… Como si hubiese leído mis pensamientos, Rico se sacó su pantaloncito, premiando mi paciencia con una verga formidable, gigantesca, reluciente. Aunque no había llegado al final de mi sufrir… Apoyó el glande contra mi vulva, hizo amago de penetrarme, mojó la cabeza del miembro y se retiró. Repitió la operación por tres veces y se levantó.

Hizo deslizar otra barra hasta que estuvo sobre la otra punta del banco. Tiró de mí hasta hacerme pasar las piernas sobre la barra, dejando mi trasero suspendido en el aire. Después se me arrodilló delante y, con el mismo gesto, como si su verga supiese adonde ir, me penetró completamente dejándome inerme ante ese asalto. La imagen que de pronto percibí me pareció sorprendente: estaba tendida sobre mi espalda, cogida a una barra con las manos, la parte posterior de mis rodillas apoyadas sobre otra, justo a la altura ideal para someterme, indefensa, al ataque de mi nuevo amante. ¿Quién desearía defenderse en una tal situación? ¡Era inmenso! Probablemente era la verga más grande que había penetrado en mi interior. Me encontré colmada, desfondada, estirada. Incluso arrodillado, su altura me superaba en un buen trozo. Sentía cómo cada embestida repercutía en mis riñones, cómo mi vientre se embotaba. Cuando pensaba que no lo iba a poder soportar mucho más tiempo, empezó a acariciarme con desenfado, al ritmo que marcaba su verga. No me dejó otra opción que rendirme sin trabas al orgasmo… Aunque eso no le bastó. Más adelante entendería que Rico, hasta entonces, no había hecho más que calentar sus músculos.

Enfrente de uno de los numerosos espejos, había un aparato para ejercitar los bíceps: un pequeño asiento con un cojín delante, aproximadamente a la altura de mi cintura, esperaba pacientemente a que alguien hiciera un buen uso de él. Rico me hizo arrodillar sobre el asiento, las nalgas bien elevadas y la parte alta del abdomen bien apoyada sobre el cojín, de modo que mis pechos quedasen bien apoyados y ofrecidos a sus caricias. Al mirar el espejo, pude ver mi mirada extraviada, mis labios húmedos y mis hombros cubiertos de sudor. Se me acercó por detrás, presentando armas, y me penetró con todas sus fuerzas. Mi vientre se estrelló contra el cojín, mis pechos se elevaron, temblando a cada embestida. Esa de ahí delante, ¿era verdaderamente yo? No podía reconocerme. Me sentía como una espectadora contemplando una película de lo más sugerente, en la cual (¡al fin!) la heroína no fingía.

La mujer que tenía delante se cogió sus senos, acariciándolos furiosamente, mientras el gigante que tenía detrás la penetraba, se retiraba, y la volvía a penetrar en un frenético vaivén. Sintió la llegada de un nuevo orgasmo: su nuca se erizó en piel de gallina, una repentina ola de calor ascendió por su vientre y sus músculos se tensaron. Con premura, intentó como pudo acercar la mano a sus muslos, sabedora de que el primer contacto de su húmedo dedo iba a desencadenarle un bestial orgasmo. Él se dio cuenta e intentó que esperara. Moderó su movimiento… Suspirando, ella le suplicó que continuara. Él la levantó y las piernas de ella se anudaron alrededor de la cintura del hombre, que la empaló con una energía aún mayor. Y fue él, quien en un último gesto puso un dedo rugoso sobre su arrebatado clítoris. Sintió cómo se corría, cómo el dique se desmoronaba, y también él cedió.

En ese momento, se oyó a alguien que subía la escalera, pertrechado con una linterna. Nos escurrimos hacia el vestuario y terminamos el encuentro bajo la ducha.

Rico se marchó antes que yo, dejando que me vistiera con calma. Nos dimos un beso de despedida, un beso casi casto. Me dejó languidecer durante tres días. Pero yo no iba a permitirle que creyese que soñaba con él y que le esperaba…

Tras esa primera prueba, que a mí me pareció que duraba una semana, nos vimos a diario. Denis y Étienne, mis otros dos pobres amores, estaban inquietos. Aunque no les hubiese dicho nada porque no había por qué explicarles nada. De hecho, a los diez días, sentía necesidad de la ternura de Denis.

Le llamé para asegurarle que no le había olvidado y que deseaba verle. Me recibió con un bonito ramo de rosas blancas… Sobre los fogones de la cocina, una opípara cena esperaba al fuego lento, y la mesa estaba adornada con bujías. No me preguntó por mi "desaparición", contentándose con hacerme saber que se había preocupado por mí, temeroso de que me hubiera sucedido algo malo. Pasamos la velada paladeando un vino en el salón, relajándonos con una suave música. Después, dormimos uno en brazos del otro sin hacernos el amor (a decir verdad, yo estaba aún dolorida). Fue maravilloso…

Días después, Étienne me llevó al teatro… ¡A Nueva York! Volamos en el avión de su empresa. Un fin de semana de recién casados… Después les tocó el turno a los museos y a los grandes almacenes, donde se gastó una fortuna. Dormimos en uno de los hoteles más caros de la ciudad y exploramos todas las posibilidades que nos ofrecieron los baños con jacuzzi, las camas con baldaquín y los talones de aguja. Étienne me repitió sin cesar que me había echado de menos, que había guardado ausencia por mí pero que, aun así, tenía que castigarle por haberse masturbado algunas veces.

Le infringí castigo tras castigo, soñando en cómo me gustaría que Rico me hiciese lo mismo a mí… Nos despedimos en el aeropuerto y ya en la limusina que me llevaba de vuelta a mi casa, me amodorré.

Ahora hace ya un cierto tiempo que vivo de ese modo. ¡Es cansado, pero me satisface! De vez en cuando me concedo algunos momentos de soledad, aunque cada vez más espaciados. Como casi siempre tengo cuanto deseo a mi alcance, siento cada vez menos la necesidad de estar sola. Mi vida ha tomado un idílico giro y cada nuevo día dibuja una satisfecha sonrisa en mi rostro; mi trabajo de creativa publicitaria me satisface más que nunca.

Esta experiencia está resultando ser de lo más pertinente y me permite unir lo útil a lo placentero. Mi próximo trabajo, el más importante desde hace tiempo, tiene que ser impecable. Debe de ser la campaña definitiva que corone todos esos años de esfuerzo y represente para mi agencia un éxito indiscutible. Es por ello que me he molestado en realizar la prueba y llevar a cabo un exhaustivo "trabajo de campo"; en circunstancias reales.

Todo publicista eficaz tiene la obligación de conocer a fondo el producto que intenta comercializar. La experiencia, por lo tanto, no respondía exclusivamente a mi egoísmo… Saqué buen provecho de ella y, con un poco de suerte, va a continuar siéndome útil durante el tiempo que así lo desee.

Por ello, sabedora de que pronto estaré demasiado ocupada para mis tres adorables amantes, he decidido pasar una noche con cada uno de ellos. Uno tras otro y no más de una noche, para que me quede un poco insatisfecha y tenga ganas de repetir.

Esta vez, yo fui quien preparó una deliciosa cena para Denis.

No fui parca y le preparé lo mejor que pude encontrar. Me esmeré en el menú (que él adoró) y en el ambiente. Hicimos el amor sobre sábanas de satén recién lavadas, con movimientos lánguidos, lentos y tiernos. Con gestos de amor… Su afecto y ternura me hicieron sentir como si yo fuese la invitada.

La noche siguiente, durante una hora hice pasear a Étienne atado a una correa, regodeándome al verle seguir mis instrucciones al pie de la letra. Anduve delante de él con mis sandalias de talón vertiginoso y mi bikini de cuero. Me sentí voluptuosa, la mujer fatal por antonomasia. Su sumisión y su abandono me reconfortaron.

La tercera noche, Rico y yo hicimos el amor furiosa e intensamente en el camerino del pequeño local donde tocaba. La música me subió a la cabeza y estuve toda la noche deseándole con todo mi ser. Se me arrojó encima tan pronto terminó de tocar y me hizo el amor durante lo que me parecieron horas. Le dejé al amanecer, con las piernas temblando y completamente aturdida, para ir andando, perdida en mis ensoñaciones, hasta mi casa y dormir unas horas antes de ir a trabajar.

Es hora de despedirme de ellos y concentrarme en el trabajo. Un inmenso desafío que me siento capaz de afrontar impecablemente, gracias al estudio del producto que he realizado concienzudamente a lo largo de un mes.

Con un suspiro, me preparo a soltar la palanca de mando, cerrar el interruptor y sacarme el casco que me conecta al fantástico mundo de la realidad virtual: el invento más maravillosos del siglo. Ya encuentro a faltar a Rico…¡Ya todos aquellos que aún no he tenido la suerte de conocer?




 




EL CUMPLEAÑOS DE FRAN ÇOIS



El bar del hotel Régence es un lugar de suelo enmoquetado y con una luz tamizada que predispone al sosiego. Los sillones con tapizado de terciopelo, dispuestos alrededor de las mesitas, son casi excesivamente blandos. En el ambiente flota una música de jazz, ligera y discreta, y la clientela, sobre todo al principio de la noche, es una clientela elegante y refinada. Hombres de negocios, profesionales liberales (pero también una cierta fauna "artística"), se colocan alrededor de esas mesas cubiertas por un delicado mantel. Hoy se presenta un importante desfile de moda en el hotel, y el bar se encuentra especialmente concurrido.

Cuando llego allí con mi compañero Stéphane, son las siete y cuarto. Ha decidido acompañarme, alegando que, antes de regresar a su casa (en el extremo opuesto de la ciudad), va a esperar a que el tráfico se aclare. Pero no me chupo el dedo… Lo ha hecho sólo para echarle un ojo a Gabrielle.

Tras sentarnos en una de las pocas mesas libres y pedir un martini, nos relajamos un poco. El local está a rebosar… Es el típico bar de hotel con clientes excesivamente bien vestidos, largando sin cese, sin escuchar nada de lo que dicen sus interlocutores, porque están demasiado ocupados en hacerse notar y mantener correctamente las copas con la punta de los dedos. Tras el primer trago, Stéphane me dice:

—¡Oye, François! ¿Estás seguro de que aquí es donde has quedado con Gabrielle? No veo a muchas personas con téjanos…

—¡Imagínate! Ayer por la noche me prometió que para esta ocasión iba a vestirse "de mujer"… Y déjame decirte que sabe el efecto que tiene sobre mí cuando lo hace. Por esto ha reservado una habitación en el hotel…

La "ocasión" de la que hablaba era en realidad sólo mi cumpleaños. Pero Gabrielle siempre ha sabido convertir un día en algo maravilloso… Otorga una gran importancia a esos pequeños acontecimientos, volcando sobre ellos todo su corazón e imaginación.

Pero continuemos con los hechos. Al acercarse el día en que cumpliría treinta y cuatro años empezó a acosarme, dos meses antes de la fatídica fecha, intentando averiguar qué era lo que me haría ilusión que me regalara.

—¡Tú!… Cubierta de blonda, con medias sugerentes y esos zapatos de talón alto que me vuelven loco.

—Eso lo tendrás, de todos modos. ¡Vamos, reflexiona!… ¿Qué te gustaría de verdad?

—¡Sorpréndeme?

Desde entonces no me volvió a preguntar. Tan poco mencionó el asunto, que llegué a preguntarme si no lo habría olvidado.

El día 24, la víspera de la fatídica fecha, me llamó por teléfono a la oficina, para informarme de que la noche de mi cumpleaños íbamos a pasarla juntos. Me dijo también que nos había reservado una habitación en el hotel Régence, donde íbamos a cenar. Y que, si mantenía aún las fuerzas, intentaría obligarme a que me desvistiera y me daría una ducha de champán, que después lamería por todo mi cuerpo hasta caer completamente ebria.

Me pareció un plan estupendo… ¡Sobre todo, la parte del champán?

Al día siguiente me llamó de nuevo a la oficina.

—Tengo que hacer recados durante todo el día. ¿A qué hora pensabas ir al hotel?

—Alrededor de las cinco, a las cinco y media.

—Es lo que yo pensaba… ¿Por qué no nos encontramos en el bar del hotel, en vez de en el cuarto? Perdóname, cariño. Pero no sé a qué hora voy a terminar. Seguro que no antes de las seis y media. ¡Estoy indignada! Tenía la esperanza de que pudiera divertirme un poco contigo antes de cenar, pero no va a poder ser…

—¡No importa! Tomaré una copa mientras te espero. Después de todo es mi cumpleaños… Quizá tenga suerte y el bar esté lleno de mujeres abandonadas…

—No hace falta que me lo expliques; lo veo. Voy a hacer lo que pueda para llegar pronto. Si hiciera falta, voy a arrancarte de los brazos de esa multitud de mujeres solitarias que sólo estarán esperando tu llegada…

—¡Sé un poco condescendiente?

—¡De acuerdo! Un besito. ¡Hasta luego?

Es por eso que ahora me encuentro acompañado por Stéphane, a quien las mujeres presentes en el bar (una mayoría entre los presentes) casi le hacen caer la baba. Stéphane me presentó a Gabrielle, esa mujer a quien he dejado el trabajo de sorprenderme. Intentó ligársela antes que yo, pero fracasó estrepitosamente. No estaba resentido por mi éxito, aunque aún sintiera una debilidad por ella. Cosa que explica que cuando yo me he referido al "disfraz" que ella me va a dedicar, haya descubierto que no tenía tanta prisa en marcharse.

—No me voy de aquí sin haberlo visto —ha dicho.

Y nos han dado las seis…

—Pero, ¿qué estará haciendo? Se está haciendo tarde…

—Dijo que no llegaría antes de las seis y media. Ten en cuenta que le toma tiempo decidir cuál de sus dos vestidos se va a poner…

En el armario de mi querida Gabrielle hay sobre todo pantalones téjanos, camisetas y jerséis anchos. Y sus pies van calzados con alpargatas o, cuando hace falta, botas vaqueras. Raramente se maquilla y, cuando lo hace, lo hace con colores muy discretos. Y no se pone nunca zapatos de talón alto a no ser que quiera seducirme. De vez en cuando, sólo para complacerme, se digna ponerse algo bonito, algo más femenino. Pero no tiene mucha ropa así, y es una pena… ¡Qué se le va a hacer!… Aunque sabe que soy incapaz de resistirme si lo hace, cada vez que se viste así, me hace saber que no está muy cómoda dentro de lo que ella califica de "disfraz" de mujer.

—Estoy seguro de que valdrá la pena esperar… No está nada mal, Gabrielle; sobre todo cuando…

Sus palabras quedan en el aire. Y no únicamente las suyas… Casi todos los hombres presentes se han callado de golpe, yo incluido. Por un buen motivo. Una mujer como sólo se ven en el cine o en los sueños más secretos acaba de aparecer, deteniendo las conversaciones y despertando el instinto de caza en todos los hombres presentes.

Sus cabellos rojos, flamígeros, caen hasta su cintura en una hirviente cascada. Lleva un vestido largo de color negro que se amolda a su cuerpo como si fuera una segunda piel, con una larga hendidura en el costado que le llega hasta el muslo, balanceándose sobre unos increíbles zapatos negros con vertiginosos talones de vidrio. Lleva las uñas pintadas de escarlata, el mismo color de su pintalabios. Y, como único adorno, un sencillo collar de perlas rodeando un cuello largo y delgado, nacarado, frágil, turbador. Hubiera sido imposible no mirarla… no desearla. Tiene el aire imperturbable y la seguridad deslumbrante de una modelo. Su sabio maquillaje resalta a la perfección sus exóticos ojos verdes almendrados y sus finas cejas, del mismo color que su pelo. Incluso sus gafas añaden un no sé qué de misterio a su mirada. Sus ojos incluso demasiado verdes…, ¡y sus labios?

Stéphane es el primero en recuperarse. Traga saliva con dificultad mientras yo continúo hechizado, siguiendo con los ojos los más mínimos movimientos de la desconocida mientras se dirige a la barra, donde se sienta, sola. Me parece recordar vagamente haberla ya visto antes en alguna otra parte. Pero, ¿dónde? No me cabe duda de que si así fuera, me acordaría de una tal criatura. Tan sólo medio minuto de intensa observación, hace que ya intente imaginármela sin ese vestido, con sólo sus mortíferos zapatos, sus medias de seda y sus gafas. La entrepierna empieza a dar señales de agitarse y mi insidioso sentimiento de culpabilidad no contribuye a calmarme. Me obligo a pensar en "mi amor".

Intento imponer a mi mente la imagen de aquella a quien encuentro adorable, incluso cuando se despierta por la mañana con la cara abotargada por el sueño. Esa a quien me gusta encontrar derrumbada ante el televisor cuando regreso a casa, empapada de sudor tras una sesión de aeróbic… o nerviosa al volante del coche… Jamás le he sido infiel, quizás solamente en esas inocentes ocasiones como la presente, en que he permitido que mi espíritu divague ante una joven beldad. ¿Hay algún hombre que pueda afirmar no haber cedido nunca ante esa clase de fantasmagorías?

Stéphane debe tener pensamientos tan perversos como los míos (aunque sin sentirse culpable, al menos), porque acerca su silla a la mía y me susurra:

—¡Tendría que estar prohibido!… Ya sé que estás enamorado, pero ¿qué harías si una mujer así te deseara? A ti…

—¡Pues no lo sé!…

Trago saliva con dificultad.

—De todos modos, está claro que no soy su tipo, y, además…

—Señor François Dupuis, al teléfono. ¡Señor François Dupuis?

—Debe ser Gabrielle… ¡Salvado por la campana?

No era Gabrielle, era su amiga Martine que quería decirme que Gabrielle iba para allá y que me pedía que la esperase un poco más. Acababa de marcharse, pero con el tráfico tardaría aún una hora. Quedo decepcionado, aunque mi decepción parece disiparse cuando me doy cuenta de que la pelirroja me manda una mirada que parece indicar interés. Pero, ¡no! Deben ser imaginaciones mías. Regreso a la mesa y me siento, intentando disimular mi azoramiento.

—¿Quieres otra copa?

—Sí. ¿Era Gabrielle?

—No. Era Martine.

Le explico lo que me ha contado. Lo lamenta, pero me asegura que está dispuesto, como prueba de su amistad, a acompañarme aún un rato. Aunque sospecho que la amistad no tiene mucho que ver con ello.

Un camarero se acerca con pasos amortiguados por la moqueta a nuestra mesa.

—Señor Dupuis, la dama pelirroja que está sentada en la barra le invita a una copa.

—Muchas gracias, pero espero a mi compañera…

—Eso es lo que le ha parecido a ella cuando le ha visto hablar por teléfono, pero le ruega que, incluso así, la acepte.

El camarero tiene un ligero aspecto de estar en el ajo; de saber que, probablemente, no va a tener que pedírselo dos veces. Para no desairar a la bella desconocida, acepto la invitación.

Intento que mi mirada se cruce con la de esa mujer soñada, para mandarle un saludo amistoso. Pero ha entablado una animada conversación con un hombre y la conversación parece interesarle. Stéphane, el pobre, está desmoralizado.

—¿Por qué tienes que ser siempre tú? ¿Tú que tienes una mujer adorable, mientras que yo tengo que contentarme con mi mano y la almohada? ¿Por qué?

Las seis y media…

La pelirroja continúa acompañada por el mismo tipo, que ahora parece un poco achispado. Es evidente que sólo tiene una idea en la cabeza. Me pregunto si no debería ir a su encuentro, aunque sólo fuera para agradecerle su invitación y extirparla de una situación que debe empezar a resultarle incómoda. También podría decirle al camarero que la invito a tomar una copa. Pero, con lo que suele ser mi suerte, Gabrielle llegaría en ese mismo instante y yo quedaría como un perfecto idiota. Stéphane me saca de mi ensueño, diciéndome que se marcha. Antes, me hace prometer que voy a contarle todo cuanto suceda, si finalmente decido cambiar radicalmente de planes. Sé que cuando dice esto está soñando con la pelirroja.

—¡No es que me falten ganas de hacerlo!… Pero voy a esperar otra media hora.

Estoy algo incómodo. Después de tanto hablar, el día de mi cumpleaños me da plantón de este modo. Podría decirse que lo hace adrede, para exponerme a inconfesables tentaciones.

Solo… Puedo admirarla a placer. Espero que mire hacia donde estoy para hacerle un pequeño signo de agradecimiento con la cabeza. El tipo que la abordó desaparece por fin. Se gira en mi dirección, pero no me mira. Su mirada parece perdida a lo lejos, hacia otro bar, otra ciudad. Se levanta, echa una discreta mirada a su alrededor, como si quisiera identificar la posición de la cámara o el ángulo perfecto para posar. Finalmente se decide… Desde mi asiento, puedo adivinar que la apertura lateral de su vestido deja ver los encajes de la parte superior de sus medias. Uno de sus zapatos se balancea en la punta de los dedos del pie, con un movimiento que me hipnotiza. Sin parpadear, mis ojos ascienden por sus medias y, después, por su traje hasta que se detienen, fascinados, sobre la generosa curva de uno de sus senos, que uno de sus brazos empuja inadvertidamente hacia arriba, casi forzándolo a salir del escote. Una de las mechas de su largo cabello desaparece entre el aterciopelado canalillo que separa sus pechos.

Mi cerebro me atormenta, proyectándome imágenes de ese mechón ensortijado alrededor de mis dedos o entre mis labios. ¿Estará permitido que una mujer tenga un cabello así? Aunque selectivamente, tengo mis sentidos agudizados. Ya no oigo el barullo del bar; sólo oigo los latidos de mi corazón impulsando la sangre que ahora se dirige a mi entrepierna. Únicamente tengo ojos para esa sublime aparición. Me la imagino flotando encima de mí, en una inmensa cama de satén. Esa crin rojiza sobre mis ojos, entre mis labios… ¡Mierda! Se me ha puesto dura como la de un caballo…

Una vez más, me impongo la imagen de Gabrielle. Mi bella y rubia Gabrielle, a quien su pelo corto da un cierto aire de adolescente. Mi pequeña Gabrielle, tan excepcional, con sus soberbios ojos azules. Unos ojos tan elocuentes que a veces le ahorran la necesidad de hablar. Sobre todo, en la cama.

Giro la mirada, sonrojado por mi ofuscación. Ha leído el deseo escrito sobre mi rostro… Me doy cuenta de que aún no he podido entretenerme sobre el suyo porque he estado demasiado cautivado por el cuerpo. Ese carmín rojo sobre sus labios que adivino suculentos como los de Gabrielle, y esas gafas que le dan un aspecto serio y pícaro a un tiempo… Es más de lo que un hombre es capaz de soportar sin volverse loco. ¡Por favor, Gabrielle, ten la gentileza de llegar, para que pueda atacarte como un animal lo haría! ¡Ven, rápido!

Me arriesgo a mirarla de nuevo. Se levanta sobre su taburete, como para hablar más discretamente con el barman, apoyando sus codos sobre el mostrador. Murmura algo a su oído, mientras inclina inocentemente su cabeza en mi dirección. Aunque no son precisamente sus ojos lo que yo miro… En esa posición, sus senos, acariciando el mármol de la barra, casi tocan el mostrador. Es perfectamente consciente de ello y se balancea lentamente, lascivamente, como en un lánguido baile, hasta que se vislumbran sus pezones. Inclina la cabeza sobre uno de sus hombros y cierra sus ojos un momento, sin interrumpir su pequeño juego. Con sus alargados dedos coge un cubito de hielo y lo acerca delicadamente a sus labios, como si fuera a besarlo. Luego lo lame con una pequeña lengua, rosada, fresca, embriagadora. Deja que el cubito se funda sobre su lengua, mientras lame voluptuosamente sus dedos, mirándome fijamente a los ojos.

¡Es demasiado! Es absolutamente necesario que me marche de aquí. Está en juego mi amor por Gabrielle y mi propio autocontrol. Estoy convencido de que todo ese tejemaneje es en mi honor. Me siento de nuevo como dentro de un film proyectado a cámara lenta, en el que se desvanece el decorado y sólo queda la silueta de esa mujer fatal. Me manipula como a una marioneta… Casi exagera, pero lo hace de una manera tan discreta que sólo yo puedo captar sus gestos.

Es una verdadera tortura, pero he caído en la trampa. Una vez más, mi cuerpo me ha traicionado: estoy duro como un palo. Está claro que no me puedo levantar; al menos, no inmediatamente. Respiro profundamente y giro mi vista hacia la entrada, con la esperanza de ver aparecer a la responsable de que yo me encuentre en este apuro. Pero la situación empeora… Hete aquí que la desconocida viene hacia mí. Con desespero miro en dirección a la puerta esperando ver llegar a Gabrielle en ese momento (o quién sabe si lo contrario)… Pero no es así. Y, para empeorarlo, el bar se empieza a quedar vacío… Veo cómo se me acerca, graciosa a pesar de sus zapatos imposibles, con las largas piernas que se asoman por la hendidura a cada paso que toma. Los mugrones de sus pechos aprietan las hechuras de su traje, poniendo a prueba la resistencia del tejido, y sus largas y rojas uñas se destacan sobre el vaso que lleva en la mano…

Se desliza hasta mi espalda y me susurra al oído:

—Su compañera aún no ha llegado… ¿Puedo sentarme con usted?

Con una voz grave y melosa, con una ligera traza de un acento inglés. Un perfume especiado, suave… Un nuevo estremecimiento en la pernera de mi pantalón.

Me levanto a medias y balbuceo:

—No va a tardar. Estoy seguro de que de un momento a otro estará aquí…

—No se levante. No quisiera ponerle en una situación embarazosa. Más adelante, quizá…

—Sí. Quizá más adelante…

Da la vuelta a la mesa, para presentarse ante mi mirada en todo su esplendor y se saca lentamente sus gafas. Me mira, mordiéndose el labio inferior, del modo con que lo hace Gabrielle, y deja bailar una pequeña sonrisa burlona en sus labios pintados… Ahora puedo observar detalles que se me han escapado hasta ese momento y, de pronto, empieza a insinuarse lentamente la duda. La revelación tarda a imponerse sobre mi espíritu enajenado por el deseo. Pero, finalmente, lo comprendo todo. Se ha puesto lentillas de color y se ha teñido las pestañas del mismo color rojo que el de su peluca. Nunca la había visto maquillarse de ese modo… los labios, sobre todo. ¡Es Gabrielle?

—¿Quieres continuar?

—¡Gabrielle! ¡No es posible?

—¡Parece que te gusta! ¿Continuamos?

—¡Sí!… Pero no puedo levantarme…

—¿Y por qué quieres levantarte?

Con lo que se sienta delante de mí, mientras se pone de nuevo las gafas. Apoya los codos en la mesa y con la punta de sus senos empieza a acariciar de nuevo el mantel que la recubre. Estoy fascinado, turulato, trastornado.

—¿Cómo lo has hecho?

—¿Quieres continuar o no?

—De acuerdo… Gracias por la copa de antes.

—No se merecen. Estoy aquí de paso y no me gusta ver a un hombre que espera solo. Únicamente me gustaría conocerle, mientras espera la llegada de su compañera.

Noto que algo se desliza sobre mi pantalón, a lo largo de mi pierna. Se instala cómodamente en el sillón, pasa su lengua por el exterior de sus labios, como una gata satisfecha, y me sonríe.

Estoy aturdido. ¡No me lo puedo creer! La transformación es total, completa. Pero el efecto sobre mí, física y psicológicamente, es el mismo de siempre. Excepto en lo que se refiere a la culpabilidad, que milagrosamente se ha desvanecido.

—Usted no es de aquí. No la he visto nunca antes…

—No. Soy americana. Su pie continúa ascendiendo por la pierna.

—Estoy aquí para el desfile de moda.

—¿Es usted modelo?

—Soy fotógrafa.

No puedo decir nada más. Sus dos pies están ahora sobre mi verga, extremadamente inflada. Me masajea y me soba con dulzura, alternando urgencia y calma. Me doy cuenta de que si no se detiene pronto —y ella es muy consciente de ello— voy a correrme en el pantalón, como un adolescente. Un chorro de sudor desciende por mi columna vertebral y empiezo a preocuparme por lo que pueda notar la gente que nos rodea. Aunque la nuestra, como todas las mesas, está cubierta por un mantel que llega casi hasta el suelo. Lo ha previsto todo… Retira un pie y finalmente me da un respiro. Con una mano perezosa sostiene su copa, mientras la otra desaparece calmosamente bajo la mesa. Deja su copa y me mira un momento, inmóvil, alza ligeramente su cuerpo y se inclina hacia mí.

—¡Toma! Tengo algo para ti.

Me da unas braguitas minúsculas que ha conseguido sacarse por debajo del mantel sin que yo me diera cuenta, mediante alguna maniobra sutil que parece estar solamente al alcance de las mujeres. Las cojo y me las llevo discretamente a la cara. Su perfume, mezclado con el olor almizclado de su cuerpo, me hace estremecer.

Gabrielle me tiende la mano. La cojo para besarla. Noto en ella la familiar humedad de su vulva y aspiro con fruición el perfume. Retira su mano de la mía para recorrer lánguidamente con su lengua los intersticios entre sus dedos. Después, la desliza a lo largo de su cuello, sobre su pecho, entre sus senos. Con un gesto delicado y lleno de cuidado hace caer deliberadamente al suelo mi reposa—vasos.

—Tendrías que recogerlo —murmura.

Me agacho y aventuro una mirada por debajo de la mesa. Se ha levantado el vestido un poco por encima de sus caderas para dejar al descubierto su húmeda vulva. Una de sus manos se pasea por la tirilla de una de sus medias, mientras con la otra se acaricia la vulva, dejando a la vista sus labios hinchados por el deseo. Miro fascinado sus uñas escarlatas. Veo como se excita más aún, húmeda, cálida.

No puedo más.

—¡Ven, vayámonos!

—No he terminado mi copa.

—No puedo resistirlo más, ¡ven!

—Yo soy quien decide. Además, aún no hemos cenado.

—Ya cenaremos después.

—¡No! He llamado a un taxi para que nos lleve a un restaurante. He decidido que no quiero comer en el hotel.

Al ver mi desconcierto, se apiada de mí y finalmente acepta marcharse.

Me arrastra fuera del bar, hacia la puerta de salida del hotel. Allí espera una limusina de color negro. Gabrielle me hace entrar y ordena al conductor que arranque. La mampara hace un silbido amortiguado al alzarse, dejándonos completamente aislados en la parte trasera del habitáculo del vehículo.

—¿Adónde vamos?

—No importa. No creo que eso vaya a preocuparte durante un rato.

Y diciendo esto, empieza a sacarse lentamente el vestido. Únicamente el vestido… Debajo sólo lleva una picardía de puntilla negra, medias de seda, el collar de perlas y sus zapatos. Como la ocasión requiere champán, descorcha con mano hábil una botella y sirve una sola copa que me ordena que beba, con un tono que no admite discusión. Veo cómo saca un pañuelo de seda del interior de su bolso y consiento gustoso que lo utilice para sujetarme las manos a una de las manezuelas de la puerta.

—¡Sólo para ponerte a cien! —me asegura—. ¡Feliz cumpleaños, François?

Tras llenar la copa, toma un sorbo de champán y lo vierte dulcemente en mi boca. El champán se desliza, tibio y con un ligero sabor a Gabrielle, al interior de mi boca. Lame las pocas gotas que se deslizan hacia mi mentón y me besa fogosamente, casi con rabia, introduciendo su lengua en mi boca, paseándola sobre mi rostro y el cuello. Derrama champán sobre sus pechos y lo lame con una picara sonrisa en la comisura de sus labios.

No puedo pronunciar palabra, no puedo hacer nada sino dejar que se exhiba… y no tengo ninguna intención de quejarme. Vierte un poco más de champán en su pecho y se inclina delante de mí para que pueda probar la mezcla sublime e incomparable del vino y el sudor de su piel. Cada vez que ella traga un poco me hace beber a mí también, y las burbujas se mezclan con nuestra saliva.

Se sienta en el asiento de enfrente y lentamente continúa acariciándose de nuevo. Sus dedos con las uñas pintadas apartan sus labios mayores, rosados y tiernos, para alcanzar más fácilmente su objetivo y, sin duda, para atormentarme a mí más aún…

Daría cualquier cosa para poder tocarla, abrazarla, hacerla gozar con mi lengua, con mis dedos. Esa mujer que es mía, sin dejar de ser otra… Con el aliento entrecortado, continúa acariciándose unos minutos, antes de detenerse al darse cuenta de que está al borde del éxtasis.

Finalmente, se me aproxima, desabrocha mi camisa con una lentitud inaguantable, me saca los pantalones rozándome apenas con el final de sus uñas. Hace que me estremezca con ligeros escalofríos… Creo que por fin voy a poder penetrar en su interior…

—Quiero verte. Quiero verte impaciente, duro, listo.

En cuanto a impaciente, no queda duda que lo estoy.

Sin embargo, no está dispuesta a concederme el placer que anticipo.

Empieza de nuevo a acariciarse, vertiendo de nuevo champán sobre su cuerpo. Entre sus pechos, sobre su vientre, sobre su vulva… Con un gesto decidido se saca su collar de perlas y llevando un brazo a su espalda, lo hace deslizar entre sus piernas y sus húmedos labios. Al principio con lentitud, después más velozmente. Contemplo maravillado cómo las perlas brillan irresistiblemente con el jugo de su intimidad. Las enrolla alrededor de uno de sus dedos y las introduce en su vulva con un movimiento controlado que la hace temblar de placer. Me gustaría ser como esas perlas, y, como ellas, deslizarme a lo más profundo de su interior.

Ya no sé adónde mirar. Esas caricias íntimas me quitan el aliento y el espectáculo inusual de sus largos cabellos rojos acariciándole sus senos, cuello y vientre me sorprende a cada vez que la observo. Jamás he estado tan excitado, ni siquiera en mis primeras experiencias amorosas. Ella contempla con satisfacción cómo la miro, me sabe próximo a explotar y me suplica que la penetre. Pero continúa sin desatarme y se regodea en la ventaja que eso le otorga. Continúa masajeándose más y más rápidamente, más y más intensamente. Su sexo está humedecido por el champán y la excitación. Sus ojos entornados y su reluciente boca se crispan cuando alcanza un violento orgasmo. Puedo ver cómo su cuerpo reacciona, sus músculos se contraen y su rostro se estremece de placer…

Por fin se levanta, me desata y me monta a horcajadas como si fuera una pantera, mientras avanzamos velozmente por la autopista. Su largo pelo rojo cae sobre mis ojos y mi boca, tal como había imaginado. Hago el amor a Gabrielle y a una americana al mismo tiempo. ¡Es increíble, indescriptible!…

Hacemos el amor como desesperados. Como al principio de nuestra relación y mejor aún… Tengo que retenerme para no correrme demasiado pronto… ¡Qué extraña sensación! Estoy con una mujer de quien conozco mejor que nadie sus detalles más íntimos. Pero esa mujer es también una extraña. Miro los ojos azules de Gabrielle pero los veo transformados en ojos de gata, verdes como las esmeraldas. Acaricio el cuerpo de mi Gabrielle, pero su largo pelo rojo es el de una desconocida. Cuando finalmente me da el permiso para correrme, grito "¡Gabrielle!". Porque en realidad es ella.

Al llegar a la casa, la abrazo y la beso con una pasión que apenas puede traducir lo que siento.

—¡Feliz cumpleaños, amor mío!…

—Gabrielle, te quiero. Pero tengo que pedirte un favor… ¿Crees que la señorita americana puede marcharse ahora? Me gustaría hacerle el amor a la mujer de mi vida. Me siento culpable de haberle sido infiel…

—Vuelvo dentro de un minuto.

Va hacia el dormitorio, dejándome admirar a "la otra" por última vez y regresa pocos minutos después llevando su bata de baño favorita. Ésa es mi Gabrielle. Mi rubia, dulce, generosa y adorable Gabrielle. Al verla así, desmaquillada y menuda dentro de su ancha bata, la deseo con una tal fuerza que ni siquiera nos trasladamos al dormitorio…




 




CLARO-OSCURO



Vivo, desde hace casi un mes, en una semirealidad donde todo está permitido, donde todas las inverosímiles historias con las que mi imaginación me llena la cabeza parecen posibles. La espera es casi deliciosamente insostenible…

Me explico. Soy eso que no dudo en calificar de "mujer mayor". Vamos, que desde hace casi dos años, desde que Denis me dejó, estoy sola. Entendámonos bien. Cuando digo "sola" es que estoy verdaderamente sola. He salido con algunos hombres a tomar una copa o así, pero sin más… Mi vida sexual (por lo menos aparte de las fantasmagorías que me atormentan desde hace un tiempo) es totalmente inexistente… salvo en el pensamiento y con la inestimable ayuda de algunos accesorios, desgraciadamente insuficientes. Y, sin embargo, yo no he hecho nada para merecerlo. Sencillamente, no he conocido a un hombre, desde la rotura de mi última relación, que me haga sentir ganas de intentarlo de nuevo, de aceptar los múltiples compromisos implicados en una relación de pareja (y de avalar las numerosas e inevitables promesas que se van a hacer).

Mis amigos y conocidos han intentado presentarme a "buenos partidos". Ha sido en vano… Tras algunas tentativas a veces chuscas, a veces trágicas, me he negado a prestarme a ello, sin lamentarlo. Y hete aquí que un buen día, contra toda esperanza, "él" entra en mi vida.

Una de mis mejores amigas, Renée, es pintora. El mes pasado, hizo su primera exposición de envergadura en una galería de renombre. Decidí, impulsivamente, comprarle tres telas, utilizando como pretexto que era más sabio comprarlas ahora, antes de que el precio se convirtiera en inasequible. Me pidió permiso para dejarlas en la galería hasta que la exposición terminara, y entregármelas en mi domicilio un poco más adelante, cosa a la que accedí de muy buen grado. Las telas son realmente magníficas y representan a parejas haciéndose el amor. Parecería que me gustase retorcer el cuchillo en la herida, pero pasémoslo por alto… Esos entrelazados amantes están bañados en haces de colores vivos, casi "fauvistas". Y las líneas que marcan sus cuerpos, trazando vagamente las curvas, exhalan a la vez ternura, pasión e ímpetu.

Dos días después de terminar la exposición, mi amiga me llama para saber cuándo es un buen momento para entregar las telas. Quedamos para esa misma noche y a la hora convenida mi amiga llega, con "él" acompañándola.

Cuando abro la puerta esa noche, nada me hace pensar que mi vida va a transformarse radicalmente. Renée está escondida detrás de uno de los cuadros y Daniel, "él", está delante del cuadro con ese aire a la vez tímido y encantador que me sedujo desde el primer instante. Las presentaciones son rápidas y yo quedo sorprendida porque enrojezco como una colegiala.

Llevo discretamente a Renée a la cocina para informarme acerca de esa inesperada visita, mientras Daniel se ocupa en desembalar los cuadros. Mi amiga es de las pocas personas que no han intentado actuar de casamentera conmigo. Me confiesa espontáneamente que ni siquiera había pensado en ello hasta que recordó que su primo, a quien ella ve regularmente, estaba en la misma situación que yo.

—Espero que, por lo menos, no le hayas dicho que lo has hecho venir por eso.

—¡Seguro que no! Se había ofrecido a ayudarme a transportar los cuadros; cuando le dije que tenía que entregar algunos, él insistió en acompañarme…

—¡Vaya! En todo caso, es muy guapo… Explícame su historia.

—¡Oh! Estuvo casado cuatro años. Un día, su mujer se fue con otro. Hace ya tiempo de eso… ya lo ha superado. Pero es muy tímido.

—Es adorable. Debe tener algún defecto, ¿no?

—No que yo sepa…

Lo dejamos ahí. Pasamos un rato charlando sobre asuntos sin importancia, bebiendo un café. A medida que transcurre el tiempo aumentan mis ganas de pedirle a Renée que me pase su número de teléfono. Si es tan tímido como ella dice, probablemente va a ser incapaz de dar el primer paso. Tengo aún fe en el poder de mis encantos, pero de todos modos me propongo darme unos días para meditarlo.

No tengo que reflexionar tanto tiempo. Esa misma noche me llama para invitarme a tomar una copa en algún sitio (una invitación que acepto sin complejos). Desde entonces, hemos continuado viéndonos cada noche. Y mañana hará un mes que lo hacemos. Un mes de debates apasionantes, paseos y visitas fascinantes, risas inextinguibles, confidencias sonrojantes y… besos vehementes. Únicamente besos vehementes…

Nos hemos lanzado a una rara aventura. Se trata en realidad de un "test" que, de entrada, me pareció absurdo y sádico, pero que, tras reflexionar, me pareció irresistible. Una de las primeras cosas en que estuvimos de acuerdo fue en que las primeras experiencias sexuales de una pareja suelen ser decepcionantes. Así pues, en tanto que adultos responsables, ecuánimes y racionales, decidimos esperar un mes antes de hacer el amor. En tan sólo un mes, nos hemos dado cuenta de que nos sentimos lo suficientemente atraídos mutuamente (¡y vaya que si lo estamos!), para desear una relación si no sería, por lo menos exclusiva; a no ser que nuestras maneras respectivas de hacer el amor no nos resulten convenientes.

Resumiendo: queremos que nuestra relación se base primeramente sobre el atractivo intelectual y, sólo en segundo lugar, sobre el placer físico.

Y queremos llevar el deseo a un punto tal, que haga realmente memorable la primera vez…

¡Famosas palabras! A decir verdad, este desafío tiene su origen en nuestras respectivas aventuras precedentes, marcadas por un problema bien pedestre: Daniel se había visto obligado a enfrentar las consecuencias embarazosas de haberse metido en la cama con una, sin haber tomado precauciones; algo que me sucedió a mí también. Ambos, en consecuencia, habíamos tenido que hacer una visita al médico, cada uno por su lado… cruzando los dedos y esperando que todo fuera bien. Por eso queríamos que esa primera noche fuera perfecta. Daniel me ha desafiado. Tiene la pretensión de que si me digno acordarle algunas confidencias fragmentarias o algunos vagos sobreentendidos, "adivinará" lo suficiente de mí para poder obsequiarme con una de mis fantasmagorías, presentada de un modo que no olvidaré. He intentado repetidas veces hacerle comprender que no hace falta que se rompa la cabeza… Pero el señor alardea de ser capaz de adivinar mis deseos íntimos y yo no puedo desdeñar un desafío tan sugerente. Resultado: desde entonces, me muerdo las uñas intentando adivinar qué cosa va a escenificar en mi beneficio.

Evidentemente, no me permite ser demasiado explícita, para no estropear la sorpresa. Pero parece estar convencido de que va por buen camino. Mañana es el gran día. Ha llegado incluso a obligarme a prometer que no voy a masturbarme antes de la cita y que no intentaré verle esta noche.

Todo cuanto puedo hacer es soñar. Ese cuerpo que apenas me está permitido rozar con la punta de mis dedos será mío antes de veinticuatro horas. No le he visto nunca desnudo, en todo su esplendor; intento imaginármelo, procurando con mayor o menor éxito no idealizarle. Es más bien delgado y me saca una buena cabeza en altura. Tiene el aspecto de un estudiante, con su chaqueta de pana con parches en los codos. Usa gafas redondas para leer. ¿Las necesitará en la cama? No, no lo creo. ¿Cómo serán sus piernas? ¿Musculosas? ¿Peludas? Sus brazos y su espalda me parecen sólidos, sin ser exageradamente desarrollados. Su cintura es más bien fina y sus caderas, estrechas. Por lo que he podido observar, sus nalgas parecen ser más bien pequeñas, redondas y apretadas.

En lo que se refiere a "su cosa"… no me ha dado el derecho de tocarla. Lo único que mi vientre ha podido observar es que reacciona muy bien a su contacto cercano…

Me encuentro excitada y terriblemente nerviosa, a un tiempo. ¿Y si resulta que no está a la altura de mis expectativas? Me acuerdo de haberle dicho que mis fantasmagorías eran un poco más "picaras" que las de perica de los palotes (o eso al menos es lo que me gusta creer), aunque tampoco hacía falta exagerar. Es un poco ambiguo… Cuando digo "picaras", quiero decir que siempre me han gustado los escenarios distintos de los cuartos dormitorio, y que tengo un ligero ramalazo exhibicionista al que nunca he tenido verdaderamente la ocasión (o la osadía) de dar vía libre. Me he sentido siempre escindida entre el placer de excitar al mayor número posible de individuos y mi anhelo de mantenerme inaccesible (las orgías no me seducen)… Algo que he logrado equilibrar, sin que mi reputación haya quedado afectada. Mi sueño es poder exhibirme, mostrarme sensual sin reservas. Pero jamás ante personas que conozca o con las que me podría cruzar por la calle.

Es raro. Es uno de mis lados que probablemente jamás verá la luz; algo que el otro lado, el puritano, celebra. Creo que toda mujer (o la mayor parte de ellas) sueña con ser deseada por el mayor número de hombres posible, hacerles presentar armas y reducirles a muñecos jadeantes, esclavos de sus propios cuerpos. Pero no creo que haya muchas mujeres que quieran o que deseen ser consideradas guarras…

Resulta que se lo he insinuado a Daniel. Me confesó inmediatamente que su timidez (que puede ser encantadora, pero que a veces le paraliza) le impediría recurrir a esa clase de fantasmagorías. Sentirse deseado, sí, pero delante de un público, ¡no!… Por lo que he creído comprender, su fantasma es banal o, por lo menos, común: sueña con hacerse abordar por dos amazonas (gemelas, preferentemente) que le arrastrarían a una desmadrada noche de amor a tres. Le respondí que no era algo imposible, pero que tendría que arreglárselas sin mí: yo no tengo una hermana gemela. También sueña con mirar mientras dos mujeres se hacen el amor. De hecho, me preguntó si me había sentido atraída por otra mujer. Cuando le contesté negativamente, adoptó una pose de desilusión, medio en broma y medio en serio.

Yo, por mi lado, no le he prometido nada. Él fue quien tuvo la idea de ofrecerme algo diferente. No obstante, en el estado al que he llegado, estaría feliz de verle entrar en este mismo instante, poderle arrancar toda la ropa y hacerle el amor sin más, como todo el mundo. En mi cama, sobre el sofá o por el suelo… me da igual. ¡Estoy que me salgo?

Cerca de la medianoche, el insistente sonar del teléfono me arranca de mis ensoñaciones. Es Daniel…

—¿Cómo estás?

—Impaciente…

—¿Tienes confianza en mí?

—Sí, pero estoy un poco nerviosa…

—¿Nerviosa? ¿Por qué?

—Quizá hubiéramos debido esperar a conocernos mejor… ¿Y si no funciona? ¿Y si nos decepcionamos mutuamente?… ¿Sabes? No tengo necesidad de hacer realidad mis fantasmagorías para desearte. Lo que siento por ti es más profundo. Te agradezco lo que quieres hacerme, pero ¿y si nos equivocamos?

—No te preocupes… Estoy convencido de que quiero vivir a tu lado y eso no depende del resultado de la primera noche que pasemos juntos. Hay muchas cosas que tenemos que descubrir juntos. A ver, señorita aventurera, ¿no te estarás volviendo pacata?

—No, absolutamente no. Es sólo la mezcla de la curiosidad y el nerviosismo; nada más. Ignoro qué me estás preparando… Pero, Daniel, quiero tenerte en mis brazos ahora, poder pegar mi cuerpo al tuyo, besarte de los pies a la cabeza…

—¡Para! Me la estás haciendo levantar… ¿Qué estás haciendo ahora?

—Estoy en el salón. Estaba mirando la televisión para no pensaren ti…

—¡Desnúdate?

—¿Qué? ¿Estás de broma?

—¡No! ¡Desnúdate! ¿Llevas una blusa?

—Sí…

—Entonces, adelante. Desabróchate el primer botón… Ahora, los demás. Lentamente. Imagínate que soy yo quien lo está haciendo…

¿Qué le habrá pasado a esa timidez cerval? A juzgar por lo que se ve, la cualidad impersonal del teléfono le sirve de escudo, y eso es de agradecer. Desabotono lentamente la blusa. Me imagino a Daniel delante de mí… Hunde su mirada azul en la mía, me besa suavemente, desliza lentamente sus dedos por mi canalillo, debajo de la puntilla de mi sujetador. Un placentero escalofrío me recorre la columna vertebral.

—¿Ya está, te la has sacado? Vamos a ver, ¿llevas falda?

—Sí.

—¿Y medias?

—Sí, siempre llevo.

—Pon tu mano sobre tu muslo e imagínate que es la mía. Deslízala por tu pierna, ponía debajo de la falda y pasa tus dedos por la tirilla de tus medias dejando que tus uñas arañen un poco tu piel.

Obedezco. Estoy inmersa en una burbuja de aire caliente. Siento que su mano me va a desabotonar la falda y me levantará para dejarla caer al suelo. Me instalo de nuevo en el sofá, el teléfono atrapado en el hueco del hombro, ahora ya desnuda, esperando la continuación.

—Andrea, ¿estás ahí?

—Sí… estoy aquí. Me he sacado la falda, sólo me quedan las medias, mi sujetador y unos pantaloncitos que se están calentando…

—Espera… Me saco el pantalón. Andrea, la tengo dura, enorme. Estoy preparado para ti. Ahora, sácate el sujetador. Aprieta tus mugrones. Quiero que estén duros, tersos. Quiero sentir cómo crecen en mis dedos. ¡Venga?

No tengo necesidad de apretarlos. Mis pechos apuntan al cielo, como ofreciéndose.

—Andrea, los veo. Los siento en mi boca… ¡Son deliciosos! Aparta una pernera de tus pantaloncitos. Enséñame aquello que hace tanto tiempo que deseo ver. Aparta tus labios, imagínate que mi lengua se desliza sobre tu muslo primero, y que luego sube hasta hundirse en ti…

—¡Oh, Daniel!… Estoy ardiendo, te deseo. Deja inmediatamente este teléfono y ven a verme. Estoy caliente y húmeda. Dejaré que mis dedos hagan lo que tienen que hacer mientras te espero…

—¡No, Andrea! Lo prometiste. Forma parte del juego. Ahora puedes vestirte de nuevo. Sólo quería ver si estabas preparada. Vete a dormir y te prometo que mañana no te arrepentirás de haberlo hecho.

—¡Bromeas, Daniel! Sé lo que prometí, pero tú no colaboras en nada.

—¡Va, hazlo por mí! No hará sino hacer las cosas aún mejores. ¡Que tengas felices sueños!…

Ha colgado. Me quedo allí, jadeando, la garganta seca y la entrepierna en fuego. ¡Quiere que ahora me pare! Me concentro en el dicho aquel de "las cosas buenas se hacen esperar", repitiéndolo en mi cerebro como si fuera el estribillo de una canción de moda…



* * *



¡Por fin!… Hoy es el gran día. Estoy fuera de mis casillas. A cada hora que pasa, esa tirantez que siento en el bajo vientre y los pequeños estremecimientos de anticipación que lo recorren cada vez que pienso en Daniel van lamentablemente en aumento. El día me parece interminable, y contemplo avanzar penosamente las agujas del reloj, preguntándome qué me voy a poner esta noche. Cuando Daniel me ha llamado esta mañana para concertar una cita, todo lo que me ha pedido es que me ponga mi ropa interior más sexy, aquellas prendas en las que me siento más sugestiva y deseable. Lo que me ponga encima no tiene mucha importancia, porque no lo voy a tener puesto mucho tiempo (¡eso espero!).

Así pues, al volver a casa, decido ponerme mi body de puntilla, ése que comprime y levanta mis pechos hacia el mentón, realzándolos de un modo casi exagerado. Esa prenda se parece más a un corsé que a unas mallas. Está fabricado con satén negro, bordado con minúsculas perlas, y el busto de puntilla está provisto de sólidas copas. El satén desciende hasta abajo, estrechándose entre las piernas con una tira muy estrecha de puntilla. En la parte trasera termina con la misma puntilla y un sencillo clip. No estoy nada mal… Completan el atuendo unas finas medias negras con (ligero toque sublime) mis botas piratas de cuero, cuyos talones, sin ser excesivamente elevados, ponen considerablemente en relieve mi tipo, añadiendo unos centímetros a mi altura. El resultado es más que satisfactorio.

Nos hemos citado en un pequeño bar que está de moda, en el centro. Esperaba algo un poco más íntimo, pero le dejo el cuidado de sorprenderme.

Es puntual y llega vestido con elegancia, con un magnífico traje gris. Se ha afeitado con cuidado y se ha puesto mi colonia favorita, que puedo oler cuando, tras haberme besado efusivamente, se sienta.

—¡Estás maravillosa!

—Espera a ver lo que llevo debajo…

—¿Quieres otra copa?

—¿Voy a necesitarla?

—Depende del estado en que te encuentres…

—¿Quién, yo o mi cuerpo?

—Ambos…

—Entonces, no hay problema.

Sin perder más tiempo en otra copa, subimos inmediatamente a un taxi. Los ojos de Daniel están refulgentes. Le dice al taxista adonde hay que ir y empieza inmediatamente a besarme con una pasión insospechada. Al observar mis botas y mis medias, hace una larga y profunda inspiración:

—Me has hecho caso… ¡Dios mío, qué ganas te tengo?

Noto su mano que se desliza debajo de mi vestido y, de pronto, la fina puntilla que cubre mi húmeda e impaciente vulva me parece bien enojosa… En mis hábiles dedos, su verga se infla y, ante mi satisfacción, veo cómo adquiere proporciones golosas.

El dedo que desliza entre mis muslos me hace gemir.

—¿Paro o continúo?

—No tardaremos mucho en llegar.

Eso espero… Si eso continúa así mucho rato, con toda seguridad voy a manchar la tapicería del asiento del taxi. El barrio no me es familiar: es el barrio canalla. Las prostitutas hacen la calle y los bares y cines porno se suceden unos a otros, en un universo de neones chillones. En mi espíritu nublado por el deseo aparece una ligera aprensión, pero Daniel me tranquiliza.

—No te preocupes… No voy a llevarte a uno de esos antros y tampoco he reservado los servicios de una profesional para esta noche.

—Te lo agradezco…

El taxista tuerce por una callejuela casi a oscuras. ¿Adónde diablos nos estará llevando? Ahora nos encontramos a unas cuantas calles de la avenida principal y no hay ningún comercio o bar abiertos. Finalmente, se detiene ante una puerta con una discreta placa que anuncia "Con cita previa solamente".

Daniel paga la carrera y me ayuda a bajar. Delante de nosotros se abre un gran vestíbulo, con los muros recubiertos de espejos. No hay nadie… Justo enfrente hay una colección de máscaras de Carnaval colgadas del muro, al lado de una puerta cerrada. Son de todos tipos y colores. Algunas están decoradas con puntillas y lentejuelas; otras son más sencillas. Están todas diseñadas para cubrir casi todo el rostro, excepto la boca y la barbilla.

Daniel me pide con ternura que escoja un par. Coloca una con delicadeza en mi cara, antes de ponerse él la otra. Abre la segunda puerta y me hace avanzar hasta un mostrador que podría ser el de la recepción de un hotel de buen tono. Un jefe de sala nos recibe educadamente con una ligera inclinación de cabeza y una educada sonrisa.

—Por favor, ¿sus nombres?

—Jean y Marie.

—Si tienen la bondad de seguirme…

¿Jean y Marie? ¿Pero, de qué va todo eso? Mi curiosidad es intensa y mi nerviosismo sube de grado. ¿Y las máscaras? ¡Vaya, vaya! A pesar de la incertidumbre que me invade, la boca se me hace agua. El individuo nos guía por un corredor sobriamente pintado en tonos pastel. ¿Un hotel? ¿Un restaurante? No tengo la menor idea… Después, nos hace entrar en una gran estancia circular con un techo muy alto, sabiamente iluminada con luz indirecta.

Las paredes están forradas con paneles de vidrio (¿o son espejos?). Me parecen demasiado oscuros para ser espejos. Pero como a través de ellos no se ven las luces del exterior, deduzco que seguramente no son simples ventanas. El cristal refleja lo suficiente para que pueda ver nuestra imagen al entrar y recorrer con la vista embelesada el lugar, mientras nuestro acompañante nos abandona sin pronunciar palabra. El único mobiliario consiste en una enorme cama, una cama circular colocada en el centro de la estancia, y en unos sillones, bajos y grandes, dispuestos a su alrededor, apoyados contra los espejos.

Daniel parece estar tan sorprendido como lo estoy yo, pero dice:

—Es exactamente como me lo habían descrito. Mejor, incluso…

—Pero es raro… ¿Es un hotel?

—Más o menos; aunque con algunas diferencias…

—¡Ven?

Me arrojo al fin en sus brazos y nos besamos con la misma avidez con que nos besamos en el taxi, si no más. Empieza a ocuparse de mi vestido cuando adivino, más que veo, que la iluminación cambia gradualmente. Me doy finalmente cuenta de que los espejos, o por lo menos lo que creía que eran espejos, son en realidad ventanas. Pero ventanas que no dan al exterior… ¡Qué va! La estancia es en realidad un proscenio a cuyo alrededor, distribuidas en dos pisos, personas enmascaradas contemplan el espectáculo. Sólo puedo distinguir su silueta, pero hay muchos. El espacio situado detrás de las ventanas parece estar dividido en una cincuentena de pequeños palcos, con personas, solas o aparejadas, que siguen nuestras efusiones. La iluminación se hace un poco más intensa, lo que me impide verles la cara con claridad. Sólo percibo sus siluetas, masculinas principalmente, aunque también veo algunas parejas abrazadas que esperan pacientemente.

Daniel intenta adivinar mi reacción, debajo de la máscara. Está nervioso, inseguro. ¿Cómo podría explicarle que el decorado, esa puesta en escena, es perfecta? Cojo su mano y la beso con ternura. La guío debajo del vestido para que pueda juzgar por sí mismo mi reacción. A continuación, retrocedo unos pasos y me desvisto lentamente, no sin antes dirigirle mi mejor sonrisa para hacerle comprender que ha colmado mis esperanzas más delirantes. Ando sin apresurarme alrededor de la cama, saboreando esa sensación de estar provocando, asegurándome de que todos los espectadores pueden contemplar sin dificultad mi aspecto.

Estoy sorprendida pero totalmente satisfecha. No puedo creer lo que me está sucediendo, pero me recreo en saborear cada instante de ese momento triunfal. Me acerco a Daniel y le beso con toda la pasión de la que soy capaz, deslizando mi muslo entre sus piernas para apreciar su erección sublime. Le desvisto con una sonrisa díscola y heroica, y le pido que permanezca donde está. Voy y me tiendo sobre la cama, sola.

—Por fin voy a poder continuar lo que ayer me obligaste a interrumpir, pequeño tunante…

Ante mi gran sorpresa (y debo añadir, ante mi gran satisfacción), la estancia empieza lentamente, muy lentamente, a girar. Con un movimiento apenas perceptible, el suelo circular da vueltas, a fin de que todos los espectadores puedan ver todos los ángulos. Me extiendo lánguidamente sobre las sábanas, abriendo mis piernas aún revestidas de mis diabólicas botas, y miro atentamente a mi alrededor. Cincuenta pares de ojos, como mínimo, observan con deseo cada uno de mis movimientos. Por lo menos treinta vergas se preparan para despertarse con el espectáculo que les voy a ofrecer. Al pensarlo, mi vulva se abre como si fuera una flor y noto cómo la savia fluye hasta la sábana de satén de color rosa. Libero mis pechos de su sujetador, permitiéndoles respirar con orgullo e hincharse de orgullo. Mi mano desciende por su propia voluntad a mi entrepierna, mientras la otra aparta los labios húmedos de mi vulva para que pueda acceder más fácilmente a la pequeña parcela que me haría gozar inmediatamente si así me lo permitiera.

Daniel me deja saborear ese inesperado placer. Me siento a la vez diosa inaccesible, objeto del deseo, y guarra de la peor especie. Imagino cómo todas esas personas jadean por culpa mía, cómo las parejas se acarician y hacen el amor detrás de las ventanas, excitadas por la visión de mi cuerpo inflamado, y eso me hace sentir irresistible.

Daniel se acerca al pie de la cama y hunde su cara entre mis muslos ardientes. Me baña con su saliva, me penetra con su lengua y con sus dedos. Soy incapaz de decir qué secreción emana de quién. Únicamente soy capaz de sentir la inminencia del orgasmo que me va a zarandear en cualquier instante. Daniel me empuja hasta el borde del abismo, pero antes de llegar se levanta bruscamente. Viene a la cabecera de la cama y me acaricia dulcemente el pecho, agarrándome por las muñecas para que no pueda culminar esa agonía, alcanzando el gozo liberador.

Besa mi cuello, los pechos, con una dulzura insoportable. Noto en la piel miles de descargas eléctricas, de relámpagos de placer. Por fin se levanta y vuelve a acariciarme de nuevo con el extremo de sus dedos, primero con suavidad, después con más insistencia. Se tiende a mi lado en la cama y reemprende la labor, sabedor de que pronto voy a explosionar y de que todos podrán verlo. Siento cómo las oleadas recorren mi cuerpo y me corro con una intensidad inaudita. Mi vientre se estremece interminablemente, mi cuerpo se retuerce contra mi voluntad y, por fin, Daniel me penetra.

Dobla mis piernas sobre sus hombros y me cabalga a un ritmo desenfrenado. Me da la vuelta, me arrastra al borde de la cama y se pone de pie detrás de mí.

—¿Estás bien?

—¡Oh, Daniel! ¡Es increíble!… ¿Cómo lo has sabido?

—Ya te lo contaré, un día.

Y, con esto, me sujeta por las caderas con todas sus fuerzas y me atrae hacia él, hundiéndose en lo más profundo de mí. Su mano va a buscar mi todavía aturdida vulva y con sus virtuosos dedos ejecuta movimientos y presiones que me hacen zozobrar de nuevo. La gente que nos rodea ha dejado de preocuparme. Me limito a extraer una satisfacción inmensa de su presencia, algo que multiplica por diez mi placer. Dedico mentalmente cada una de las embestidas que me propina Daniel a cada uno y una de mis anónimos admiradores, intentando así agradecerles el honor que representa su presencia. Siento cómo Daniel se estremece, inmenso en mi interior. Va y viene con una fuerza inextinguible, tomándome por delante, por detrás, por arriba y por abajo. Cuando por fin me deja tenderle sobre la cama y ponerme encima, pongo todo mi arte a su servicio. Me quedo sentada encima de él, acariciándome para empujar esa marea de placer que no parece tener fin. Él tiene los brazos levantados. Lentamente, me alzo sobre mis talones, ejerciendo agradables presiones sobre su miembro con los músculos de mi vagina. Ante su expresión incrédula por lo que le está sucediendo, acelero el ritmo. Le hago el amor con toda la ternura, arte y gratitud de que soy capaz. A gritos le hago saber mi amor, mi satisfacción, y acelero hasta que le llega su orgasmo. Me tumba a un lado para propinarme los últimos embates.

La estancia queda inmediatamente sumida en tinieblas y doy la bienvenida a la oscuridad. Por mucho que haya apreciado el escenario de hace unos minutos, ahora quiero saborear el contacto con Daniel en la intimidad. Acabo de encontrarme en una de mis fantasmagorías más poderosas y en ese preciso instante estoy un poco confundida. ¿He sido yo quien se ha ofrecido en espectáculo? Me cuesta creerlo y me encuentro presa de un tumulto de sentimientos contradictorios. He conocido esa experiencia con la que hasta entonces sólo había soñado, pero no estoy segura de que quiera volverlo a repetir. Ha sido tan intenso, tan increíblemente exultante, que repentinamente me invade un ligero miedo a lo que una revelación así implica. Me encuentro feliz, vacía, alterada, amorosa, y este momento de complicidad no hubiese querido compartirlo con nadie más.

Daniel me toma en sus brazos, acaricia mi pelo, y sé con una certeza inmensa que quiero quedarme así mucho tiempo…

—Ahora, si quieres, podemos cambiar sitios. Podemos ponernos detrás de los cristales…

—¡No, no! No es lo mismo, Daniel. Era… no sé cómo explicártelo. He soñado con algo así durante años. Quizás sin todos estos detalles. Es por esto, que todo ha sido perfecto. ¡Todo! Soy feliz por haberlo vivido una vez y me satisface haberlo hecho. ¿Qué tal? ¿Te ha resultado duro?

—¡Qué va! Al principio estaba un poco cortado, pero luego me he olvidado. Quédate en mis brazos un momento, después te enseñaré el lugar. Tengo otra sorpresa… ¿Quieres pasar la noche en mi casa?

—No hace falta que me lo pidas.

Nos quedamos allí, ronroneando cómodamente, el uno en los brazos del otro. Ahora tengo unas ganas inmensas de irme. Puesto que no podemos quedarnos aquí toda la noche, mejor marcharnos. Y, además, ha mencionado otra sorpresa…

Sigo a Daniel hasta un cuartito anexo donde podemos arreglarnos. No obstante, me pide que no me saque mi máscara y no me lo hago decir dos veces.

—¿Cómo te has enterado de este lugar? ¿Quién pudo concebirlo?

—Forma parte de la sorpresa… ¿Te hago el gran tour del lugar?

—Si quieres, pero me gustaría volver a tu casa…

—De acuerdo, pero será sólo un momento. Te lo prometo.

Me acompaña a otro corredor y subimos por una escalera. Arriba, el corredor, puntuado por numerosas puertas pequeñas, se curva para rodear la estancia circular. Son los pequeños palcos donde se acomodaba antes la gente.

—Daniel, no tengo ganas de mirar a otra pareja…

—¡Calla, y sígueme!

Abre una de las puertas y antes de que yo pueda reaccionar, acciona el interruptor de la luz. El pequeño palco está ocupado: un hombre y una mujer, enmascarados ambos, se cogen por la cintura.

Son maniquíes…

Daniel va al palco siguiente y repite la operación: dos muñecos vestidos con trajes de noche, con guantes y máscaras…

—Tengo un amigo que es diseñador de moda. Éste era el sitio que utilizaba para enseñar sus colecciones. El lugar era de su propiedad, y así se evitaba tener que pagar a modelos que desfilaran. ¿Estás decepcionada?

Antes de que pueda contestarle, tengo que tragar furiosamente saliva varias veces, intentando contener una inmensa carcajada:

—Me parece que entre los dos hemos conseguido convertir esta velada en memorable…




 




EL SUEÑO DE UNA NOCHE DE INVIERNO



¡Ring!… ¡Ring!…

El timbre de la puerta interrumpe el profundo sueño de Michèle. Son las ocho y media y es el primer día en tres semanas en que no va a trabajar. Su marido está rodando exteriores desde hace unos días, está sola, y puede (o más bien, hubiera podido) dormir hasta tarde…

¡Ring! ¡Ring! ¡Ring?

La intromisión le molesta al máximo. "¿Por qué no podrán dejarme tranquila ni un día?", se pregunta exasperada. El día apenas acaba de empezar y está de un malhumor feroz.

Si no hay más remedio… Con un suspiro de esos que parten el alma, se resigna a levantarse de la cama…

Furiosa, se pone el batín y desciende la escalera echando pestes. Por la ventana que hay al lado de la puerta ve un enorme ramo de lirios blancos que tapan completamente la cabeza de un adolescente con acné.

—¿Qué? ¿Quién? ¿Philippe?

Abre.

—¿Madame Berthier?

—Sí…

—Para usted. ¡Que tenga un buen día?

Las flores son magníficas. Cosa extraña, y que no provoca sino una leve elevación de hombros, el nombre de la floristería no aparece en ningún sitio. Encima de la envoltura de celofán hay un sobre pequeño. Michèle adivina qué contiene incluso antes de abrirlo: una de esas minúsculas tarjetas, orladas de ñoños dibujos de flores, cintas y pajaritos. Apostaría lo que le es más caro a que en la tarjeta, garabateado por el encargado de la tienda, hay un "Te quiero, Philippe". Aun así, abre el sobre, ya más calmada y, a pesar de todo, curiosa.

Se trata, es evidente, de una tentativa de reconciliación de su muy amado esposo… Un esfuerzo anodino y previsible, que no bastará para arreglar los problemas; aun así, un esfuerzo. Le hubiera gustado que hubiera recurrido a algo más original. Pero reconoce la mano del hombre con quien se casó un día, esperando que el tiempo le haría cambiar. Se acuerda de aquel viejo aforismo: "El principal problema de casarse es que la mujer lo hace esperando que su marido va a cambiar, y el hombre, que su esposa no va a cambiar."Pero regresemos a la tarjeta. Efectivamente es una tarjeta muy pequeña, aunque está completamente en blanco; absolutamente virgen. El sempiterno "Te quiero, Philippe" está sustituido por un enigmático "Hace ya rato que te observo". Nada más… Ni firma, ni iniciales. Nada de "Te quiero" ni de "Perdóname". "¿Qué significará eso de 'Hace ya un rato que te observo'?", se pregunta perpleja. No se corresponde al estilo cuasi lapidario y excesivamente abrupto de Philippe, ni tampoco está escrito con su letra exageradamente cuidada… Lo que confirma que probablemente habrá dictado la frase por teléfono. Pero, ¿por qué tanto misterio?

La pregunta deambula por su mente, mientras continúa ahí, de pie, sin hacer otra cosa que intentar dilucidar ese enigma. Para entonces, ya está irremisiblemente despierta y es inútil regresar a la cama. Se despide con pena del agradable plan de dormir hasta tarde y opta por un baño caliente, a fin de permitirse, a pesar de todo, una pequeña indulgencia.

La frase de la tarjeta prosigue intrigándola mientras se introduce en la bañera llena de espuma. Cuando Philippe se marchó anteayer, la atmósfera era más bien lúgubre. La tensión que rodeaba a la pareja desde hacía meses se había finalmente trocado en agresividad y, después, en disputa. ¿El motivo? En su mente no está muy claro. Probablemente una amalgama de agravios excesivamente incubados, rumiados, sofocados. Aunque llevan casados cinco años, no tienen niños. Ambos están contentos ejerciendo profesiones que les apasionan y no tienen prisa en convertirse en padres. Hasta hace poco, todo iba bien. De pronto, Michèle se pregunta cuándo fue la última vez que hicieron el amor… Debe hacer tres meses, como mínimo. Y fue otro más de esos pequeños episodios desapasionados, casi mecánicos, apresurados en exceso, banales. "¡Claro está que eso también es culpa mía!", piensa enfurecida. "Trabaja demasiado. Por lo tanto, él, el señor, no puede dedicar más tiempo a su querida esposa. Su trabajo es demasiado importante… En cambio, yo…, lo mío no importa. Lo mínimo que podría hacer sería encontrar el tiempo de trabajar sesenta horas a la semana, solucionar esos nimios problemas domésticos y, para acabar, reconquistar y avivar los ardores de mi guerrero. ¡Es bien sencillo!"En fin. Aquella mañana, todo explotó. Le confesó, sin demasiados miramientos, que no sabía muy bien cómo tenía que tratarla. Y ella, con aún menos tacto, le hizo saber que él ya no la excitaba. Hace dos días que se fue y no ha recibido ninguna noticia de él. A excepción de su pequeña manifestación de esta mañana, evidentemente. ¿Pero, esas palabras? ¿Constituyen una réplica a su reproche de haberse convertido en "una invisible" a sus ojos? ¿O son más bien una respuesta a la recriminación que le ha hecho de ser ciego para los esfuerzos que ella hace para agradarle? No lo sabe. A su marido no le gustan las situaciones confusas y los sobreentendidos. Tiene la costumbre de decir: "¡Di lo que piensas, así acabaremos!" "Entonces", se pregunta ella, "¿por qué me pone en esas situaciones?".

La pregunta desasosiega a Michèle, lenta pero inexorablemente. No siente la más mínima culpabilidad; considera que hay mejores maneras de emplear su tiempo que en rumiar sobre los estados de espíritu de Philippe. Pero no puede evitarlo… Son las diez y media, y el baño no la ha calmado. Da vueltas como un animal enjaulado. Y, como guinda, el teléfono suena…

Philippe… Su voz es dulzona, casi se diría un murmullo. Él, quien normalmente anuncia sin preámbulos el motivo de su llamada (antes de colgar casi con una premura excesiva), parece dubitativo. Tras las preguntas de cortesía, se lanza de cabeza al agua:

—Eh…, Michèle, ¡tenemos que hablar!

Respira una vez, lenta y profundamente, duda un segundo y prosigue:

—No puedo concentrarme… te echo de menos. No quiero perderte. Tengo miedo…

Sorprendida por esa inesperada exhibición de sentimentalismos, ella olvida de golpe casi todo su rencor e intenta atemperar el tono de su voz.

—Philippe, yo también tengo miedo. ¿Qué nos pasa? Dime cuándo fue que dejamos de hablarnos, de comprendernos. ¿Qué es lo que ha cambiado?

—Escucha, Michèle. Voy a intentar regresar antes, ¿de acuerdo? Hoy es miércoles. Tendría que estar rodando hasta el otro jueves, pero voy a hacer todo lo posible para regresar antes. No puedo vivir así, preguntándome si vas a estar ahí cuando regrese.

—Claro que aún estaré aquí. Sólo hace falta que encontremos el tiempo para hablarnos… mirándonos a los ojos.

—De acuerdo. Te doy un beso y ya te diré algo. Cuídate, ¿me lo prometes?

—Sí, te lo prometo. ¡Oh! ¡Iba a olvidarme!… ¡Gracias!

—¿Gracias? ¿De qué?

—¿De qué va a ser? ¡Tus flores!

—¿Qué flores? Yo no te he mandado flores…

Con el tono de alguien que, sorprendido, no miente.

—Bueno, si tú lo dices…

—En serio, ¿qué flores?

Hay un silencio. Después, con frialdad, pregunta:

—¿Tienes un admirador?

—¡Qué va! Debe ser René o Diane. Saben que últimamente no me siento muy bien.

—¿Hay algo que me escondas?

—¡Qué va! Escucha, tengo que dejarte. ¿Me llamas?

—Sí, hasta pronto.

No quita que no parecía hablar en broma… ¿Quién, si no, hubiera podido mandar esas flores? ¿Y la nota? René y Diane, sus mejores amigos, no están al corriente de los problemas. Y Philippe no es la clase de persona que se entretiene con esa clase de juegos… Y menos aún, en contar a quien sea sus dificultades conyugales.

La historia la obsesiona cada vez más. Su marido la subleva también. Recuerda la dureza con la que se hablaron antes de que se fuera y se siente terriblemente culpable. Ahora, al teléfono, parecía querer arreglar las cosas. Va a hacer un esfuerzo; ella también. Todo iba tan bien hasta… Exactamente, ¿hasta cuándo? Ha estado locamente enamorada de ese hombre. Después, la pasión se fue lentamente transformando en un amor más realista, más profundo. Aún le ama y él la atrae aún, a pesar de lo que ella pretende. Pero, ¿entonces?… Su falta de interés en la cama la veja y hiere profundamente. El sexo… Y, sin embargo, esto es lo que les acercaba entre sí en otras épocas. Era lo que les hacía olvidar los pequeños problemas insignificantes. ¡Y, vive Dios, que lo echa en falta?

A todas esas, ahora se da cuenta de que está demasiado inquieta para pasar el día en casa, tal como había planeado. Va a ir a trabajar, después de todo. Total, no será sino otro día laboral añadido a los que ya lleva. Pero no antes de que beba una última taza de café, apoltronada en el sillón, con el periódico delante.

Es entonces cuando una posibilidad que aún no había osado explorar se impone a su espíritu. Inmediatamente ahuyenta la idea, pero ésa regresa obstinadamente a su mente. ¿Y si, como sugirió Philippe, tenía un admirador? ¿Un hombre tímido, que la miraba a distancia porque sabía que estaba casada, incapaz de contener sus sentimientos por más tiempo?… "Después de todo, no estoy tan mal. Porque él no parezca que me esté deseando no quiere decir que…"

Michèle se deja llevar por sus ensoñaciones. Repantigada en el sillón, se recrea en la escena con la que sueña desde su adolescencia. Un atardecer de verano, una playa desierta, un paseo en solitario… El desconocido se acerca lentamente hacia ella. No le ha visto y no se ha dado cuenta de que está ahí detrás, acompasando su andar al de ella y observándola con atención. Es alto y delgado, y su pelo corto es de un azabache intenso. Sus ojos casi negros, penetrantes y un poco salvajes, están clavados en su silueta: hombros, espalda y piernas. Lleva unos téjanos anchos y descoloridos y una camisa de color blanco. Sus pies descalzos se hunden en la arena mojada, moviéndose cada vez más rápidos, a fin de poderla sorprender.

Cuando se da cuenta de su presencia, ya es demasiado tarde. ¡Está atrapada!… La coge con su brazo alrededor del cuello y la arrastra sin mucho esfuerzo hasta unos arbustos, detrás de una duna, al abrigo de miradas indiscretas. Después le sujeta firmemente los brazos a la rama de un viejo árbol desecado y blanqueado por el aire salino, y empuja su cuerpo contra el tronco. Su vestido se rompe y la corteza roza dolorosamente contra su pecho. Ni una palabra. Ni una amenaza… Su verga se apoya contra sus riñones. Es enorme, y le parece que está tan dura y que es tan sólida como el tronco del árbol al que la ha atado.

Michèle está completamente absorta en su figuración. Apenas es consciente de que ha empezado a acariciar dulcemente senos, vientre, muslos. Oye que el desconocido le murmura a la oreja que se quede callada porque, de lo contrario, tendrá que amordazarla. De todos modos, si lo hiciera, el ruido de las olas apagaría sus gritos… Levanta bruscamente su delicada falda y le arranca las braguitas de un solo tirón. En su bajo vientre empieza a bullir ese apremio, una sensación mitad dolorosa y mitad placentera. Una empalagosa calidez que hace que su interior se humedezca, mientras unos sensuales escalofríos le recorren el cuerpo.

Michèle se saca el engorroso batín que lleva puesto, mientras su amante imaginario le levanta las nalgas, dejando que sólo se apoye por la punta de sus pies. Abre con rudeza sus piernas, la besa, muerde y araña con su mentón sin afeitar.

El abotargado cerebro de Michèle, que ha ordenado a su mano que se dirija al dulzor de sus muslos, le hace imaginar que el hombre se hunde en ella, utilizando su fuerza, sin dejar de morder, y mascullando palabras urgentes, pero indescifrables. Desgarra más aún la parte de arriba de su vestido para poner las manos en sus senos, mientras la desfonda encarnizadamente con ojos que adivina febriles.

Desconcertada por el vigor de esta fantasía, deja que sus dedos se muevan con febrilidad sobre su férvido sexo. Saben al dedillo los lugares donde hay que atarearse más o menos intensamente, y se afanan en ello. Masajean la piel enrojecida y húmeda, el interior hirviente… y se corre.



* * *



Cuando con cara de pocos amigos llega a la oficina, ya es mediodía. Sonia, su secretaria, la mira extrañada. Michèle le explica que tenía demasiado trabajo para quedarse en casa, recoge su correo y se dirige a su despacho. En el correo, el papeleo normal: felicitaciones de Navidad, facturas que siempre llegan demasiado rápidas y anuncios de promociones. Y un sobre blanco sin membrete, sin remite, y sobre el cual sólo hay escrito su nombre. Esa letra… Juraría que es de la misma mano que la de la tarjeta de esta mañana! Abre el sobre inmediatamente, inquieta e intrigada a un tiempo. Una hoja de papel blanco ordinario: "Mi querida Michèle, espero que te hayan gustado mis flores. Te miro y te deseo. Pronto."Y, de nuevo, sin firma ni iniciales. ¡Nada!… Y no es la letra de Philippe, de eso está segura. Sale y va al despacho de Sonia.

—Dime, Sonia —le pregunta—, este sobre, ¿cómo ha llegado?

—No lo sé… Estaba en el suelo cuando llegué. Nadie ha venido a entregarlo; de esto estoy segura. Me acordaría…

Duda.

—¿Hay algo que te preocupa?

—No, no. Nada. Es sólo que es un poco raro…

Regresa a su despacho y guarda el sobre en su bolso para poder comparar las caligrafías al regresar a su casa. Cuando por la noche lo hace, se da cuenta de que son obra de la misma mano.

Jueves, once y media.

Michèle intenta trabajar pero su cabeza no está por la labor. Su mesa está desordenada y lleva postergando poner sus cosas en orden desde que se inició el otoño. Decide no demorar más la ineludible tarea y pide a Sonia que le eche una mano. Al cerrar la puerta, la secretaria descubre un paquete apoyado contra la pared.

Michèle está segura de no haberlo visto antes. Una caja blanca y rectangular, como de grandes almacenes, sin ninguna indicación de su destinatario. Un poco nerviosa, la abre y se queda atónita: sobre una hoja de papel de seda hay depositados con delicadeza dos magníficos lirios blancos. Tarda unos segundos en coger con manos temblorosas el papel. Debajo, en esa caja anónima, plegado con cuidado, hay un precioso desabillé de puntilla blanca, decorado con delicados bordados y con finos tirantes de satén. Y, como sospechaba, en el fondo hay una pequeña tarjeta blanca. Esta vez, con sólo tres palabras: "Hasta muy pronto". Nada más.

Sonia sonríe con picardía. Michèle, una vez más, queda muy perpleja. ¿Cómo ha llegado ese paquete a su oficina? El orden con el que se suceden esos pequeños signos la perturba. La historia toma visos de juego de "buscar el tesoro" que se convierten en ligeramente inquietantes. Si es su marido quien está detrás de ello, la única explicación plausible sólo puede estar en que, después de todo, no esté fuera de la ciudad. Pero, ¿por qué tanto misterio? Éste no es el estilo con el que él suele hacer las cosas. ¿Y si su hipótesis fuese acertada? ¿Y si fuera alguien distinto? "¡Estoy desbarrando completamente! No soy la heroína de un culebrón, soy Michèle Berthier. Una mujer normal, casada con un hombre normal, que lleva una vida normal. Se trata sólo de mi hombre normal que ha decidido sorprenderme un poco. No hay que darle más vueltas", se reprocha a sí misma interiormente, sin mucho éxito.

—Mmhh… Lo que sí está claro es que tu marido tiene buen gusto.

Sonia adopta un aire pillín; quizá esté un poco celosa. Guiña un ojo a su jefa y ambas ponen manos a la obra, olvidando el incidente.

Al llegar esa noche a su casa, Michèle se pone inmediatamente su regalo. Le sienta de maravilla. Philippe —está convencida de que sólo puede haber sido él— conoce su cuerpo mejor de lo que ella creía… Está encantada con la sublime feminidad de esa prenda, con su suavidad y ligereza. Por primera vez desde hace mucho tiempo, se siente deseable, sensual. Hace el firme propósito de continuar con el pequeño juego para ver adónde conduce. Como Philippe no le ha dejado un número donde contactarle, espera impacientemente su llamada.

Pero el teléfono no suena en toda la noche.

Al día siguiente, viernes, nada inusual… Ningún paquete ni llamada. Ninguna sorpresa que venga a alterar la monotonía de la jornada. Está un poco decepcionada. Se había preguntado hasta dónde llegaría y empezaba a admitir que encontraba cada vez más y más excitantes las pequeñas atenciones de las que era objeto. ¿Habría él abandonado el juego?

Como no tiene ganas de salir, pasa la velada en su casa. Tras prepararse una buena cena, completada con una copa de vino tinto, Michèle se abandona al placer de estar sola. Adora esa confortable sensación de intimidad, independencia y libertad. Cae una ligera nevada y todo está en calma, casi como en un decorado navideño. Los sonidos del exterior están amortiguados por el espesor de nieve que se ha acumulado durante el día. Decide ponerse su bonito desabillé. Por efecto del vino, se siente calmada y relajada, pero… le falta algo. Escoge una música apropiada y, con gran placer, su amante imaginario regresa imprevistamente a rondar sus pensamientos. Es el mismo hombre, a quien ahora conoce muy bien porque desde hace mucho tiempo, desde que ella lo creó, vive en sus sueños. Llega, como siempre, por su espalda y la coge por el cuello. Pero esta vez está aquí, en su casa. De un manotazo le quita el desabillé y la arroja sin miramientos sobre el montón de cojines. Con su peso, la mantiene apoyada sobre el vientre mientras pone unos cojines debajo de su pelvis. Sin una palabra, invade su cuerpo con sus dedos y su lengua. Nota cómo su ruda mano se inserta en lo más delicado de su cuerpo, mientras su hambrienta boca la devora. El dolor es exquisito; el miedo, delicioso; el placer, insostenible. Sin más preámbulos, él deja caer sus téjanos, que quedan atascados en sus rodillas, y se introduce brutalmente en ella, desgarrándola y magullándola. Continúa, cada vez con más rabia, resbalando sin esfuerzo en su coño, humedecido por el placer. La polla es enorme, y nota cómo los labios de su vagina se resienten ante el asalto. Él lo sabe también y goza con ello. Acelera sus movimientos y continúa, en medio de contenidos gruñidos, hasta que ella revienta de placer. Esa noche, con su cuerpo cubierto de nuevo por puntilla y satén, Michèle se duerme como un angelito.

El sábado por la mañana, el timbre del teléfono la despierta. Es Philippe.

—¡Buenos días! ¿Te despierto?

—Sí, pero no importa. ¿Cómo estás?

—No me quejo. El rodaje va bien y me parece que voy a poder regresar el lunes. ¿Has pensado en nosotros? Te echo de menos de una manera atroz, Michèle.

Como ella permanece en silencio, continúa:

—Estaba equivocado. Siento lo que te dije.

—Yo también lo siento, Philippe. Pero hace falta que hablemos si queremos que esto dure. ¿Seguro que vuelves el lunes?

Y con un ligero punto sarcástico:

—¿Así que el rodaje va bien?

—Sí, sí; ya te lo he dicho. No puedo esperar más. Tengo…

La respiración de él, por sí sola, era elocuente.

—…Te tengo ganas.

¿Desde cuándo no ha pronunciado algo así? Su admirador secreto es él, ya no le queda duda alguna.

—Yo también te tengo ganas…

Intenta forzarle a descubrirse:

—Y si me vieras ahora, no serías capaz de resistir a…

—Me acuerdo muy bien de tu camisón… No digas nada más, ¡ya es difícil así!

—De acuerdo; como quieras. Hasta la vista, querido.

—Ciao. Hasta el lunes.

Nada. No ha hecho ninguna alusión a su desabillé nuevo; por lo menos, nada que pueda considerarse concluyente. Es más coriáceo de lo que ella suponía. Tiene que admitir que, por el momento, él domina el juego. Pero se promete que no va a hacerlo mucho tiempo.

Son casi las diez cuando llega a su oficina. Le gusta trabajar el sábado. El local está desierto, el teléfono, salvo su línea personal, está conectado al contestador y todo está en calma. Se pone inmediatamente a la labor.

Trabaja sin parar hasta que son casi las dos. El hambre que la atenaza hace que se dé cuenta de la hora que es. Un bocadillo en el pequeño restaurante de la esquina le irá de perlas; se le hace la boca agua sólo con pensarlo. En el momento en que se dispone a salir, suena su línea personal.

—¿Sí?

—Michèle.

—¡Sí! ¿Quién es?

—Te estoy mirando.

Una voz grave, ronca, una respiración entrecortada. No es la voz de Philippe. Un temblor que estaba agazapado en alguna parte de su interior recorre su columna vertebral; sus manos empiezan a sudar.

—¿Quién es?

No hay respuesta; sólo una respiración jadeante.

—¡Philippe! Si eres tú, para de jugar. Tú ganas, eres más de lo que yo puedo resistir.

—¿O sea que tu marido se llama Philippe? Dime, Michèle, ¿te mira del mismo modo que yo? ¿Te desea tanto como yo?

—¡Bueno, ya vale! ¡Voy a colgar, Philippe, me estás empezando a cargar!

—Tendría que haberte visto ayer por la noche, ese Philippe. El desabillé que te he regalado te sienta de maravilla. Me gusta el blanco. Es puro, dulce. Pero a ti, Michèle, no te gustan los hombres demasiado dulces, ¿no? Yo soy más bien lo contrario, y puedo darte eso que hace tanto tiempo que sueñas…

Su corazón se para. Está helada. ¿Ayer por la noche… ayer por la noche?

—No tengas miedo, Michèle, no quiero hacerte ningún daño. Me excitas, Michèle. Cuando te tocas como te tocaste ayer por la noche, me excitas terriblemente. Sólo con pensar en ti, se me pone la polla tan dura y grande que, incluso tú, tendrías problemas para acomodarla. Quiero contemplar cómo te corres. Hace demasiado tiempo que un hombre no te toca como tú desearías. Michèle. Te mereces más que esto…

—¡CLIC!

Empieza a estar harta. De pronto, ya no tiene hambre y lo único que quiere hacer en ese momento es salir de allí, y deprisa. Si era Philippe, ha ido demasiado lejos. Se pregunta qué habrá estado haciendo esos últimos tres días. ¿La habrá estado vigilando? ¿Y por qué no habrá ido a dormir a la casa si no estaba rodando? De pronto, el pequeño juego ha dejado de ser divertido. Además, si, como su cerebro le está diciendo, no era él, esto quiere decir que su seguridad está amenazada. Bien amenazada… Ve por la ventana que la ligera nevada de la mañana se ha transformado en temporal. ¡Vaya! Habrá que olvidar el bocadillo. Decide regresar a casa y encerrarse en ella hasta el día siguiente. Se promete a sí misma que si Philippe la llama por teléfono esa noche, va a decirle que está cargando demasiado la suerte. Cuando se dé cuenta de hasta qué punto la inquieta, va a confesarlo todo. Si lo niega todo e insiste en que no es él, llamará a la policía.

Nada más abandonar el inmueble, empieza a sentirse mejor. La ciudad está afectada por un temporal que se abate justo en su vertical. La radio advierte que es mejor que todos vayan a sus casas. Las previsiones indican que va a levantarse viento y que durante la noche van a caer entre veinticinco y treinta centímetros de nieve. ¡País de mierda! Le gusta la nieve, pero éste es el tercer temporal en dos semanas. De camino a su casa, en medio de un tráfico cada vez más problemático, hace algunas compras. Cuando por fin aparca el coche delante de su casa, sana y salva y contenta de haber llegado, cae la noche.

En el zaguán de su puerta, casi cubierto por la nieve, la espera otro ramo de lirios blancos medio helados. Lo recoge, entra rápidamente y abre el consabido sobre pequeño: "Siento que te haya atemorizado, Michèle. No era mi intención, sólo deseo que seas mía. Una sola vez. No debes amedrentarte ante tus propias quimeras.

¡Acabáramos! Tras la sorpresa, el alivio. Recuerda claramente que Philippe ya le reprochó no compartir sus fantasmagorías con él. Decía que era sano y normal tenerlas, y que, si hablase de ellas sin ambages, le sería más fácil complacerla. Pero hay cosas que Michèle considera demasiado personales, y sus fantasmagorías forman parte de ellas. Philippe es un hombre tierno y paciente, y es por eso que le ama. Pero un día insistió tanto que, para evitar una discusión, ella intentó explicarle su punto de vista. Simplemente le dijo: "Si, por ejemplo, una de mis quimeras consistiera en que un desconocido me atacara, eso resultaría absurdo porque te quiero y porque tú eres un hombre tierno. Probablemente pensarías que soy un poco rara. La violación me atemoriza tan intensamente como lo hace a la mayoría de las mujeres, pero quizá fantaseo con ello de una manera un poco perversa, y con matices algo sutiles. ¿Sería capaz de dejar que un hombre me atacara, imaginándome que no hay ningún peligro y que sólo voy a hallar placer en ello? No. Entonces, ¿de qué serviría hablarte de algo así? A mí me haría sentir incómoda y a ti te desordenaría los esquemas. O sea que no se hable más de ello." No había sabido cómo hacerle entender que a veces le agradaría que simplemente fuera un poco más rudo en la cama. Más apasionado, más recio, más brutal. El pareció comprender su punto de vista y no se refirió nunca más al asunto.

Incluso así… Michèle tiene aún muchos problemas para creer que su marido, que alardea de ser conservador y "correcto" pueda hacer gala de una tal imaginación. Quiere convencerse de que es él quien está detrás de toda esa trama, pero la duda subsiste y la atenaza. ¡Es algo tan desacorde con el Philippe que conoce desde hace tantos años! Jamás tendría las agallas de escenificar algo tan imprevisible, tan "sexual". No su Philippe. Pero, entonces, ¿quién?…

El temporal muestra todo su terrorífico esplendor. Es uno de esos temporales como sólo se ven en este país, ¡y no cada año! En las próximas horas se espera que ejecute todo su repertorio: nieve, hielo, granizo, relámpagos, truenos; todo ello amenizado por ráfagas de viento de hasta ochenta kilómetros por hora. Michèle no desearía estar en ninguna otra parte que protegida en su casa. Se encuentra bien allí, abrigada en su cálido batín. Aunque un temporal de ese calibre la pone un poco nerviosa. Excitada e irritable a la vez. Una copa de vino con seguridad va a facilitar su sueño, o, por lo menos, va a calmarla.

Pasan las horas y Philippe no llama. Se resigna a irse a la cama.

Ha debido quedarse dormida, porque al notar una mano que agarra su pelo con una fuerza que le parece sobrehumana, y otra mano enguantada que le cierra la boca, Michèle piensa que va a morirse del susto. Antes de desbocarse, tras la descarga de adrenalina inicial, su corazón se pone penosamente a latir de nuevo, amenazando con hacerle estallar su caja torácica. Su mente está confundida: ¡un sueño no puede tener visos tan realistas! Cuando por fin se da cuenta de que no se trata de un sueño, intenta gritar con toda la fuerza de sus pulmones, pero su garganta no emite sonido alguno. Su grito permanece mudo, incluso si le desgarra la faringe.

Apenas puede respirar y se debate con todas sus fuerzas. Pero el hombre la sujeta con firmeza y se sienta sobre sus nalgas, aprisionando cruelmente sus muñecas con las rodillas. Logra propinarle algunos frenéticos golpes, sin que causen ningún daño a su atacante. Intenta en vano calmarse y analizar la situación. ¡Que no cunda el pánico, que no cunda el pánico!

—¡Quédate quieta! No voy a hacerte ningún daño. ¡Hace tanto tiempo que te miro… no podía esperar más! No me obligues a golpearte… Eres demasiado guapa, Michèle. Te deseo, ¡ahora!…

El tono es categórico.

Es él.



ÉL.



Intenta por todos los modos girarse. La oscuridad no hace sino acentuar su terror y el hecho de que no pueda ver su cara se transforma en una vulnerabilidad insoportable. Un millón de pensamientos se atropellan en su mente, con preguntas a las que quizá no tendrá nunca ocasión de dar una respuesta: ¿Cómo ha entrado? ¿Quién es? ¿Qué he hecho yo? ¿Le conozco? ¿Yo, víctima de una violación? ¿Yo? ¿Por qué yo? ¿Va a matarme? ¡No quiero morir!" Se da cuenta, a pesar del pánico que nubla su mente y que amenaza con hacerla estallar, que la oscuridad es quizá una bendición. Quizá su asaltante no le haga daño, sabedor de que no va a poder reconocerle. "Calma, intenta guardar la calma… ¡cálmate!"Y, como si él adivinara sus pensamientos:

—Si me prometes que te vas a tranquilizar, no te haré ningún daño.

Con voz que intenta resultar tranquilizadora.

—Me iré cuando haya terminado contigo y no me verás nunca más; te lo aseguro.

El desconocido le acaricia suavemente los cabellos.

—No tengas miedo, te quiero. No voy a hacerte ningún daño.

Michèle no cree lo que sus oídos le transmiten. Es demencial. Es completamente demencial. ¿La quiere? Pero, ¿quién es? ¿Le conoce? "¡Oh, Philippe! ¿Dónde estás cuando realmente me haces falta?"Él interrumpe sus pensamientos poniéndola bruscamente de espaldas. Ella intenta, a pesar de todo, perforar las tinieblas para percibir sus rasgos, pero es inútil… Sólo percibe la forma de su cráneo que parece liso, como recubierto por una capucha. Con una de sus manos, el hombre tapa su cara con firmeza, pero ella consigue emitir un grito estridente, mientras intenta desesperadamente golpearle con sus puños, ahora libres. Casi logra morderle, pero sólo consigue guardar en su boca el regusto amargo del cuero.

—He dicho que te calmaras…

La voz ha cambiado. No quedan trazas de la voz grave y ronca. Ahora es una voz dulce, familiar y paciente: ¡Philippe! Pero la mano continúa siendo firme y cruel.

—Puedes gritar pero nadie te oirá. Nadie. Ahora eres mía. Hace demasiado tiempo que estoy esperando este momento. Te quiero. No me opongas resistencia; no quiero hacerte ningún daño.

Suelta su cabello y la amordaza con un pañuelo de seda. Ella continúa sin poder ver nada en la oscuridad. Pero sabe que es Philippe. ¡Sí, es realmente él! Siempre fue él. El alivio que siente pone de relieve todo lo absurdo de aquello que tenía por una de sus fantasmagorías más poderosas. Y con ese alivio asiste también a la eclosión de su vulva. Adivina cómo sus paredes se ensanchan, inflándose de placer. Philippe deposita con dulzura un beso en su sien. Aprovecha ese instante para atarle firmemente las muñecas y colocarle los brazos por encima de la cabeza, convirtiéndoselos en inútiles. A Michèle le duele, pero es como si hubiera estado esperando este momento toda su vida. Como si fuera una puerta que se abre por fin sobre un bienestar supremo. Coge su camisa de noche con sus manos y la rasga con un gesto brusco. Ella tiembla. Intenta levantarse pero él la coge firmemente por los hombros y la empuja contra la cama.

—No quieres portarte bien, ¿eh? Entonces, no me dejas ninguna otra opción.

Philippe vuelve a sentarse sobre ella y se saca su cinturón con un silencio ominoso. Ella continúa debatiéndose, intentando gritar y levantarse. Es más de lo que puede aguantar… Pasa el cinturón alrededor del pañuelo que le sujeta las muñecas y lo fija sólidamente a la cabecera de la cama. He aquí que está atrapada como en un cepo… Es a la vez maravilloso, delicioso y terriblemente frustrante. Él coge su braguita y la desliza por sus piernas, frotando su piel con una sensación exquisita. Por fin, ella siente ese calor revelador. Ese espasmo en su bajo vientre, sordo pero hiriente, que la quema, traspasa, excita y la hace resplandecer de placer. Lo que esperaba con impaciencia, en la esperanza de que un día llegara…

—¿Qué hacías ayer por la noche, sola? ¿En qué pensabas, eh?

Michèle esboza una sonrisa.

—¿Era esto lo que querías? ¿Era esto lo que esperabas?

Jamás hubiera pensado que fuera posible oír a Philippe hablándole en ese tono. Da la impresión de estar muy enfadado, rebosante de impaciencia e intransigencia. Con una mano le eleva las nalgas, mientras la otra empieza a acariciarla. Con fuerza, con demasiada fuerza. Es exactamente lo que ella estaba deseando, con el aliento entrecortado. Sus dedos la soban despiadadamente. El dolor y el placer son casi insoportables. Sus muñecas le duelen; todo su cuerpo está tenso. Pero su vientre está ardiendo. De su interior, brotan perlas de placer, que caen por los labios de su vulva hacia las nalgas. Clama por ese dolor; lo desea tanto como desea al hombre que tiene encima de ella. Él se transforma en el símbolo del dolor y le espera con impaciencia. Como si adivinara sus pensamientos, Philippe agarra sus tetas y las estruja; sus uñas arañan los mugrones y la hacen aullar en silencio. Por sus mejillas caen lentamente unas calientes lágrimas. Lágrimas de dolor o de gozo… ya no lo sabe. Él la pellizca y muerde a mansalva, arrojándose sobre su cuello, sus hombros y su vientre. Cuando se baja, sus dientes martirizan el delicado interior de sus muslos, mientras sus manos se cierran dolorosamente sobre sus huesos. Cuando sus labios y sus dientes llegan finalmente a los abiertos grandes labios del coño de su víctima, el grito que hasta entonces no podía o no quería dejar salir, resuena por fin. Su amante saca del bolsillo de su chaqueta un objeto que no puede distinguir. Continúa ciega. El desata el pañuelo que cubría su rostro y le hunde el extraño objeto en su boca. Es un cilindro duro de un buen espesor, hecho de vidrio o metal. Se lo saca con celeridad y lo introduce más abajo sin miramientos, allí donde ella más desea que se lo meta. Le hace lentamente el amor con ese objeto, para que pueda acostumbrarse a su imponente grosor; después acelera, para que el ímpetu ponga a Michèle al borde del orgasmo. Entonces Philippe lo saca y lo arroja hacia el muro, contra el que se rompe en mil pedazos…

El ruido apenas perceptible de su cremallera, que descorre con una lentitud vesánica, exaspera a la víctima. Su cuerpo se desliza sobre el de ella para ir a arrodillarse delante de su rostro. ¡Por fin! La fuerza a abrir su boca que invade sin piedad, gesto que ella acepta con gratitud. Penetra en su boca hasta bloquearle el paladar, y le hace saltar de nuevo las lágrimas. Desliza su lengua con dificultad alrededor de su polla, chupándola lo mejor que puede. Le duele, tiene sed de él y sufre con un placer espantoso.

—¿Te gusta, eh? ¡Es una pena!

Se levanta de un salto. Después sale de la cama y se va lentamente del cuarto.

—¡Hasta la vista, Michèle?

—¡Qeeeé! ¡Vuelve, regresa aquí inmediatamente!

La puerta de la entrada se cierra con un chirrido y una corriente de aire frío llega hasta el cuarto. ¡Se ha marchado! ¿Qué habrá hecho ella para merecer algo así? ¿Por qué la ha dejado allí, atada y jadeando de deseo al borde del orgasmo más intenso de su vida? ¡Qué cabrón?

—¿Pensabas realmente que te iba a dejar así?

Y empieza de nuevo a acariciarla brutalmente. Introduce los dedos de una mano en su interior, mientras pellizca y muerde todo su cuerpo. Michèle no puede resistirlo más. A pesar de sus deseos, se corre.

—No me has preguntado si te podías correr. ¡No te he autorizado a correrte ahora!

Se queda inmóvil un instante.

—Voy a verme obligado a castigarte.

Da la vuelta a su mujer, la levanta por la pelvis y la penetra con un golpe seco, sin ninguna precaución. Ella cree que va a estallar. Jamás Philippe le había hecho el amor de ese modo tan violento y tan rudo, y lo adora.

Le suplica que continúe, que no se detenga jamás. Él se inclina sobre ella y le coge los senos desde atrás, aplastándolos y arañándolos con sus uñas. Con toda facilidad se insinúa hasta lo más profundo de su interior. Siente como le rompe las nalgas y los muslos, y se deja aplastar por el peso del cuerpo de él. Tiene otro orgasmo y, después, aún otro… Continúa moviéndose dentro de ella sin piedad; la invade hasta el fondo de su ser, repleta, sumisa… Su cuerpo se arquea de nuevo bajo el calambrazo de un orgasmo que le parece inacabable, obligando a su amante a incrementar su ritmo y a empujarla más aún, hasta que también él, finalmente, se corre, desparramándose interminablemente sobre el reventado dorso de su pareja, sus nalgas y sus agotados muslos.

Están extenuados, asfixiados, y
flotan en un letargo impregnado de irrealidad. "No puede ser un sueño" —se dice Michèle—; "acaba de disipar de golpe todas mis fantasías solitarias…" Philippe la desata con dulzura y se tiende a su lado. Valdría la pena analizar sus sentimientos, pero el hecho es que se encuentra vacía a la vez que colmada. Caen dormidos casi al unísono y los últimos pensamientos conscientes de ella giran alrededor de ese dolor difuso y pulsante que siente en su cuerpo y de los últimos estertores de placer que todavía la sacuden, acompañándola hasta el umbral de los sueños.

Al día siguiente por la mañana, Michèle es despertada por el olor a café. Ha salido un sol resplandeciente; el temporal ha dejado las ventanas cubiertas de escarcha y de bellos cristales de hielo. Philippe, el Philippe que le es tan conocido, le trae un magnífico desayuno. Ha recobrado su aspecto de cada día: el de joven profesional con batín de terciopelo, de voz tierna y dulce. Mira amorosamente a su esposa, con un brillo en el fondo de sus ojos que antes no estaba allí…

Le da un suave beso en la frente. En la bandeja, además de un suntuoso desayuno, hay un magnífico ramo de lirios blancos y una pequeña tarjeta. Tiene una cenefa de pequeños y sosos dibujos de flores de color rosa, cintas y pajaritos. Hay escrito un mensaje banal: "Te quiero, Philippe".




 




METAMORFOSIS O EL SUEÑO DE UN HOMBRE (MUY) NORMAL



Bernard aún no sabe lo que le ha pasado… y no estaría fuera de lugar creer que, sea lo que sea, le importa un comino. Todo cuanto sabe es que no es únicamente el cambio casi instantáneo que se ha producido en él lo que resulta extraordinario, sino también o quizá, más aún, las consecuencias de ese cambio…

Sin embargo, no nos entretengamos en las causas de esa transformación (¡sobre todo eso!); resultaría fútil y no haríamos sino malgastar un tiempo precioso… Todo cuanto importa decir es que su sueño (el sueño de todo hombre normal), su aspiración más profunda, se hizo realidad de un día al otro: se transformó de sapo rechoncho y miope en un verdadero Don Juan. Aunque él nunca hubiese creído en milagros… Y ese deseo, Bernard lo acarreaba, secreta y dolorosamente, desde su más tierna infancia.

¡Bueno, tampoco carguemos las tintas sobre su aspecto anterior! No es que fuera tan feo. Pero, de ahí a eso… Cierto es que no se produjeron relámpagos fulgurantes ni truenos ensordecedores. La mano de Dios no vino a posarse sobre su cabeza, en un gesto de bondad divina… En absoluto. Simplemente, una buena mañana, sucedió así.

Se había ido a dormir alrededor de la medianoche y, como casi todas las noches, había bebido algunas cervezas para relajarse, dejando que su mente se amodorrara ante las comedias más o menos insípidas de la tele. Y, a la mañana siguiente, ¡BANG!

Todo sucedió sin el más mínimo dolor, sin ninguna sensación especial. Al entrar en el cuarto de baño para realizar sus depuraciones cotidianas, no observó la imagen que le devolvió el espejo. Fue únicamente tras su primer café, al disponerse a rasurarse, cuando creyó, verdaderamente lo creyó, que estaba soñando: un extraño le miraba con una curiosa expresión… Un extraño sin los ojos hinchados y sin los mechones de pelo que enmarcaban de un modo deplorable su cara, como solía ser el caso cada mañana. Sin embargo, ese extraño tenía un aspecto muy familiar. Porque era él, en efecto; aunque en una versión supermejorada.

La primera cosa que Bernard observó fue su cabellera. El pelo que veía con impotencia abandonar la querida piel de su cráneo (ineluctablemente y para no volver), se había metamorfoseado en una voluptuosa melena capaz de hacer palidecer de envidia al propio Sansón. Y eso era sólo uno de los detalles. Vino a continuación la comprobación de que había desaparecido el horroroso bigote, culpable en parte de su divorcio, y que los contornos de su rostro, con las ambiguas y fofas curvas tan familiares, se habían estilizado, adoptando ángulos más seductores. Por añadidura, su cuerpo parecía que se hubiera súbitamente alargado, aunque en realidad eso no fuese debido sino a que esos kilos de más, amorosamente ceñidos a su talle (y en inevitable y continua expansión con cada año que pasaba), se habían evaporado como rocío al sol. Sus hombros trazaban ahora un ángulo recto divino, haciéndole pensar en que debería comprar chaquetas más anchas. Su vientre se había alisado y ahora estaba estriado por una musculatura soberbia, y su tórax, que antes exhibía una palidez lechosa y lisa como el trasero de un bebé, se había recubierto de un vello viril que iba a permitirle, por fin, pasearse con el torso desnudo siempre que quisiera…

Pero todos esos cambios no eran lo más extraordinario…

No. Lo más extraordinario era su verga. Sabía desde hacía tiempo que era flácida e ineficaz… Ahora, la contemplaba en todo su esplendor, pronta para cualquier intervención. Había adquirido un grosor como no había visto ni en las estrellas del cine porno… Su pequeño miembro idiota acababa de metamorfosearse en una verdadera arma letal, una máquina de follar, un peligro público. Y ese peligro público estaba impaciente para entrar en acción…

Nuestro bienaventurado metamorfoseado más o menos logró encajar la sorpresa, por agradable que ésta resultara, y prepararse, un día más, para ir a trabajar a la oficina. Las preguntas que acuciaban su mente, como "¿Qué ha podido pasar? o "¿Van a reconocerme mis colegas?", le parecieron completamente irrelevantes cuando, al ponerse sus pantalones, notó cómo el protagonista de su nueva autoestima protestaba ante lo exiguo del espacio que se le reservaba en la pernera.

Al salir de casa aquella mañana, y todas las mañanas siguientes a ese memorable día, Bernard conoció el significado del término "felicidad". Y cada noche, desde entonces, ha elevado sus rezos a todas las divinidades que le han venido al espíritu (realmente TODAS) para que aquella responsable de tanta felicidad no le abandone o que, por lo menos, constate su profunda gratitud.

En efecto, desde esa maravillosa mañana su vida ya no es igual. Por primera vez, las mujeres (y por "mujeres" se entiende a seres capaces de hacer girar la cabeza a los hombres) caen literalmente en sus brazos. Él, que nunca antes hubiera osado esperar captar el interés de una de las sirenas con quienes se cruza cada día, se sorprende teniendo que devolver sonrisas a cuál más sugerente.

El otro día, por ejemplo. Esperaba pacientemente a que cambiase el semáforo, cuando por el rabillo del ojo detectó un movimiento. Se giró y vio, en un pequeño automóvil deportivo de color rojo, a una rubia impresionante, con los labios pintados con carmín de color coordinado con el coche, que le sonreía mostrando todos sus dientes. Con sus labios húmedos le mandaba pequeños besos y, a cada uno de ellos, su voluptuoso pecho se izaba. No hace falta describir su gozo. "¡Yo!", se decía. "Esto me lo dedican a mí." Hubiera maniobrado para que la mujer rubia le acompañase a algún hotel discreto, pero estaba citado con Michèle, una adorable pelirroja que había conocido unos días antes.

¿A cuál elegir? Bernard había sido arrojado al universo de un adolescente virgen al que hubiesen encerrado en una cárcel de mujeres, hambrientas de sexo y deseosas de educarle en ello… Se preguntaba sin cesar: "¿Y si se tratase de una buena hada, una muy buena hada, que hubiese decidido practicar en mí un encantamiento? ¿Un hada soberbia, con un cuerpo capaz de tentar a un santo, que me hubiese transformado en su hombre ideal, con la intención de hacer de mí su pareja sexual hasta el fin de los tiempos? A lo que, para acallar su nueva conciencia que no esperaba sino ser acallada, replicaba: "Pero, si ése es el caso, la buena hada tiene el poder de deshacer su encantamiento cuando así lo desee. Por lo tanto, tengo que aprovecharme todo cuanto pueda, si no por otro motivo, para perfeccionarme y estar seguro de que la voy a complacer.

Por esto, esa vez, honró a Michèle con su presencia y sus atenciones, y no quedó en absoluto decepcionado por haberlo hecho. ¡Hay que ver las cosas que ella le hizo, por su lado! Y como su nuevo órgano mejorado reaccionaba maravillosamente, con un renovado ardor al que le costaba acostumbrarse, no quiso ser el culpable de que quedase con ganas. Durante esa noche memorable, la poseyó cuatro veces, hasta que presintió que su verga iba a decir "basta", por resistente y eficaz que ahora fuera. Durante horas abusó del cuerpo, más que dispuesto, de ella, explorando cada rincón, cada orificio. Ella se le ofreció sin la menor inhibición, tomando la iniciativa, cabalgándole como una walkiria aullando de placer por sus excepcionales proezas.

A la mañana siguiente se despertó algo escocido y cansado, pero dispuesto a empezar de nuevo. Y ahí fue donde tuvo su "idea genial". Tras verificar el estado de su economía, Bernard sacó la conclusión de que podía permitirse un pequeño capricho. No recordaba cuándo fue la última vez que aprovechó su soltería. Las últimas vacaciones las pasó intentando encontrar un terreno de entendimiento con Janine, intentando recomponer su matrimonio. Y todo para que, al final, ella se marchase, llevándose a la pequeña con ella. O sea que…

Decidió reservar una plaza para un crucero entre Miami, las Bahamas y Cuba. Aunque no tuvo ocasión de utilizar la segunda parte del billete, porque sus planes cambiaron ligeramente durante el viaje. En el momento presente, Bernard se recupera lentamente del choque que le ha representado conocer a Judy, con lo que ella representa como persona sensual, fascinante y maravillosa. Flota beatíficamente sobre una pequeña balsa, en las aguas tranquilas color turquesa de algún punto de la costa de Key West, en el golfo de Méjico. De vez en cuando, peces plateados se deslizan entre sus pies morenos y llegan a sus oídos las risas que provienen del encantador pequeño velero que les ha llevado hasta ahí.

Conoció a Judy a bordo del Sea Queen, durante el crucero. Trabajaba como azafata durante el verano, antes de continuar sus estudios en otoño. Los primeros días a bordo transcurrieron con Bernard holgazaneando al lado de la piscina, admirando el deslumbrante mar, leyendo novela negra y contemplando con admiración sincera cómo su piel, que anteriormente enrojecía al primer intento, adquiría un bello tono dorado. El buque era suntuoso, pero eso era algo que le dejaba indiferente. Estaba rodeado por jóvenes morenas y agraciadas, con cuerpos untados de crema solar, gestos graciosos, sonrisa fácil y conversación intrascendente. ¡Nada que objetar, pues?

Había decidido probar sus "límites": deseaba comprobar cuánto tiempo sería capaz de esperar antes de probar uno de esos pimpollos, contentándose de momento con dirigir algunas pequeñas sonrisas picaras a una, miradas de aprobación a otra. Pera había una que alteraba particularmente sus hormonas: Judy. No había tenido aún ocasión de entablar una conversación con ella, pero ya la había observado. Cualquier hombre lo hubiera hecho. Y hete aquí que ella se acercaba a la tumbona inmediata a la suya, vestida con un bikini blanco que realzaba un cuerpo estilizado, musculoso y gracioso. La blancura de sus dientes, que exhibió con una sonrisa sugestiva, le dejó deslumbrado. Con un aire falsamente tímido, le pidió que le aplicase aceite en la espalda. No se hizo rogar; con un gesto de la cabeza, aceptó el encargo.

—Are you American?

—¡No, eh… no! Soy de Montreal.

—Tu
français?

—Oui…

—¡Es tan… joli?

No hubiera sido capaz de decir con certeza si lo que ella quería decir con "joli" era que él mismo era gracioso, o si el hecho de que fuera francófono era lo que se podía calificar de "bonito". Poco importaba… Entonces observó su raro medallón: una gruesa cadena de plata de la que colgaba un pendiente en forma de lágrima de unos tres centímetros. Le preguntó qué era y, ante su gran sorpresa, ella enrojeció:

—Es una secreto…

A pesar de su curiosidad, Bernard no insistió. Su mirada, de hecho, estaba ocupada en otras observaciones… Ella tenía ese aspecto que hace soñar a todos los hombres en edad de tener una erección. Era alta y delgada, de una flexibilidad felina, piel sedosa y bronceada hasta su justo punto, cabellera larga oxidada por el sol (y quizás, también, por los decolorantes), ojos azules y brillantes y dientes que probablemente habían hecho muy rico a un dentista… Resumiendo: el tipo de mujer que provocaba en Janine, su ex, una cólera casi risible por lo irracional, una irritación que incluso podía provocar la aparición de espumarajos de rabia y celos en las comisuras de su boca.

Antes de su metamorfosis, Bernard se hubiera sonrojado hasta las orejas al ver a una mujer así por la calle. Hubiera deseado volverse invisible para no tener que ver cómo la mirada de ella se posaba sobre la rana marchita que era él. Pero las cosas habían cambiado mucho. Después de que la temblorosa y agradecida mano de Bernard hubiese esparcido la loción bronceadora por su apetitosa espalda, ella, para su gran placer, le preguntó a bocajarro:

—¿Estás usted casados?

Ese acento estadounidense hizo estremecer la punta de su entusiasta polla. Aunque, sin perder un paso, replicase:

—¡Divorciado…, y feliz de serlo?

Ella esbozó una ligera sonrisa, con un ligero aire de perplejidad, como si no hubiera entendido bien del todo. Él repitió la frase en un inglés macarrónico, lo que la hizo sonreír más abiertamente. Le contó que estaba estudiando en la universidad de Miami y que adoraba el trabajo que tenía a bordo, trabajo que ya había desempeñado durante tres veranos y que le ayudaba a costearse la universidad. Era azafata: daba la bienvenida a los pasajeros, asegurándose de que todo estuviera en orden en sus camarotes. De que todo estuviese a satisfacción de los huéspedes, a fin de que disfrutaran de un crucero agradable. Después de lo cual, pasaba la mayor parte de la travesía en solucionar algunos problemas menores y broncear su piel al sol. Como también participaba en la programación de las diversas actividades, le recordó que por la noche iban a celebrar una velada "casino", destinada a impedir que los pasajeros pudieran desprenderse de todos sus dineros al llegar a las Bahamas. Terminó diciendo (acompañándolo con un suspiro) que esperaba verle ahí… Él se preparaba para asentir con entusiasmo, cuando sonó un timbre y Judy se levantó para contestar su teléfono móvil.

—Tienes que yo partir… I'll
see
you tonight?

—Sí, te veré esta noche…

Bernard se quedó un buen rato al lado de la piscina, admirando el paisaje que se ofrecía a su vista. Pero como deseaba tener un aspecto cuidado para esa velada que se anunciaba prometedora, decidió acudir al gimnasio para poner un poco a tono esos músculos que aún le sorprendía ver reflejados en el espejo. Después pediría un masaje para relajarse y finalmente acudiría a la peluquería para devolver todo su esplendor a su nueva cabellera.

Cenó pronto. Después fue al camarote para cambiarse de ropa y ofrecer a la vista de Judy ese irresistible varón que, hasta ahora, sólo había podido imaginarse en sueños. Hizo una llamada a la floristería y encargó un enorme ramo que pensaba regalarle cuando ella le acompañase de vuelta, ardiente de deseo, ya enamorada y rendida ante su divino encanto. Pidió una botella de champán, que colocó cuidadosamente en el frigorífico. "Sólo tendré que sacarla, junto con el escarchado cubo, cuando llegue el momento", se dijo con una glotona sonrisa en sus labios. Finalmente se vistió con su mejor traje, vertió en su cuello unas cuantas gotas de colonia del mismo olor que su loción after-shave y partió hacia una conquista que adivinaba cierta.

Al llegar al bar la divisó inmediatamente. Hubiera resultado difícil, por no decir imposible, no hacerlo. Llevaba un vestido de satén blanco, tan ajustado a su cuerpo que podía percibirse sin problema que no llevaba sujetador ni braguitas, o que, si los llevaba, éstos eran tan minúsculos que no se marcaban. Bernard, con la punta de su lengua, se mojó los labios, repentinamente secos, mientras ella, con un gesto de la cabeza, le indicaba que se acercara.

Consiguió, a trancas y barrancas, murmurarle que estaba "beautiful", el único adjetivo inglés que le vino a la cabeza. Ella correspondió diciéndole que él estaba muy "handsome". Bien… Todo se presentaba bien. Colgándose de su brazo, ella le preguntó si alguna vez ya había ido al casino. Él le contestó que sí (sin, no obstante, confesarle que en esa ocasión había perdido doscientos dólares en menos de una hora… Fue cuando aún era un hombre gordito y sin envergadura…). ¡Quedó encantada! En la misma tacada, decidió que no tenían ninguna razón para permanecer allí… Una mano suave tiró de Bernard primero hacia el exterior, y, después, hasta la cubierta de proa. El ruido que se escapaba de los distintos bares y restaurantes era allí casi imperceptible. La brisa nocturna, increíblemente suave, traía un aire cálido y salino.

El puente, hecho rarísimo, estaba desierto. Después de todo, las actividades acababan de iniciarse. Soltó su mano, se apretó contra él, abrazó su cuello fornido y le besó. Todo ello sin pronunciar una palabra. Toda resistencia hubiera sido inútil (además de estúpida)… La rodilla de ella, envuelta en satén blanco, se deslizó entre las indecisas piernas de él, rozando su verga, que no se había desinflado desde el momento en que, al llegar al bar, la divisó. Profirió un pequeño murmullo de apreciación:

—I want
you…

¿Cómo responder? ¿Qué hacer? ¡Preguntas estúpidas como las que más! La besó hasta que quedó sin aliento e intentó en vano llevarla a su camarote. Judy dijo "no" con un gesto de su cabeza, invitándole a seguirla. El, como un buen perro obedece a su amo; como un buen hombre, a su miembro, obedeció.

Vio que se dirigían al gimnasio. A esa avanzada hora, el gimnasio estaba cerrado y se preguntó qué podía querer hacer allí. Al llegar a la puerta, sacó un enorme llavero, la abrió cuidadosamente para no hacer ningún ruido, y le empujó suavemente hacia la sección de
jacuzzis. Como estaban en la parte más elevada del navío, y como esa sección albergaba los salones de masaje y el gimnasio, instalaciones que sólo se utilizaban de día, los inminentes amantes estaban a solas. Bernard intentó decirle que tenía champán frío en su camarote, pero, mientras lo hacía, ella se dirigió hacia un mostrador que servía de oficina de recepción y, con otra llave, abrió una pequeña oficina, dentro de la cual desapareció. Volvió a salir casi inmediatamente, con dos copas y una botella asentada en un cubo con hielo.

Llenó una copa, se inclinó detrás de un mostrador y accionó el mecanismo que inmediatamente hizo aparecer unos fuertes vórtices en el agua caliente de la bañera. Hizo extender a su pareja sobre una de las tumbonas y, poniéndose enfrente de él, empezó a ondular su cuerpo enfundado en satén, dejando que los reflejos de la luz lunar bailasen sobre su embriagador vestido. Con gesto insinuador, una de sus manos deslizó espalda abajo la cremallera que encerraba su cuerpo dentro de esa cárcel de seda. Se quedó desnuda un momento ante él, ataviada sólo con sus zapatos y el extraño medallón. Después, se dio la vuelta, dejándole admirar su morena grupa, para entrar en la bañera; una bañera que de pronto se le antojó sumamente acogedora. Bernard se afanó en desvestirse, intentando, no obstante, dar la impresión de que no se apresuraba en exceso. Sobre todo, no quería aparecer como un patoso capaz de tropezar con sus propios pantalones… ciertamente no era ése el momento (y era, sin duda, algo que el antiguo Bernard, de estar ahí, hubiese hecho).

La temperatura del agua era la ideal. Aunque Judy no le permitió introducirse en ella inmediatamente. Antes bien, le hizo descender unos escalones y luego le detuvo. Dulcemente, le remojó con el agua que recogió en el cuenco que formó con sus manos… Entornó los ojos y sintió cómo la lengua de ella lamía tímidamente la punta de su polla, antes de que sus labios se cerraran sobre el glande, aprisionándolo dentro de una deliciosa calidez, mientras ella efectuaba una pequeña rotación sobre el miembro. Bernard deseaba introducirse más profundamente en el interior de su boca, incluso a riesgo de que la atragantara. Pero ella se lo impidió con firmeza, limitándose a masajearle las nalgas, antes de acuclillarse un poco más a fin de sostener con ingravidez sus pesados testículos. Vertió un poco más de agua sobre él y le hizo girar para lamerle las nalgas, la espalda, las nalgas de nuevo, el canalillo entre las nalgas… Él apenas podía mantenerse en pie; sus rodillas se doblaban…

Judy se puso de nuevo delante de él y, sin más dilación, puso todo su miembro en su ardorosa boca. Sabía lo que se hacía. Se deslizó lentamente de arriba abajo, de abajo arriba, cerrando sus labios alrededor del falo, jugueteando con él con su lengua. Sus dientes lo apretaban con la fuerza necesaria para arrancarle pequeños gritos de placer, a la vez que le mantenía quieto asiéndole sólidamente por las nalgas. Durante unos minutos continuó torturándole de esa manera, y él la dejó hacer sin decir palabra. Por el momento al menos, lograba apreciar lo que ella le hacía y no sentía deseos de apresurarse.

En ese momento, notó que algo le cosquilleaba la pierna. No lo notó inmediatamente porque la magia que representaba la boca de ella le mantenía suficientemente ocupado. Ella continuaba masajeándole las nalgas, vertiendo agua sobre ellas de vez en cuando. Paró, durante un breve instante, y vio que lamía algo brillante. Entendió de golpe qué era lo que le iba a hacer… La mano izquierda de ella apartó dulcemente sus nalgas, mientras la derecha se deslizó más sutilmente, más insidiosamente. Notó que el medallón entraba en su interior y la sorpresa casi logró hacerle alcanzar el orgasmo en un acto reflejo. Enrolló en torno a sus dedos la cadena y deslizó lentamente, con dulzura, el medallón, haciéndolo salir antes de volverlo a introducir de nuevo en su interior. Todo ello, sin interrumpir el ritmo con el que movía su boca…

Las piernas de Bernard Saqueaban y sus rodillas estaban a punto de ceder. Tan intenso era su placer que temía que le desbordase, corriéndose involuntariamente como en tiempos de su vieja personalidad; algo que le haría morir de vergüenza… Se concentró sobre esta imagen y así logró contener, de momento, su orgasmo. Notaba que sus huevos estaban a punto de explotar y que todo su vientre era preso de espasmos de placer, de una intensidad que jamás había sospechado que pudiera existir. Ella aceleró tanto su vaivén y con tal maestría, que él tuvo que echarse atrás bruscamente para no correrse en la boca de ella. No era que ésa fuese, en sí misma, una perspectiva que le repugnara, pero deseaba penetrar en ella, poseerla, hacerla gritar por el deseo, obligarla a temblar de placer, como ella había hecho con él.

Descendió para estar a su altura, la hizo sentar sobre uno de los escalones y puso su polla a la altura de su coño. Al entrar en contacto con el agua, se dio cuenta de que quería estar en su interior, ¡INMEDIATAMENTE!, y eso fue lo que hizo. Una vez firmemente inserto, ella se alzó un poco para que ambos pudieran flotar, transformándoles en seres sin peso ni sustancia. Y, como única sensación, su miembro que iba a explotar de un momento a otro… Ella flotaba sobre su espalda, mientras Bernard la retenía, arrodillado sobre el fondo de la bañera. La atrajo hacia él, sosteniéndola en sus brazos, creando nuevas turbulencias en el agua. Luego, finalmente, sin que pudiera hacer nada para impedírselo, su gozo estalló en lo que le pareció una eternidad, con su verga sumergida en las profundidades del agua caliente y del cuerpo en llamas de la mujer, y sin saber muy bien si aún estaba en su interior…

Aceptó pasar el resto de la noche con él en su camarote. Cuando él se despertó estaba casi convencido de que acababa de enamorarse locamente.

No obstante, ella le dejó languidecer tres largos días, antes de concederle de nuevo su atención. Pareció incluso que le rehuía… Luego, un día, halló una notita sobre su mesilla de noche, en la mañana en que el paquebote iba a atracar en Cuba. En la nota, ella le pedía que llevase consigo sus objetos personales y algo de ropa, y que se reuniera con ella en el muelle, después de atracar. Bernard se preguntó qué podía ser lo que había planeado… Sólo pensar en ello, una erección instantánea llenó la pernera de su ligero pantalón de algodón. Tal era el magnífico recuerdo que había conservado de la noche que pasaron juntos.

Ataviada con un sencillo vestido blanco y con un gran bolso de lona al hombro, ella le esperaba en el muelle. Le dio un casto beso en la mejilla, cogió su mano y le llevó con paso firme hacia un precioso velero amarrado justo al lado. Le informó de que pertenecía a una compañera suya, que iban a zarpar los tres hacia Key West, y que se encargaría de enviar el equipaje que había dejado a bordo adonde él quisiera. "¿De acuerdo?", preguntó ella retóricamente… Le conocía tan poco…

Antes de que el resto de viajeros del Sea Queen hubieran acabado de desembarcar, el trío había abandonado Cuba. El precioso velero surcaba un mar cálido de color turquesa. No se trataba de un vulgar cascarón, ¡oh, no! Estaba perfectamente equipado. Podía alojar con confort a seis personas y tenía todos los accesorios y el material necesarios para un largo crucero. Bernard pronto se dio cuenta de que Judy era una tripulante experta y que su amiga Liana era una capitana muy competente… y apetitosa. Aunque sólo tuviera ojos para Judy, su rubia americana, quien, con sugerentes guiños y húmedos besitos, le prometía un crucero de lo más placentero.

Liana era todo lo contrario de Judy. Cubana, sus cabellos de azabache caían en cascada hacia su talle. Era pequeña y llena de curvas, y sus senos, bien florecientes, apenas podían acomodarse dentro de su bikini. Sus muslos eran redondos, incluso un poco fuertes, pero sabía moverlos del modo más hipnotizador; sus piernas, aunque sólidas, eran graciosas. Sus ojos eran tan oscuros como sus cabellos, y su piel mate, color de arena húmeda que evocaba una exótica fruta madura, tenía un perfume de vegetación lujuriante. Consciente de que se sentía colmado, Bernard no quiso considerar por más tiempo sus encantos, porque por nada del mundo hubiera querido irritar a su idolatrada Judy. Aunque ella encaró directamente el asunto:

—¿ Tú lo encuentro… beautiful?

—¡No tanto como a ti!…

—Yo encuentras guapo… Querer decir muy bella. Tú poder decir si tú también.

—Sí, aunque de un modo muy distinto. No cabe duda que es muy guapa…

El velero llevaba navegando el suficiente rato para que hubieran perdido de vista la costa. Estaban solos en el mundo, perdidos en un universo de agua salada, de mar y de sol. Bernard nadaba en la felicidad, deseando con todo su corazón que la bondadosa hada no escogiera ese momento para transformarle de nuevo en la cosa patética que era anteriormente. Aunque, ¿por qué pararse a pensar en tan sombría perspectiva, cuando uno navega felizmente en compañía de la clase de mujer que siempre ha soñado (y de una segunda que empieza a ser definitivamente apetecible), y que desde hace horas se pasea semidesnuda, sirviendo cerveza fría, besos caliginosos y promesas mudas pero muy elocuentes?

La capitana echa el ancla hacia el mediodía y el trío decide, en medio de risas traviesas más propias de adolescentes turbulentos, saltar dentro de esa traslúcida maravilla que les rodea. Se desnudan y se sumergen en un agua deliciosa y tibia, contemplando preciosas criaturas de colores que flotan entre dos aguas. En ese momento, Judy se acerca a Bernard, le mira a los ojos y le dice con un cierto aire tímido:

—No estar… mal, tú no enfadar. Yo no ver Liana después de un mucho tiempo…

Con lo que se acerca nadando a Liana y ambas empiezan a juguetear, empujándose en broma, salpicándose y pellizcándose, en medio de grandes carcajadas. Al cabo de un instante, se abrazan… y se besan. Apasionadamente. Los labios de Judy parecen absorber los de Liana, mientras ambas empiezan a prodigarse caricias, cada vez más íntimas.

Y, en ese preciso instante, Bernard, su polla tiesa como el hierro, creyó haber muerto sin darse cuenta y estar en el paraíso. A través de esa agua tan clara podía ver cómo su verga reaccionaba ante esa inesperada (aunque intensamente deseada) evolución de los acontecimientos. No osó aproximarse a ellas, por temor a interrumpir sus efusiones y romper esa encantadora magia. Se acercaron al velero para apoyarse en la escalera, manteniendo sus cuerpos sumergidos en el agua. Decididamente, Judy tenía una inclinación por el agua…

Liana estaba ahora apoyada contra la escalera y Judy, cogida de un cabo, se aplicaba con un cuidado extremo en rozarle el pecho con sus pequeños y firmes senos, mientras sus pelvis se frotaban entre sí entrelazadas en un vals insoportable. Sus besos se hacían insistentes, sus dientes dejaban marcas sobre sus bronceadas dermis. La visión de dos espectaculares pares de tetas apretadas entre sí, con los mugrones erectos, tuvo un efecto devastador sobre Bernard. Sintió que debía sentarse o apoyarse en alguna parte porque, de lo contrario, se iba a hundir. Incluso se le olvidó respirar.

Cuando se acercó a las dos mujeres, éstas notaron su emoción. Judy le dedicó una sonrisa cariñosa e hizo signo a Liana de que subiera a bordo. Ésta se dio la vuelta e hizo una pequeña pausa para que Judy le acariciara más firmemente sus senos, antes de subir por la escalera.

No había ascendido tres escalones cuando Judy la atrapó y tiró de ella. Liana levantó una pierna para ofrecerse a su compañera, levantando y bajando sus nalgas para facilitarle las cosas. El rostro de Judy se hundió entre los muslos tiernos y dulces de la otra mujer, procediendo a lamerla con su pequeña y golosa lengua. ¡Era demasiado! Bernard se pegó contra la espalda de Judy con la clara intención de mostrarle lo que ese tipo de cosas podía provocar en él, penetrándola sin avisar… aunque ella adivinó antes lo que se avecinaba. Se juntó con Liana, dejándole sin aliento y con una erección a punto de estallar al aire, pero con una vista incomparable de los dos traseros femeninos situados sobre su cabeza. Como es natural, se apresuró a reunirse con ellas en cubierta.

Liana se echó rápidamente sobre Judy (quien no protestó en absoluto) y la hizo tender sobre la cubierta. Se abrazaron un momento, dando vueltas mientras estaban entrelazadas, separándose mutuamente sus muslos con sus piernas y frotándose mutuamente sus vulvas. Las grandes tetas de Liana aplastaban las de Judy, más reducidas. Después se levantó y, liberándolas del peso de las suyas, procedió a lamerlas y a chupar con dulzura sus mugrones.

Se levantó un poco más, separándole bien los muslos. Su lengua cálida descendió para lamerla e impacientarla un poco, antes de que la cubana decidiese ponerse de nuevo encima de ella, dejando que sus piernas, lenguas y cabellos se entrelazaran. "¡Qué maravilloso contraste de texturas y colores!", se decía Bernard, perdido en el éxtasis.

Fue entonces cuando ella le señaló que se acercase, aunque sin permitirle que la tocara o tan siquiera rozara. Con sus dedos morenos, abrió los rosados labios de la vulva de Judy, descubriendo su depilada intimidad a los rayos del sol. Su palpitante clítoris estaba bien inflado. Una entusiasmada Liana se arrojó sobre él, poniendo la cabeza a un lado para que Bernard pudiese admirar el espectáculo. Tras la lengua, Liana hundió profundamente en ella sus ágiles dedos, haciéndola gemir suavemente, murmurando su nombre y el de su amante. Alcanzó el orgasmo casi inmediatamente. Sus ojos de varón pudieron contemplar cómo su gozo se exudaba por los pliegues en espasmos de su vulva y quiso probar su gusto… algo que inmediatamente le fue vetado.

Su frustración fue en aumento y se agravó en grado paralelo al de su excitación, porque no había llegado al final de sus penas… Judy se levantó y se puso de rodillas, acercó hacia ella a Liana y se besaron así, cara a cara, seno contra seno, mientras los delgados dedos de Judy ahora exploraban las intimidades de la joven cubana. Liana se instaló sobre unas colchonetas apiladas, seguida por Judy, como un perrito fiel. La americana se arrodillo delante de ella y saboreó el toisón negro de su pareja.

Esta vez, Bernard estaba completamente decidido. Nada iba a detenerle. Contemplaba las nalgas de Judy, justo enfrente de él, y era evidente que su polla no iba a necesitar que la animasen para enterrarse en ellas. Con un gesto rápido de su dedo pudo comprobar que ella continuaba bien lubricada, lista para el asalto, y pasó a la acción. Se lanzó sobre ella con todas sus fuerzas, como un toro a la salida del toril, y la oyó gemir entre sus labios sumidos en la vulva de Liana. El cuadro era digno de ser visto. El, detrás; y la rubia delante de la negra… La sacudió con varias embestidas brutales antes de decidir prolongar el placer. Enlenteció el ritmo y saboreó el espectáculo.

Judy les hizo colocar formando un ligero ángulo, para que él pudiese ver la desparrancada vulva de Liana. Liana chorreaba. Judy acarició sus morenas tetas, pellizcándolas y mordiéndolas afectuosamente, antes de descender de nuevo su cabeza. La visión de sus dedos morenos entre los muslos de la otra mujer hizo estremecer de furor a Bernard, todavía en el interior de Judy. Tenía que evitar moverse o tocarse, porque estallaría. Dos pares de hábiles manos recorrieron el cuerpo de la cubana, las de Judy sobre sus senos y sus cabellos, las de Liana sobre su propio vientre y muslos. Se retiró un momento y se echó atrás para ver las brillantes vulvas de ambas. Quería conocer el sabor de cada una y apreciar la diferencia.

Alargó su ávida lengua hacia la vulva de Judy, atacándola con pequeños lengüetazos que la hicieron suspirar. Judy le cogió la mano y se la hizo poner entre los húmedos muslos de Liana, quien no puso la más mínima objeción y se dispuso a penetrar a Judy de nuevo con sus largos dedos morenos. Constatando que esta última estaba en buenas manos, Bernard hundió su cabeza entre los muslos de Liana. Era más sabrosa que su Judy, más dulzona y aterciopelada, con un sabor a especia desconocida. Judy procedió entonces a acostar sobre la espalda a su insaciable amante y reintrodujo la verga en su boca, mientras Liana se acuclillaba sobre la cara de Bernard, inundándole con sus jugos, sin dejar de acariciar a Judy, con un dedo que parecía ir por su cuenta. Tras un breve instante en que Bernard creyó morir de placer, Judy se levantó, hizo tenderse a Liana delante de ella y ofreció de nuevo sus nalgas a un extático Bernard. Estuvo a la altura de lo que de él se esperaba y la penetró sin dudarlo, saboreando en su boca el gusto afrutado de Liana. Intentó contenerse un poco más, pero lo hizo en vano… Sintió como los músculos de su bajo vientre se contraían inexorablemente, rebelándose contra la prohibición de extraviarse en la más imponente eyaculación de su vida. Pero era imposible que dejase pasar una ocasión así por su lado, sin atraparla al vuelo. Pensó entonces que ésta era quizá la primera de una serie de aventuras maravillosas que iban a acontecerle en los días siguientes. Esa perspectiva le cortó instantáneamente el aliento y la voluntad. Su cerebro ya no le obedecía y únicamente era un esclavo impotente ante su polla y sus huevos. Se daba cuenta de que estaba perdiendo la contienda, que iba al fin a rendirse, cuando…

¡¡¡CHUFF!!!

Se encontró de nuevo en el agua… de la piscina. La primera sensación que percibió fue la de malestar ante una erección excesivamente dolorosa. Tragó unos litros de agua y el sabor a cloro le mordió la garganta; se atragantó y creyó que iba a ahogarse. Con dificultad, su calva cabeza salió de nuevo a la superficie y constató con horror que una terrible quemadura por insolación recubría todo el frente de su gordinflón cuerpo. Su bañador demasiado pequeño martirizaba su fláccida cintura y sus muslos quemados.

No fue sino entonces cuando regresó a la triste realidad. El hatajo de cretinos que se decían amigos suyos estaba al borde de la piscina, riéndose a carcajadas de él.

—¡A ver!… ¿Con qué soñabas, tontolaba? ¡Tienes que estar trempando a más no poder para que se observe el pequeño montículo que tienes en la pernera del traje de baño!




 




LA DICHA DE UNAS…



Hace poco, Alex explicaba sus cuitas a Denis, un buen compañero y, en ocasiones, amante. Tras escuchar cómo se desahogaba y haberle ofrecido su sólido hombro, por si tenía ganas de aporrear algo, sólo pudo decirle:

—Se diría que la sabiduría aún no te ha visitado, mi pobre Alex. A no ser que te pongas adrede en esas situaciones tan exasperantes.

Efectivamente, la situación en la que se encontraba Alex era una de las más idiotas de las que hasta entonces le habían sucedido. Entre los meandros de su vida amorosa, se habían dado episodios más o menos felices. Otros habían sido enojosos, tristes o incluso claramente degradantes. Pero, ¡de ahí a esto!

Denis y Alex son buenos amigos desde que iniciaron sus estudios. Él fue uno de los primeros a quien ella anunció su compromiso. Asistió a su boda y la consoló cuando se divorció y cuando alcanzó el día de "la gran puesta en cuestión": el día en que cumplió los cuarenta años. De eso hace ya tres años. De hecho, fue en ese momento que se convirtieron en amantes. Nada "serio". Simplemente dos buenos amigos que se entienden bien en la cama y que, cuando los tiempos se vuelven duros, saben darse mutuamente placer.

Para empezar, el divorcio. Un caso clásico: relaciones a lo largo de los estudios secundarios y universitarios, boda al licenciarse, vida tranquila en una urbanización y ¡PUM! El señor se enamora de una colega con dieciséis años menos. Acusando a su esposa de no haber sabido continuar siendo la adolescente de la que se enamoró un día, simplemente fue y se encontró otra. Ella le propuso buscar la ayuda de algún terapeuta, llegando incluso a sugerirle que pasara una temporada con su "novia" para que tuviera ocasión de sopesar los pro y los contra, pero todo fue en vano… Ya estaba todo decidido. Quería obtener el divorcio lo más rápidamente posible porque "la otra" sentía escrúpulos ante la perspectiva de vivir con un hombre casado. "¿Por qué no le dejó tranquilo al hombre casado?", preguntaba iracunda Alex, convencida de que la idea no había atravesado jamás el minúsculo órgano que pasaba por ser su cerebro…

En fin… El tiempo que precedió a su divorcio lo pasó lamentando su suerte. Estaba envejeciendo y ya no era atractiva. En pocas palabras, ya no valía para nada. Si no hubiera sido por Nathalie, a quien tendrá que estar agradecida durante una eternidad… Nathalie, la compañera que se aplicó a fondo para hacerla emerger de aquel malsano aturdimiento. La acompañó a arrasar tiendas (generalmente, la última opción terapéutica), la arrastró a la peluquería y al salón de belleza y la paseó por los bares de moda para que comprobase el efecto que aún ejercía sobre los varones. En conjunto, el resultado fue muy prometedor. No encontró ni el "alma gemela" ni la loca pasión (que, por otra parte, tampoco había conocida hasta entonces), pero intentaron ligar descaradamente con ella a lo largo de toda la noche; algo que encontró exultante. ¡Que le den morcilla a ese puerco de Jérôme! Al día siguiente, Alex tomó la firme determinación de quedar al acecho de toda aventura en potencia y no prohibirse nada. Después de todo, merecía todo el placer que se le brindaba o que se le iba a brindar.

No obstante, la cuestión tenía un quid. Ninguno de esos machos en celo la atraía. "Fíate del destino", le repetía Nathalie. "Cuando menos te lo esperes será cuando pasará algo". Fácil decirlo… ese "algo" pasó, pero no fue para nada lo que ella esperaba.

Desafortunadamente, el verano acabó sin nada digno que mencionar y, como es natural, demasiado pronto. Alex se fue con Denis a descansar una semana a orillas del mar. Unas vacaciones muy agradables pero que no les "acercaron" en nada; algo que, sea dicho de paso, ninguno de los dos deseaba realmente. Al reanudarse las clases, precisamente el primer día, observó a Sébastien. Estaba allí, de pie delante de ella, inmenso y rubio como un dios griego. Y sus ojos… eran de un color verde capaz de hacer tartajear a cualquier mujer. Hubiera podido ser modelo, actor de cine o futbolista. Pero —hecho extraordinario hoy día— tenía esa tendencia adorable a sonrojarse intensamente cuando alguien le dirigía la palabra. Los hombres demasiado guapos siempre la habían aburrido. Aunque en esa ocasión, desde el momento en que posó sus ojos sobre él, se le cortó el aliento y le cosquilleó el estómago. ¡Había conseguido descentrarla! Lo habría dado todo por acariciar los increíbles bucles dorados que caían sobre sus hombros. Y él —algo que aún hoy la deja atónita— reaccionó del mismo modo: incapaz de mantener su mirada, sonrió con timidez como si el gato se le hubiera comido la lengua (algo que hubiera sido una verdadera pena…).

A primera vista, esta relación parecía de lo más prometedora. Representaba todo cuanto sueña una mujer: un flechazo inesperado, una pasión que sólo pide despertar y florecer en toda su plenitud. Pero, hete aquí que… Ella, la que estaba esperando tal sentimiento espontáneo, la que había condenado a su desvergonzado marido y le había acusado de comportarse como un adolescente retrasado, se hallaba casi en la misma situación. Ella, la que tanto le había ridiculizado a él. Sébastien no era un nuevo profesor, ni tampoco un interino. ¡Para nada! Hubiera resultado demasiado fácil. Era un estudiante, ¡un estudiante de apenas veinte años! "Vamos a ver, Alex, mi vieja y provecta Alex, ¡vas a expulsar de tu cabeza esas ideas lúbricas, ahora mismo!", se dijo con un tono que no admitía réplica. Y ahí quedó el asunto durante dos semanas.

Dos semanas transcurridas en intentos de cruzarse con él en los pasillos, de observarle por el campus de la universidad. Dos semanas dedicadas a imaginárselo desnudo, en su cama, gozando a gritos.

Cuando él asistía a una de sus clases, Alex perdía el hilo de la exposición que dedicaba a esa banda de ignorantes que la tenían absolutamente sin cuidado. Una falta flagrante de profesionalidad. Cuando notaba que la mirada intensa del joven se posaba en ella, se convencía de que la atracción era mutua. Habría dado lo que fuera para sentir las manos de él sobre su cuerpo. Ese cuerpo que la enfrentaba a tantos sentimientos contradictorios…

Aunque esto fuese impensable. Alex siempre se había tomado en serio su trabajo; estaba convencida de que dedicarse a la enseñanza era una muy válida opción de vida.

En la cafetería, se encontró con Denis.

—¿Te encuentras bien? Hace días que tienes mal aspecto…

—¡Sí, estoy bien! Quizá un poco cansada.

—¿Demasiado trabajo?

—No. Estoy distraída y no llego a concentrarme ni a dormir bien… Nada grave.

—Espero que no estarás enferma…

Parecía inquieto.

—¡No, qué va!… Tengo la cabeza en otro sitio, sólo es esto.

Denis calló un instante, como si pensara en algo. Y, con una picara sonrisa, le preguntó:

—¡Oh, oh! ¿No habrá un hombre, detrás de todo esto?

—¿Qué es lo que te lo hace decir?

Sabe que el tono de su réplica es claramente acerbo y nota como, a pesar suyo, se sonroja.

—¡Porque esté distraída no significa que tenga a un hombre en la cabeza! ¿Cómo te atreves? ¡Sois todos iguales! ¡Si una mujer está distraída sólo puede ser por causa de vosotros, los hombres?

—¡Vale, vale! ¡Cálmate! No quería irritarte… ¡Me voy, te dejo tranquila! Cuando se te haya pasado, hablaremos. ¡Venga, adiós!

—¡Denis, espera?

Para cuando le llamó, él ya se había marchado para unirse a un grupo que Alex no se sentía con ganas de abordar en aquel momento. Decidió que le presentaría sus excusas más tarde.

Se encontró con él en la oficina. Tras entrar discretamente, le dijo suavemente:

—¡Perdóname! Me puse histérica…

—No tiene importancia. ¿Quieres tomar un café? No tengo clase hasta dentro de una hora.

—De acuerdo, vamos.

Evidentemente, ella no tenía ninguna intención de descubrirle sus sórdidas inclinaciones. De hecho, se sentía profundamente avergonzada. ¿Estaría siguiendo los pasos de algunos de sus colegas que se dejaban arrastrar a aventuras arriesgadas, y a quienes ella interiormente trataba de "viejos rijosos"? ¡Podía hablar! Denis la conocía mejor que nadie. Supo inmediatamente que si ella se había puesto como se puso, era porque él había puesto el dedo en la llaga. Ahora, ardía en curiosidad por saberlo. Alex arrojó por la borda sus reparos y le explicó todo cuanto pasaba. Cuando terminó su historia se produjo un ominoso silencio. No osaba mirar a Denis cara a cara, porque temía ver expresada en la de él su reproche, su condena. Tras lo que le pareció una eternidad, él levantó su mentón y, con una sonrisa enigmática, le preguntó:

—¿Y qué piensas hacer?

—¡Nada! ¡Absolutamente nada! Le doblo en edad… ¡Es imposible! ¿Te imaginas lo que dirían de mí?

—Seguramente dirían que te lo estabas pasando bien y que te importaba un pimiento lo que pudieran estar diciendo de ti… Si quieres mi opinión, diría que estarías actuando como la Alex que siempre he conocido. Y, si tanto te importa eso, sólo tienes que ser discreta…

—¡Estás mal de la cabeza! ¡Podría ser su madre! Además, ¿adónde iría a parar una cosa así? Un día conocería a una mujer de su edad y me abandonaría… y yo me habría comprometido para nada…

—¿Y qué es lo que te hace creer que él no desearía, rendido ante tu encanto y tu inteligencia superior, entablar una relación permanente?

—¡Estás delirando! Lo peor, en todo esto, es que sé que me va obsesionar hasta que no lo compruebe…

—¡Entonces, adelante! ¿Qué puedes perder?

—Mi reputación, por ejemplo.

—¿Qué reputación? ¿La de pasar las noches sola, soñando en un cuerpo joven que te mantenga caliente?

Alex sintió en ese momento un deseo irreprimible de abofetearle. Aún ahora se pregunta cómo logró retenerse. Probablemente fue la pequeña sonrisa idiota con la que lo dijo. Y allí, en ese momento, se dio cuenta de que Denis probablemente estaba en lo cierto. En el fondo, ¿qué tenía que perder?

Al día siguiente, hizo múltiples esfuerzos para no rehuir la mirada de Sébastien y dirigirle sonrisas más incitadoras. Iba a utilizar esta táctica durante un tiempo, para ver si él reaccionaba. Una cosa era tener una aventura con un niño; otra, muy distinta, provocarla…

El juego continuó durante casi dos semanas más, con un ligero progreso. Ahora, cada vez que terminaba la clase, él se le acercaba para hablarle. De todo y de nada; de la materia que había acabado de exponer, claro está; pero también de detalles de su vida privada. Lo suficiente, en todo caso, para enterarse de que adoraba a Al Pacino, que era nadador profesional (de ahí ese magnífico cuerpo suyo), pero que había tenido que parar de entrenarse hacía un año, debido a una lesión grave en una pierna.

En conjunto, avanzaba. Cierto era que a paso de tortuga, pero mejoraba. Todo ello la volvía aún más distraída, y sus ensoñaciones adquirían aspectos decididamente disolutos. Soñaba que él la esperaba cada tarde en su casa, cubierto sólo con unos shorts amplios de seda, estirado sugerentemente sobre su cama. Y en lo que venía a continuación… Las caricias que se encadenaban, a cuál más osada, hasta hacerla suya en posiciones dignas de un dotado contorsionista. En cada una de sus fantasías, Sébastien la propulsaba hacia voluptuosidades inauditas, haciéndola girar alrededor de su sobredimensionado miembro, como si fuese una bailarina, provocándole orgasmo tras orgasmo. A cada vez, despertaba empapada en sudor. Lo más alarmante era que esos delirios no se producían únicamente cuando dormía. En plena clase, Alex aprovechaba las raras ocasiones en que sus alumnos estaban concentrados en un problema, para imaginar una nueva y atlética posición a la que sería sometida por el divino cuerpo de su joven amante. Por la noche, ya en casa, se masturbaba lentamente, mientras se lo imaginaba en todos sus detalles. Él contemplaba cómo se acariciaba, tímidamente y un poco apartado, hasta que, a la vista de su excitación in crescendo, acababa finalmente por colaborar con ella…

Cierta tarde, tras haber comido rápidamente un bocadillo con Denis, decidió salir afuera para corregir los trabajos de sus alumnos al sol de un magnífico día de otoño (y para estar visible en caso de que…). Se sentó sobre un banco, pero no pudo concentrarse en leer nada. Cerró sus ojos y se perdió en sus divagaciones. El frío aire que alborotaba su pelo se convirtió de pronto en el viento de una playa de Nueva Inglaterra, por la que Sébastien y ella andaban cogidos de la mano. Estaban solos, en medio de esa tregua de otoño, mirando cómo las nubes grises ensombrecían el mar. Tras algunos ávidos besos, él la llevaba a una de las grandes mansiones victorianas espaciadas a lo largo de la playa. Una casa magnífica, toda ella de colores rosa y azul. Hacían el amor en una pequeña habitación con un tragaluz, en una gran cama de cobre con sábanas bordadas, arrullados por la música que hacían las grandes gotas de lluvia al estrellarse sobre el tejado que tenían encima de sus cabezas… La acariciaba, la levantaba como si fuera ligera como una pluma, la penetraba lentamente mientras fijaba en ella su verde e intensa mirada, y después aceleraba hasta un ritmo infernal, desplazando la sólida cama hasta el centro de la habitación…

—¡Buenos días!

Alex saltó como si la hubieran mordido. La adrenalina se apoderó de ella y sus nervios, acelerando peligrosamente los latidos de su corazón durante unos segundos. Delante de ella se hallaba el objeto de sus fantasmagorías, más resplandeciente que nunca.

—¡Buenos días!

—¿Puedo sentarme?

—¡Sí, claro!… ¿No tienes clase?

—No. He terminado hasta mañana por la tarde.

—Está agradable el tiempo…

—¿Montas en bicicleta? —le preguntó él, como si se le acabase de ocurrir.

—De vez en cuando. ¿Por qué?

—Ya sé que te queda aún una clase… Emm… Quiero decir que… —enrojeciendo de un modo adorable…

—Si quieres, después, podríamos quedar en algún sitio y hacer un paseo por la orilla del río… Yo iba a hacerlo, de todos modos; pero si tienes ganas de acompañarme… quiero decir… probablemente sería más agradable, pero en fin…

Alex comprobó con agrado que se había informado sobre su horario…

—¡Qué buena idea! Lo que pasa es que no estoy muy en forma. Si me prometes que me esperarás…

—No tengo la intención de echar una carrera contigo.

Así de sencillo… Lo que esperaba desde hacía semanas y que no concebía que pudiera ser posible, acaba de hacerse realidad de la manera más banal. Una simple invitación, un simple acuerdo. Se encontrarían a las cuatro, en el puente que llevaba a la pequeña isla deshabitada en mitad del río. La pista daba la vuelta a las sinuosidades de la isla, y permitía hacer un recorrido en bicicleta de unos veinte kilómetros. Era un lugar encantador y casi desierto en ese atardecer. La isla estaba ornada de pequeñas colinas cubiertas de bosque, donde algunos árboles ya habían empezado a virar hacia cálidos tonos anaranjados. Pedalearon lado por lado, con la suficiente calma para mantener una cháchara intrascendente mientras lo hacían, hasta llegar el parque que marcaba la mitad del trayecto. Al bajar de la bicicleta, Sébastien parecía un poco nervioso. Era evidente que tenía algo que decir o pedir que le resultaba incómodo.

—Alex, tengo que pedirte algo. No sé muy bien cómo hacerlo y no quiero que te lo tomes mal. Veamos… ¿Tienes por costumbre ir de paseo, así, sin más, con uno de tus alumnos?

Mientras la miraba con el rabillo del ojo, la respiración entrecortada.

—En realidad, Sébastien, es la primera vez que lo hago. ¿Por qué me lo preguntas?

Alex estaba tan nerviosa como él, sino más, aunque intentase que no se le notara…

—¡Mira, Alex! Tengo una especie de problema. No sé nada de ti, ni de tu vida personal, pero…

Se estrujó las manos y fijó la mirada en el río.

—Desde que empezaron las clases, me hago preguntas muy curiosas. Probablemente, son imaginaciones mías, pero me parece que… o por lo menos espero que… ah…

Respiró profundamente.

—¡Bien, vamos allá! Me gustaría conocerte… mejor. Te encuentro magnífica y muy inteligente. Desde el primer día en que te vi, pienso en ti… Debes pensar que soy un idiota. Probablemente me consideras un adolescente, uno más de tus alumnos… Yo… eh…

—¡Sébastien, escúchame! Para mí, no eres un estudiante anónimo… Lejos de eso… Debo confesarte que yo también pienso en ti desde el primer día… y, seguramente, no del modo que debería esperarse de mí.

—Es lo que suponía… Dices "no del modo que debería esperarse de mí". Es suficiente, no tienes necesidad de decir nada más. Perdóname, no tenía la intención de hacerte sentir incómoda. Es estúpido por mi parte pensar que pudiera interesarte…

—¡No entiendes nada! Es precisamente porque me intereso por ti por lo que te hablo así. Y más bien debería ser yo quien pensara que es ridículo esperar que un chico como tú, con tu físico y tu inteligencia, vaya a interesarse por alguien que dobla su edad. ¡Estoy segura de que hay pocas chicas en la universidad dispuestas a rechazarte?

Sébastien impidió que continuase hablando, poniendo sus labios sobre los de ella con un movimiento tan rápido que no le permitió reaccionar. Ella sentía reservas ante una situación que aún la perturbaba, y mal que bien intentaba protegerse de unos sentimientos que la desgarraban. Pero el beso insistente y el placer que le producía disiparon cualquier voluntad de resistirse. Procedió a saborearlo y pronto se convirtió en más exigente que él. Se sentía como una adolescente en su primer beso, casi furtivo, sometida a reacciones inesperadas. Él la abrazaba con sus fuertes brazos, estrujando su espalda y sus hombros con rudas caricias. La abstinencia de tantos meses se aseveró y Alex se encontró de pronto jadeando con una pasión completamente desenfrenada. Sentía que deseaba morder esos labios con los que soñaba desde hacía tanto tiempo, conquistar ese cuerpo lleno de vigor y enrollar en torno a sus dedos esas guedejas doradas. En un instante, sus senos se endurecieron, sus muslos se inflamaron y su vientre empezó a palpitar de deseo. Tanto, que casi le hicieron olvidar quién era ese hombre al que quería desnudar en un relámpago, a quien quería cabalgar como una diablesa…

Abrió sus ojos una fracción de segundo y pudo ver a una pareja ya mayor que se dirigía a otro banco, demasiado cercano al suyo. Se separó de Sébastien, como si fuese una joven chica sorprendida haciendo algo indebido, y se levantó con presteza para irse a apoyar sobre la barandilla en la orilla del lago. Sébastien se le unió. No osó acercarse demasiado a ella, ni mirarla. Alex se limitó a contemplar cómo el agua fluía…

—¡Lo siento… Fue más fuerte que yo!

—¿Lo sientes? ¡Yo no!… Escucha, Sébastien, yo no me he resistido mucho… Hace un mes que tenía ganas de esto… Pero estoy confusa, tengo la cabeza traspuesta. ¿Qué es lo que quieres de mí? ¿Qué esperas? ¿Una noche de locura? Es lo único que se me ocurre… Y yo no sé qué es lo que deseo. Lo deseo todo, pero tengo miedo… Tengo miedo de que conozcas a una estudiante atractiva de tu edad y que me despidas. Tengo miedo de aparecer ridícula. Tengo miedo, pero tengo tantas ganas…

—Te haces demasiadas preguntas. Los dos deseamos lo mismo. Y en cuanto a las chicas de mi edad, con una semana me sobra para conocerlo todo. Me hace falta algo más. Me hace falta una mujer, una mujer de verdad, que sea más que una colega en la cama. Una mujer con la que pueda hablar de lo divino y de lo humano, y que me hable ella también. No sólo de actores, cantantes de pop o de moda… Te deseo, a ti. Lo que sucederá dentro de dos meses, dos o veinte años, nadie puede saberlo. ¿Qué podemos perder?

"¿Qué podemos perder?" A ella le pareció que durante el último mes había oído esa frase por lo menos un centenar de veces. Sus postreros escrúpulos se esfumaron. Hundió su mirada en los ojos del joven y depositó un cálido beso sobre sus labios. Sin pronunciar palabra, subieron a las bicicletas y regresaron a la isla. Sébastien acercó su bicicleta a la de ella para poderle coger su mano.

—¿Me sigues?

—Te sigo.

Sébastien vivía en un loft en el barrio antiguo de la ciudad. La inmensa estancia se encontraba bañada por los rayos del sol poniente que penetraban exuberantemente por los grandes ventanales. Cerró la puerta tras ellos, la tomó en sus brazos y la besó, continuando lo que habían interrumpido antes. La cogió por los muslos y la elevó a su altura, reteniéndola con un brazo mientras que con el otro desabrochaba uno a uno los botones de su blusa. Alex se sintió minúscula… Parecía poderla aguantar sin ningún esfuerzo. Todas sus ensoñaciones y fantasmagorías regolfaron de golpe en su cerebro… Le resultaba imposible saciarse de esos fornidos hombros y dejaba que sus menudas manos recorrieran los trazos de sus marcados músculos y se perdieran en sus sedosos bucles. La llevó hasta un inmenso colchón, colocado directamente sobre el suelo, y se arrodilló sobre aquél. Luego, manteniéndola con igual firmeza, la bajó lenta y delicadamente.

La miró fijamente con brillantes ojos y, acercando su rostro al de ella, le preguntó:

—¿Continuamos? ¿Has cambiado de idea?

—Si te detienes ahora, te suspendo la asignatura…

Sébastien se apoyó sobre un codo, su mirada absorta en la de Alex. Ella temblaba, sintiendo que su vientre estallaba de placer. ¡Todo ese tiempo sin sentir esa sensación! Se prohibió pensar en las consecuencias, decidiendo, con el poco de albedrío que le quedaba, autorizarse ese placer, por breve que resultase. Le suplicó que se desnudase delante de ella. Él, aunque se sonrojó, se levantó y se sacó lentamente el chándal, permitiéndole que admirara su torso firme y dúctil y su plano vientre en donde se marcaban perfectamente sus músculos. Estaba ligeramente moreno con el soberbio tono dorado de quienes pasan su tiempo al aire libre. Se giró un instante y cuando Alex vio la "V" que formaba su espalda al bajar hacia el talle, le saltaron las lágrimas. ¡Oh, Dios, qué hermoso que era! Jamás había visto un cuerpo así, fuera de los museos… Se sacó el pantalón y dejó ver dos pequeñas y adorables nalgas, redondas, firmes y pálidas… Y también una erección impresionante… No tan excesiva como en las desbocadas ensoñaciones de Alex, pero muy respetable. Cuando ella intentó arrastrarle a la cama, él le pidió que se levantara y que le ofreciese a él el mismo espectáculo.

—Ya no tengo veinte años… ¡Ven, acércate!

Él no insistió y se acercó a ella. Le sacó lentamente la blusa, desabrochó su pantalón y lo hizo deslizar por sus piernas con suavidad, besando cada centímetro de su piel a medida que iba quedando al descubierto. Cuando por fin quedó desnuda, la observó desde los pies a la cabeza.

—¡Eres tan guapa! Eres más guapa de lo que me imaginé…

Con eso, se puso de nuevo a besarla, cubriendo con su sólido cuerpo al de Alex, más delicado. Alex estaba impaciente. Quería sentirlo en ella, liberarse por fin de tanta soledad. Pero él escogió hacerla esperar. Deslizó de nuevo sus manos bajo sus nalgas y la levantó, dejando que se apoyara sobre sus hombros. Le separó las piernas y la besó en sus muslos, deslizando su lengua por ellas hasta que rozó su hambrienta vulva. La depositó sobre su pierna plegada y la cogió por la cintura, masajeándola con sus grandes manos que se deslizaron hasta su espalda para levantarla y besarle los ojos, el rostro y el cuello. Ella le suplicó que le hiciera el amor…

La depositó sobre el lecho y se levantó. Sin darle ocasión a Alex de preguntarle a donde iba, se dirigió a una cómoda y sacó un frasco de uno de sus cajones. Se arrodilló entre sus ofrecidas piernas y le pidió que cerrara los ojos. Sobre su piel, que el sol había calentado, vertió un líquido aceitoso que se deslizó entre sus pechos hacia el vientre. Sébastien, con los dedos impregnados de ese oloroso aceite, mariposeó sobre el contorno y las puntas de sus pechos, sus hombros, brazos y axilas. Esparció otro poco sobre su vientre y sus costados, provocándole pequeños escalofríos de placer, antes de continuar más abajo, hasta los labios de su ya expectante vulva. Se estremeció cuando notó el contacto de sus dedos que recorrían el contorno de aquélla, y sintió que el aceite se mezclaba con sus propios néctares, de los que emanaba un dulce calor. Él se tendió sobre ella y frotó su piel contra la de ella, untándose él a su vez. Mientras se deslizaba sobre ella, Alex aprovechó para embadurnar aceite sobre la fantástica espalda de él. Sébastien cogió de nuevo el frasco y acercó de nuevo la pelvis de Alex. Las manos de Sébastien descendieron hasta el interior de sus muslos, y suavemente, muy suavemente, un dedo se deslizó hasta su interior, mientras su lengua degustaba esa mezcla untuosa que bañaba ahora la entrepierna de Alex. Cuando los labios de él se posaron al fin sobre su sexo, Alex sintió algo parecido a una descarga eléctrica. Parecía obstinado en hacerla languidecer, jugueteaba con ella con su lengua mientras sus manos continuaban masajeando su lubricado cuerpo. Reverentemente, probaba cada rincón de su vulva como si se tratara de una fruta tierna y sabrosa, inundándola con su caliginosa saliva. Cuando notó que ella estaba dispuesta a recibirle, la levantó de la cama con sus brazos y la apoyó contra la pared. Sin esfuerzo aparente, la alzó un poco más y la depositó tiernamente sobre el extremo de su erecta verga. Luego, la dejó descender suavemente, milímetro a milímetro.

Alex se sentía colmada… Por su boca, el sabor de su piel, los hombros tan robustos, los brazos infatigables que la guiaban sobre su falo, enloqueciéndola de placer. Tras el vértigo de la espera, pudo por fin sentir cómo él la penetraba completamente. Se quedó quieto, mirándola sin pronunciar palabra. Sonrío, y la abrazó. Después empezó a levantarla y bajarla con un ritmo lánguido, mientras ella sujetaba con fuerza sus piernas alrededor de su talle, aferrada a su cuerpo, dejando que sus lubrificados senos se aplastaran contra su tórax. El cuerpo de Alex levitaba alrededor del suyo, como si ella hubiera perdido toda materia, ahogada en una nube dulce y cálida. Aceleró su vaivén gradualmente hasta que ambos estallaron en un orgasmo indescriptible.

Cada una de las tardes siguientes durante casi tres semanas, continuaron encontrándose, ya en casa de él, ya en casa de ella. Y, en cada ocasión, fue cada vez más y más extraordinario. Pasaban noches enteras en hacer el amor de un modo exquisito a la vez que apasionado, descubriendo nuevas caricias y posiciones.

Alex empezó a sospechar que algo no iba bien cuando él empezó a llegar con retraso a sus citas. Sus excusas para hacerlo eran siempre plausibles, pero su mirada le delataba. Luego, empezó a espaciar los encuentros. Entonces ella se convenció de que lo que temía desde el principio (y que tanto la había hecho vacilar entonces) estaba ocurriendo: la iba a abandonar, él también, por una mujer más joven, más sexy, más fresca que ella. Una noche acabó confrontándole con la situación. Hacía un buen rato que estaban haciendo el amor y ella se daba cuenta de que la cabeza de él no estaba en ello. Le preguntó directamente, con el corazón casi en vilo, si había conocido a una estudiante de su edad que le había hecho tilín. Él, molesto, respondió:

—¡Qué va! ¡En absoluto! ¿Qué quieres que haga con una joven descerebrada? ¡Para! ¡Te he dicho ya que eso no me interesa?

Alex intentó racionalizarlo. ¿Habría hecho algo mal? Quizá él sólo deseaba algunos momentos de soledad… Pero una noche en la que habían quedado para ir al cine, tras varios días sin saber de él, cuando no dio señales de vida, ella se encolerizó. Estaba convencida de saber qué era lo que no funcionaba. El no osaba decírselo, a sabiendas de que ella ya había pasado por lo mismo con el único hombre que había sido importante en su vida. "¡Bueno, da igual!", se dijo, pretendiéndose a sí misma que no le importaba. Iría al cine sin él y, cuando él decidiera confesarle que tenía un lío con otra mujer, esta vez por lo menos estaría preparada. Al ir andando por la calle con paso seguro hacia el cine, soñaba que, por una vez, estaría bien poder decir, antes de que alguien más lo dijese por ella: "¡Ya te lo había dicho!".

La noche era fresca y Alex tardó sólo unos minutos en recorrer desde su casa la poca distancia a la que se encontraba el cine. No había aglomeración y pudo entrar inmediatamente en la sala, escoger una butaca, dejar en ella su chaqueta y salir a por una bebida. Fue entonces cuando le vio. Estaba de espaldas a ella, con su nueva conquista. No era mucho más alta que ella… Aunque Alex no pudiese verle la cara, estaba convencida de que no tenía más de dieciocho o diecinueve añitos. Conmocionada al verse materializados sus miedos, experimentaba a la vez una malévola decepción. No pudo impedirse pronunciar para su interior esa frase que toda mujer profiere por lo menos una vez en su vida, en un intento vano de calmar su pena: "¡Hubiera podido demostrar un mejor gusto!" Y lo creyó realmente… Hubiera podido escoger una de las estudiantes altas, delgadas y vistosas. Pero ésta era más bien menuda. En fin, más bajita que ella y ciertamente no entre las delgaditas… Llevaba unos téjanos que no la favorecían, y cuando Sébastien tiró de ella para besarla y mordisquearle el cuello, Alex pudo ver que, también ella, tenía que ponerse de puntillas sobre sus ridículamente pequeños pies para llegar a su altura. Aunque eso no era lo peor…

Cuando se dieron la vuelta para entrar en la sala, la mujer despechada en que se había convertido Alex recibió una bofetada en pleno rostro. Un directo a la boca del estómago. El tiempo que habían pasado ellos dos juntos había sido fantástico. Y, desde el inicio, sabía que un día acabaría. Incluso los voraces celos que experimentaba en ese momento ya habían sido previstos antes. Era sólo cuestión de tiempo… Pero lo que le cortó el aliento y la anonadó fue que conocía a la acompañante. No era una núbil y mona estudiante quien colgaba amorosamente del brazo de él.

No eran amigas, no… ¡Nada más lejos!… No era una reina de belleza ni modelo, pero es que, además, era la última persona que esperaba ver allí con él. Aquella que se jactaba de no necesitar a nadie. Aquella que proclamaba a los cuatro vientos que no creía en las relaciones temporales…

Y hete aquí que a ella no le importaba que la vieran… La había reemplazado con Sébastien, ese hombre que tanto le había enseñado. No estaba mucho mejor que la última vez que Alex la vio. Fue más o menos por la misma época, el año pasado. Les había invitado, a ella, a Denis y a algunos de sus colegas docentes, para celebrar su cumpleaños… ¡Sus 49 años!
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